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I.- INTRODUCCION 

La obra literaria: expresi6n de una rea­
lidad social. (1) 

Toda obra literaria del género que sea, bien 
:+lric,it .. , ép'leq_ · o ciTa>rrir,C:.:,contempla necesariamente dos 
elementos básicos e inherentes ya que no pueden mani­
festarse independientemente el uno del otro, porque -
son partes constitutivas de un mismo· fen6meno. Estos 
elementos son fondo y forma, lo que modernamente los 

críticos literarios denominan significado y signifi--

(1) Para la comprobac16n de las citas v.éase Novelas 
ejemplares, edici6n, pr6logo y notas de Francis­
co ROdrigue:t Marin. Madrid, Espasa-Calpe S.A., . 
1975, 7a. ed., Col. Clásicos Castellanos, Nº 36, 
Tomo Z, p. 7-83 
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cante, que no es otra cosa que la estructura de conte 
nido y la estructura técnica de la obra literaria. 
De tal manera que fondo y forma son dos conceptos in­
manentes y como tales inseparables. Pienso que estas 
dos categorías son propias e innatas de todas las ma­
nifestaciones artísticas del hombre: la pintura, la -

m6sica, el cine, etc., y surgen en la obra de arte C.2 
mo una exigencia de su misma naturale~a. Cuando el -

pombre crea, independientemente del arte que escoja -
para hacerlo, siempre es para decir algo, lo cual co­
rresponde a un contenido, y ese algo exige a su vez -

un modo de decirlo, una manera, lo cual corresponde a 
la forma. Así que forma y contenido constituyen def_! 
nitivamente una unidad. 

La comuni6n de estas dos categorías se ha -­
mantenido a lo largo de la historia de la creaci6n li 
teraria. En la antigüedad se observa la unidad entre 
forma y contenido lo cual se mantiene durante la Edad 
Media a través de las grandes obras.· En el Renací- - -
miento es notable ·1a vital importanc!ia que significan 
para la a·bra literaria el contenido y la forma, consi 
derándolas como unidades íntimamente ligadas; y un p~ 

co más tarde, ya en España, Fernando de Herrera (Z), 

(Z) HERRERA, Fernando de. Garcilaso de la Vega y -­
sus comentaristas. Madrid, Gredas, 1972, 
2a ed., p. 342. 
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en los comentarios de Garcilaso, mantiene los princi­

pios de concebir el contenido y la forma como una uni 
dad indisoluble. Esto se rompe con el barroco donde 
lo formal va a tener un predominio sobre el conteni-­

do, lo cual conlleva a su vez a una mayor inclinaci6n 

por el placer y el deleite en relación al enseñar, -­
elementos que junta y fuertemente unidos constituyen, 

segGn Quinto Horacio Flaco, la principal funci6n de -
. la poesía. 

Sin embargo, pensamos que existe un condici~ 

namiento de la forma al contenido, ya que aquélla no 
es más que un modo de la 'existencia de éste. El con­
tenido es la materia, el elemento básico y fundamen-­
tal en la creaci6n literaria, mientras que la forma -
es la estructura con la cual se dará organizac±6n a -

la materia prima que es el contenido, a través del -­

cual el escritor expresa sus ideas,. sus pensamientos, 

en cuanto. a una problemática de diversos caracteres, 
que conforma los rasgos esenciales del discurso poétl 
co. 

Entre esos rasgos básicos de dicho discurso 
está la presencia de una infraestructura econ6mica, -

.Política y social que·, ineludiblemente, ·envuelve al -

escritor, condic~onándolo como artista, al llevarlo a 

expresar una realidad social ante la cual asume una -
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posici6n. Así, el escritor, según sus intereses, se 
opone a esa reBlidad, la denuncia, la acepta o la eva 
·de. De áqui que podamos establecer j.uicios crÍ'ticos­

sobre la actitud y la posici6n asumida por tal o cual 
autor. Entre los muchos críticos que defienden esta 
·interpretaci6n'"de la obra literaria, cómo expresión -

.de una realidad social determinada, está Mauricio --­
Molho, quien al hablar de lo que él denomina los ras­
gos esenciales del discurso poético opina lo siguien­
te: 

"No debe perderse de vista, en efecto, que 
la constituci6n de un discurso poético - co­
mo, por lo demás, la de todo discurso - no -
puede desligarse de la infraestructura econ6 
mico-social que condiciona su advenimiento.­
En la Espafta de los Austrias, G6ngora inven­
t6 uno de los discursos poéticos del grupo -
dominante, es decir de una aristocracia feu­
dal que, detentadora de las tierras y de la 
renta, contabiliza su poder en términos de -
ret6rica." (3) 

Es elocuente la argumentaci6n de Molho, ya. -
que todo discurso, sobre todo el literario o poético, 
es una .expresi6n de cultura y como tal la expresi6n -
de una estructura social. El crítico toma como ejem-

(3) MOLHO, Mauricio. Semántica r poética (G6n~ora y 
Quevedo) Barcelona, Ed1t. Critica, 1 77, -
p. 13. . 



5 

plo a G6ngora.quien en obediencia a la ideología del 

momento, a la cual avala y defiende, a trav6s de la -

metáfora y jugando con el lenguaje, hace que el obje­

to pierda sus características propias y convierte a -

éste o a la realidad en un juego metaf6rico. Lo mis­

mo podríamos decir de Santa Teresa de Jesús o San --­

Juan de La Cruz, ya que sus obras se manifie~tan 

abiertamente en complacencia o en funci6n de la ideo­

.logia contrarreformista auspiciada por Felipe II en -

la segunda mitad del siglo XVI.(4) 

¿Qué nos proponemos? 

En este sentido queremos delimitar y definir 

los objetivos de esta tesis. Nuestra preocupaci6n b! 

sica en torno a la ·novela que estudiamos, El Licencia 

do Vidriera, de ~liguel de Cervantes Saavedra, está -­

centrada fundamental~ente en t6picos que están inmer­

sos en el contenido de la obra. Pretendemos aproxi-­

marnos, revisar y descubrir lo que Cervantes quiere -

plantear en ésta, viéndolo desde el punto de vista de 
la crítica social. Queremos ver c6mo ·se refleja en -

esta novela el momento hist6rico-social de la España 

(4) Ver articulo de ·Juan Coronado L6pez, tit.ulado 
" Del gran negocio del alma " en Uno más Uno:. 
México, D.F., Sábado, 22 de enero de 1983, N• 
272, pp. 3-4. 
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de Cervantes, y c6mo entendi6 el escritor ese período 
que le toc6 vivir; c6mo se refleja en la obra lo poli 
tico, lo econ6mico, lo social, lo cultural e ideo16g! 
ca del ambiente que el escritor presenci6. 

Asimismo, nos proponemos destacar a medida -

que vayamos comentando los pasajes de la novela, la - . 
forma aguda y sutil con que Cervantes formula sus cri 
ticas a l~s diferentes estratos sociales, ya· que deb~ 
mas estar muy ·aten~os en la lectura, porque muchas v~ 

ces el verdadero significado de lo que el autor nos -

quiere decir supera al plano literal puro, colocándo­
se por encima de dicha estructura. Creemos ·que hay -
un sentido más trascendente en la obra.que conlleva a 

una estructura de mayor alcance que es precisamente -

donde está escondido el mensaje social cervantino. 

Por otro lado nos proponemos averiguar hasta 

d6nde la critica en la novela estudiada se ha preocu­
pado por los aspectos sefialados, o si se ha quedado -
·en el estudio del aspecto formal de la obra sin aden­
trarse en las implicaciones de carácter político, ec~ 
n6mico, social, etc., presentes en ella, que pudieran 

ser reveladoras de la preocupación de Cervantes por -
el deterioro de 1.a Espafla de la .época. Partiendo de 

los elementos señ~lados, llegamos a advertir qué posi 
ci6n asume Cervantes como escritor en relación a su -
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período hist6rico. Por este camino podemos responder 
las siguientes interrogantes ¿ Cuestiona el escritor, 

comparte o avala lo que estaba ocurriendo en la Espa­

ña de entonces ?. 

Hacia este sentido está encaminada la indag~ 

ci6n que nos proponernos hacer, med~ante la cual damos 

nuestra aportaci6n en aras del esclarecimiento para -

una mejor comprensi6n de la obra novelístiCa cervanti 
na en general y de la novela que estudiamos, El Licen 

ciado Vidriera. en particular, sobre todo por tratar­

se de un punto de vista que, hasta ahora, ha sido de­
jado de lado, o mejor dicho, esquivado por la gran m~ 
yoría de los críticos y comentaristas que se han en-­
cargado de estudiarla. 

Creemos que en la novela objeto de nuestro -

estudio, está presente el momento político, econ6mico 

y social de la época. Pensamos que el sentido tras-­
cendente de esta obra está fundamentalmente en su ca~ 
tenido, el cual tiene una honda raíz de carácter so-­

cial. Interpretamos a El Licenciado Vidriera partie~ 

do de la realidad imperante en la época de Cervantes. 
Como hemos apuntado ya, queremos auscultar c6mo se r~ 

fleja en la novela ei ambiente del momento, hasta 11~ 
gar a advertir el mensaje que el autor nos deja en -­
ella. 
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¿ _C6mo lograr lo propuesto ? 

Según lo expuesto hasta ahora, nuestro enfo­

que será en base al método hist6rico-socio16gico, Pº!. 
que es el q~e .. nos c9nduce hacia un procedimi,ento de -

critica social, objeto básico de nuestra tesis. Aho­
ra- bien, ¿ qué nos explica o en qué consiste el méto­
do hist6rico-sociol6gico ? ¿ A d6nde nos lleva ? --­

¿ Qué nos plantea ? • En re.alidad, se trata de dos m§. 

todos: el hist6rico y el sociol6gico, que fusionados 
entre sí nos explican. en primer lugar, la génesis de 

la obra literaria, sus antecedentes, llevándonos ha-­

cia la revelación de las circunstancias de carácter -

social que el escritor vivi6 en un momento ~etermina­
do. En líneas generales, este método de la crítica 

.literaria, nos plantea en qué sentido el escritor Pª.!: 

ticipa de la estructura histórico-social en que están 
inmersos él y su obra. De aquí, como apuntamos ante­

riormente, que se puedan establecer juicios críticos. 

Esta metodología permite la recreaci6n de la 
obra literaria, porque al adentrarnos en la génesis y 

en los ·antecedentes de la misma, emitimos un juicio, 

con lo cual estamos,. necesariamente, revalorándola; -

es decir, creándola de nuevo. Dicha metodología nos 
obliga a situar al escritor dentro del contexto hist~ 
rico que le tocó vivir, ya que es la base fundamental 
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Creemos que es 6sta la meto­
llegar hacia donde queremos 

El enfoque utilizado, tal como lo explica--­
mos, exige la presentaci6n del marco hist6rico-social 
de la 6poca; más aún, si partimos de que la génesis -
de la obra que estudiamos está en la estructura soci.!!. 
política e ideol6gica imperante en el periodo que a -

·Cervantes le toc6 vivir. Por ello nos vemos precisa­
dos a tratar, aunque brevemente, algunos de los rein~ 
dos correspondientes a la dinastía de los Austrias en 

---''Espalla, pártiendo desde Carlos V (1517-1556) hasta -­
Felipe 111 (1598-1621), periodos en los cuales vivi6 
el autor de la obra que estudiamos. Es precisamente 
á lo que nos proponemos en ·el siguiente capítulo. 



II.- BREVE PANORAMA HISTORICO DEL PERIODO 
CERVANTINO. 

Renacimiento o antropocentrismo. 

Al finalizar la Edad Media florece en los 
paises de Europa Occidental, a partir de la segunda m,! 
tad del siglo XV, un extraordin~rio mo~imiento que -·­
afect6 la vida del hombre en todos sus aspectos. Se -
trata del movimiento cultural· y espiritual que la his­
toria conoce como el Renacimiento, cuyos soportes fun­
damentales son lá entusiasta valoraci6n de la naturale 
za, del mundo, del hombre y del conocimie~to, y la ad: 
miraci6n por los cl4sicos antiguos. De estas dos 
ideas b4sicas apuntadas, es decir, del inter6s desmed,! 
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do por la Vida presente, por el mundo y por el hombre, 

y la recánstrucci6n o rehabilitaci6n del mundo grecola 

tino, derivan las principales facetas de este nuevo m~ 

vimiento, que signific6 un cambio definitivo en la me~ 

te y en la existencia del hombre de entonces. Hasta -

ese momento el hombre estuvo acogotado mediante el en­

gaño, bajo dogmas y amenazas impuestos desde arriba -­

por la Iglesia. 

Pero la raíz del movimiento en cuesti6n está 

fundamentada en dos hechos que constituyen un fuerte -

impulso que abre el camino a la evoluci6n espiritual y 

cultural que conduce hacia el Renacimiento. Estos dos 

hechos son: el ascenso incontenible de la burguesía y 
el primer Humanismo italiano, conocido este Último mo­

mento en·la "historia de la literatura de occidente co­

m~ el primer Renacimiento italiano. Efectivamente, ya 

··en el siglo XIV hay una efervescencia en torno al acu­

mulamiento de capital; se acrecienta la producci6n ar­

tesanal y agrícola, lo que conlleva a un avance y ---­

desarrollo de la producci6n mercantil. Esto ensanch6 

los lazos econ6micos entre los diferentes países de la 

regi6n y, naturalmente, gener6 la formaci6n de los meE 

cadas nacionales. Así de una economía netamente natu­

ral se· pasa a una econbmÍa donde hay mayor interven--­

ci6n del hombre. Ya la fuente generadora de produc--­

ci6n no es única y exclusivamente la naturaleza. El -
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hombre ha descubierto su poder. A esto se agregan los 
descubrimientos geográficos que avivan en el hombre la 
capacidad de posesión territorial. (5) 

Paralelamente al fen6meno econ6mico-comer--­

cial, se dan, en Italia, los primeros intentos humaní~ 

tices. Es precisamente Francesco Petrarca quien da e~ 
mienzo a una afanosa búsqueda de manuscritos de los -~ 

clásicos griegos y latinos, cuyos hallazgos marcan los 

inicios de un nuevo tipo de arte y de vida. Durante -

todo el siglo XV esta búsqueda de manuscritos iniciada 
por Petrarca, es imitada por una serie de humanistas, 

con lo cual se lleva a cabo la resurrecci6n de la cul­

tura antigua. Los clásicos a partir del siglo XV son 
tomados como modelos para las diferentes manifestacio­

nes del hombre. 

Asimismo hay que agregar la invención de la 
imprenta (1440), lo cual favoreció grandemente la dif~ 
sión de. los clásicos recidn descubiertos. De la misma 
manera una serie de hallazgos arqueo16gicos, paleográ­

ficos y la puesta en práctica de la brújula, son ele--

(5) HALE, J.R. La Europa del Renacimiento 1480-1520. 
Traducc16n de Ramón Cotare lo. Siadrid, Si- -
glo XXI editores S.A., 1980, Sa ed. Gaste-­
llana, p. 50. 
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mentos determinantes para el giro que se observ6 a -­

partir del siglo XV. Así que, esta serie de hechos -
agudizan la curiosidad del hombre, quien de aquí en -

adelante va a tener como marco de referencia·a la na­

turaleza, y el modelo lo va. a constituir precisamente 

el mismo hombre ·can sus emociones y sentimientos. 

El surgimiento de estos acontecimientos his­

t6ricos producen un viraje decisivo en la mentalidad 

del hombre de la época. Surge una preocupaci6n por -

el estudio y el cotiocimiento de la naturaleza. Se 
iniCian las investigaciones científicas en base a ra 

·experiencia y a la observaci6n del hombre, quien va a 

constituir de ahora en adelante el modelo del. mundo, 

ya que pasan a primer plano lo terreno y los intere--

ses humanos. Esto conlleva a un enfriamiento del fe~ 
vor religioso imperante en el medioevo, desmoronándo­

se así las concepciones tradicionales, inspiradas ex­

clusivamente en el poder divino. 

El hombre renacentis'ta se slente poseído de 
cierta confianza y de un manifiesto orgullo de inde-­

pendencia. El es ahora el artífice de su propio des­

tino; es quien decide acerca de sus actuaciones, man! 
festaciones y deseos,· dejando atrás las ideas mediev~ 

les, afincadas en un poder divino como rector de la -

vida. Si el hombre medieval aceptaba pasivamente el 
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orden establecido en el ·cosmos. 'par considerarlo obra 

y mandato de Dios, el hombre renacentista invierte -­
los términos, considerándose a sí mismo como centro -
del mundo y guía del universo. Ahora es él quien di~ 

pone de él, sujeto s6lo a las leyes de la naturaleza. 
Surge, entonces, gran confianza y fe en el hombre del 
momento. Así, la visi6n teocéntrica, característica 
del medioevo, es sus,ituida por la visi6n antropocén­
trica renacentista, que exalta la naturaleza humana y 
rechaza todas las norma~ que no sean producto de su -
propio criterio. Por esta vía el hombre valora todo 
lo que proviene de su.condici6n humana, surgiendo una 

plena confianza en la raz6n y analizando complacido -
sus reacciones y sentimientos. 

Hemos presentado a grandes rasgos, algunos -
elementos generadores del cambio que signific6 el Re­
nacimiento en· Europa, como también los elementos en -

que se sustent6 dicho movimiento hasta definirse como 
tal. Ahora veamos qué ocurría en la patria de Cervan 
tes durante la misma época. 

Fernando e Isabel: la hegemonía de Espafia. 

La Última década del siglo XV, bajo el rein.!!_ 

do de los Reyes Cat6licos, parece ser el punto de pa~ 
tida de la grandeza de Espafia como imperio. En dicha 
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década se dan una serie de acontecimientos que Vale 

la pena mencionar. En primer lugar, se había dado un 
hecho político trascendente como era la Unidad Nacio­
nal. 

Efectivamente, con el matrimonio de F.ernando 
e Isabel, en 1469, se logra la unidad política de los 
reinos de Castilla y Aragón en 1479, a los que se an~ 
xa él de Navarra en 1512, completándose así la unidad 
política en la Península. El descubrimiento de Améri 
ca, 1492, coloca a España en lugar de privilegio en -

relación a los demás países de Europa. Con los terri 
torios recién descubiertos afianza su poderío econ6m! 

co, lo cual va a despertar gran espectativa en el re~ 
to del mundo. El mismo año del de.scubrimien to se da 
el sometimiento del pueblo árabe en su 6ltimo reducto 
de la ciudad de Granada, el Z de enero, con lo cual -

se soluciona un problema grave, ya que recuperan te-­

rritorios ocupados por éstos desde el año 711, cuando 

los árabes triunfan en la batalla.de Guadalete derro­
tando a los visigodos. 

En el aspecto cultural se dan dos hechos de 
gran significación: la publicación de la primera gr~ 
mática castellana, Nebrija 1492, y la publicación de 
la Celestina en 1499. La gramática de Nebrija va a -

con.stituir la J'.ijación de la lengua castellana como -
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concentraci6n de los demás·dialectos peninsulares, ya 
que ésta. va a significar el _centro del habla españo- -
la, convirtiéndose así en el vehículo de unidad de lo 
que será un gran imperio. Y la Celestina significará 

la desaparición del medioevo, desplazado por el Rena­
cimiento que está ·simbolizado en la obra por Calixto 
y Melibea. 

También bajo el reinado de los Reyes Católi­
cos se cre6 la Inquisición, 1480, como instrumento -­

protector de la Iglesia, lo cual juega un importante 
papel en la historia de España. Se con.quist6 el rei­
no de Nápoles, manteniéndose la política de expansión 
territorial a través del Mediterráneo. Los Reyes Ca­
tólicos se convierten así en el símbolo de la Unidad 

Nacional espaftola. Es, pues, este período un moffiento 
de j6bilo y grandeza para España. Sin embargo, la -­
consolidaci6n·de España como imperio, realmente, se -

da bajo el reinado de Carlos V y después bajo Felipe 
II, en cuyos dominios no se ponía el sol, ya que al-­
canzaba nada menos que cuatro continentes. 

Carlos V y Felipe 11: dos posiciones di­

ferentes. 

Es cierto que con el advenimiento de Carlos 
V al poder (1517) se convierte España en la primera -
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potencia europea, pero también es .cierto que bajo es­
te reinado, en su áltima década, comienza a fraguarse 
una crisis que tuvo su punto álgido durante el perío­
do de Felipe II. Al respecto Mauricio Mohlo dice lo 
siguiente: 

•• a partir de 1550, el alza brutal -
de- los precios y salarios, la recesi6n 
del comercio americano, la competencia 
extranjera, las deudas en constante au­
mento que la corona había contraído con 
los grandes bancos de Alemania e Ita--­
lia, los fracasos políticos y militares 
de Flandes, todos esos factores conju-­
gándose provocan una crisis grave que -
alcanza su punto culminante entre 1598 
y 1615". (6) 

Lo apuntado por Mohlo forma parte de las --­
grandes contradi~ciones que vivió Espafia bajo el pe-­
ríodo del emperador. En primer lugar, recordemos que 
Carlos V no era español. Había nacido en ·Gante, 
Prisenhof, por lo que es, seg6n Ramón Menéndez Pidal 
" Un rey de España que sube al trono sin poder hablar 
el espafiol". (7). Se desenvuelve en una serie de pa-

(6) 
(7) 

MOHLO, Mauricio. Ob. cit. p. 93. 
MENENDEZ PIDA~, ~amón. Idea im~erial de Carlos 

V. Madrid, Espasa-Calpe, .A., 1973, Col. 
Austral. Nº 17Z, 5a ed., p. 13. 
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r~dojas, como querer europeizar a Espafia e hispanizar 

a Európa. Por eso su reinado se define, muchas veces, 

como un reinado de puertas abiertas, ya que es de una 
clara orientación europea. De aquí que las tenden--­

cias religiosas, estéticas e ideol6gicas que se esta-. 

ban dando en los demás países de Europa, encuentren 

en Espafta cierta hospitalidad. Las ideas de Erasmo y 
las provenientes de la reforma luterana, basadas en -

el libre examen, en cuanto a la interpretaci6n de la 

Biblia, y en la pureza de las costumbres, como recha­

zo al culto externo y al dogmatismo religioso, tuvie­

ron cierta receptividad en este período. 

Así que hay una· clara aceptación de las ---­

ideas foráneas. La poesía adquiere un tono italiani­

zante, con lo cual se reviven los clásicos griegos y 
latinos. Garcilaso, la gran figura po6tica de este 

reinado, impone una poesía cuya esencia está en la n~ 

turaleza como rectora de la vida y las costumbres del 

hombre. Su modelo fundamental es un extranjero: el -
italiano Francesco Petrarca, de donde Garcilaso toma 

el endecasílabo como nuevo metro de la lírica culta. 

Surgen, también de origen italiano, nuevas estrofas: 

el soneto, la octava real, el terceto, etc. Se impo­

ne como composici6n la égloga y la temática dominante 

ahora será el amor, la naturaleza y los mitos grecol~ 

. tinos .. Definitivamente, el reinado de Carlos V fue -
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un momento de apertura para España. 

Sin embargo, es verdad que la política un 
tanto extranjerizante del emperador provoca cierto re 

chazo en el hombre español, ya que los principales de 
la Corte del Rey eran de origen flamenco, lo que des­
pierta celos en el espaftol autóctono, pero lo que ag~ 

diza y provoca la crisis es la posición sectaria Y.ª~ 
.solutista del reinado siguiente. Efectivamente, se -

advierte una actitud totalmente contraria en el rein~ 
do de Felipe II, con el cual se marca un cambio deci­

sivo en el campo de la cultura y de la literatura a -
nivel general. Si el régimen de Carlos V lo interpr~ 
tamos como un régimen de fronteras hacia afuera, el -

de Felipe II hay que interpretarlo como de fronteras 
hacia adentro. Este monarca cierra las puertas a --­

cualquier influencia que venga del exterior. Esta ac 

titud tiene su máxima expresión en el hecho de que ba 
jo su reinado queda prohibido a los españoles reali-­
zai- estudios en el extranjero. ·Las ideas de Erasmo y 
Lutero, que eran de cierta aceptaci6n en España, en-­

cuentran en Felipe II un opositor decidido, convir--­

tiéndose así en el campeón de la contrarreforma y el 
catolicismo. Es éste precisamente el quid de la ban­
carrota y la ruina que vivi6 España a finales del si­
glo XVI y a comienzos del XVII. 
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El recogimiento practicado por Felipe II da 
lugar a que la literatura adquiera una inclinaci6n h~ 
cia lo religioso y castizo. Vemos como surge con --­
g·ran vigor la literatura mística: Fray Luis de Le6n, 

San Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesús, etc. , - -.­
quienes expresan claramente la ideología contrarrefo~ 
mista~ cuyo artífice era precisamente Felipe II. El 
petrarquismo se mantiene, pero impregnado de elemen-­
tos religiosos, con lo cual se pretende identificar -

lo estrictamente nacional. 

Crisis y decadencia: caída de un gran im­
perio. 

Precisamente bajo el reinado de Felipe II es 
cuando comienza, a mi manera de ver, una gran crisis 
de la cual Espafia no pudo zafarse nunca más, generada 
por las guerras y las luchas intestinas de este peri2_ 
do. Durante este régimen, Espafia pierde el contacto 

con el resto de Europa, sumergiéndose en un aislamie~ 
to que la condujo a la ruina. Cuando Felipe II sube 
al trono en 1556, llegan a sus manos vastos territo-­
rios a los que nunca fue capaz de controlar, debido, 

como ya apuntamos, a su absurda política de austeri-­
dad y aislamiento en defensa del catolicismo, lo que 
provoc6 descontento y levantamientos, internos y ex-­
ternos, en contra de su régimen absolutista, inicián-
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dose así una crisis social sin pr.ecedentes en la his­
toria de España. Las constantes guerras internas y -

externas van poco a poco minando las fuerzas del imp.!!_ 
ria 

La sublevaci6n de los moriscos de Granada, -
sofocada por el régimen mediante una severa y cruel -
represi6n; el enfrentamiento a los franceses en la b~ 
talla de San Quintín en 155.7; la guerra contra el po­
derío otomano que dio lugar a la famosa batalla de L.!!_ 

panto _en .1571; la sublevaci6n de los Países Bajos: H~ 
landa1fBélgica; la guerra en 1574 contra los 
tur~os en Túnez, aunque significaran, algunas de 
ellas, triunfos inmediatos para Espafia, queda un gran 
desgaste econ6mico por las costosas pérdidas acarrea­
das. El golpe final lo da Inglaterra, cuando Felipe 
II envía en su contra la famosa Armada Invencible, _C.!!_ 

ya desastrosa derrota, 1588, signific6 la ruina total 
de la marina espafiola. El rey Felipe guerreaba al -­
mismo tiempo contra Inglaterra, Francia, Holanda,etc., 
y esto no podía soportarlo la naci6n espafiola. 

La consecuencia de esta errada política es -
la pérdida de la hegemonía de Espafia, que hasta ento~ 
ces se había mantenido en toda Europa, y el inicio de 
una descomposici6n social interna, que durante los -­

reinados de Felipe III, Felipe IV y Carlos II (El He-
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chizado).no hizo sino avanzar a pasos agigantados. -­
Felipe 11, consciente del oscuro futuro que esperaba 
a España, por la incapacidad de los sucesores y por -
el deterioro reinante, lleg6 a pronunciar estas deso­

ladoras palabras: "Dios, que me ha dado tantos rei--­
nos, me ha negado un hij.o capaz de regirlos." 

Efectivamente, Felipe 111, 1598-1621, hombre 
pasivo, vulnerable, bondadoso, sin capacidad de man-­
do, entrega las riendas del poder a su valido el Du--
que de Lerma. En este reinado, entre 1609 y 1611, m~ 
diante un proceso .que 'comprendió diferentes etapas, -
ocurrió la expulsión de los moriscos, quienes consti­
tuían la mano de obra y la fuerza de trabajo en Espa­
ña. Se continúa la guerra con los Países Bajos, lo -
que acentúa la ruina española. De tal manera que de 
cabeza visible y rectora en el ámbito europeo, España 
pasó a una posición calera, de atraso, de miseria y -

deterioro en todos los órdenes. 

Hemos visto entonces cómo lo que fue hasta -
mediados del siglo XVI la primera potencia europea, -
en menos de cincuenta años ha llegado a la ruina to-­
tal. Entre 1600 y 1650 murió el 25\ de la población (8), 

(8) VICENS-VIVES, Jaime. Historia social y económi­
ca de Es~aña y América. Barcelona, Edit. 
Vi.cens-Vi.ves, 1977, Za ed., Tmoo 111, p. 8 
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de ocho y medio millones de habitantes a comienzos de 

siglo, quedaban s6lo seis millones. Pero la idea ca­
bal de esta crisis es sintetizada por José Cadalso en 
sus Cartas ~farruecas, quien al referirse a la situa- -
ci6n de su país durante la época estudiada y a Felipe 

II particularmente, se expresa en los siguientes tér­

minos: 

" Muri6 dejando su pueblo extenuado por 
las guerras, afeminado por el oro y la 
plata de América, disminuido con lapo­
blaci6n de un mundo nuevo, disgustado -
con tantas desgracias y deseos de des-­
canso. Pas6 el cetro por las manos de 
tres príncipes menos activos para mane­
jar tan grande monarquía; y en la muer­
te de Carlos II no era la España sino -
el esqueleto de un gigante." (9) 

Frente a este estado de cosas, el hombre es­
pañol se hunde en gran pesimismo, desilusi6n y desen­
gaño. Si la vida para el hombre renacentista signif_! 

c6·reposo, armonía y paz, algo digno de vivir, tal C.2, 

mo lo expresan Boscán y Garcilaso en sus poesías, pa­
ra el hombre de finales del siglo XVI y comienzos del 

(9) CADALSO, José. Cartas Marruecas. Pr6logo, edici6n 
y notas de Juan Tamayo Rubio, Madrid, -­
Espasa-Calpe, S.A., 1963, Col. Clásicos 
Castellanos, carta III, p. 16. 
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XVII espaflol, constituye un obstáculo, un problema. 
Hay una pérdida de los valores morales. La· clase a_! 
ta se sumerge en una-vida de goces mundanos, de pla­

ceres, llena de apetitos de lujo y favoritismos, --­
mientras que la clase baja se hunde en la miseria y 
en el hampa, ·con su secuela de vagos, mendigos_ y de­
lincuentes. :Para finales del siglo XVI había en Es-.. 
pafia, aproximadamente, unos ISO mil mendigos. (10). 
De tal manera que el hombre espaflol de la época se -
hace pesimista, y el desengaflo es la nota dominante. 
tin antecedente de esta situaci6n la encontramos en -

· el Lazarillo de Tormes en 1554, que luego la r.•3toma, 
cincuenta aflos después, Mateo Alemán en su Guzmán de 
Alfarache en 1599, y más tarde Francisco de Quevedo 
en el Busc6n en 1615·, aunque publicado en 1626. 

Así que, la miseria y el deterioro se han 
apoderado de la sociedad e·spaflola. Han degenerado . -
los ideales de otros tiempos. La clase baja se ali­

menta a base de astucia, robando y .engallando, por lo 
que se hunde en un mundo de picardía y pillaje. Va-­
gos, mendigos y delincuentes es lo que ha generado -

la España del momento. El robo, la picardía y la c2 

(lo) ver nota de José García L6pez en Historia de -
la .literatura española, Barcelona, Vicens­
Vives, 1968, 13a ed., p. 240. 
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rrupci6n son tan visibles y frecuentes que llegan a 
adquirir carta de legalidad. Se convierten, como di 
ce el propio Cervantes en Rinconete y Cortadillo, en 

profesiones y oficios. Sin embargo, el poder econ6-

mico y político era ejercido por la aristocracia ci­

vil, secundada por la Iglesia cat6lica, la cual ---­
poseía grandes cantidades de tierras, a la vez que -

se erigía en la salvaguarda de la unidad y seguridad 

del Estado. Esta se resguardaba a través de la In-­
quisici6n, la cual reprimía y castigaba de la forma 
más salvaje, no s6lo a los que se mostraban como ad­
versarios de la Iglesia, sino a quienes simplemente 

disentían de sus prácticas y principios. En contu-­
bernio con ia aristocracia, la Iglesia ejercía el po 

der político, espiritual y econ6mico de la época re­
ferida, mientras la clase baja alimentaba una preca­
ria existencia. 

Es este el panorama que presentaba España en 

13 época de Cervantes. Ahora nos disponemos a exami 
nar c6mo se refleja el mismo en -El Licenciado Vidrie 

ra, obra objeto de nuestro estudio en este trabajo. 



III.- CRITICA TRADICIONAL MIRADA RETROS-­

PECTIVA. 

Un enfoque formalista de la novela cervan 

tina. 

Uno ·de los elementos que hemos tomado como -

referencia para la exposici6n de nuestra tesis que -

justifica plenamente la elecci6n del tema objeto de 
la misma, se sustenta en el hecho de que la crítica 

sobre 1·a novela que estudiamos en particular, El Li­
cenciado Vidriera, como en el resto de la obra de -­

Cervantes, en su gran mayoría, se ha encargado de -­

anotar s6lo el aspecto té~nico y formal para lo cual 
toma como punto de partida o referente, casi de man~ 
ra exclusiva, fuentes literarias, dejando de lado -- · 
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las hist6ricas, sociales y políticas, que tan visi-­
blemente se advierten en toda la creaci6n literaria 
del gran Manco de Lepanto. 

La obra novelística de Cervantes tiene una -
gran connotaci6n social y política, como toda la --­
obra cervantina en general; sin embargo, la mayoría 

de los críticos que se han ocupado de ella·parece no 
haberlo percibido, por lo.que el tema del Cervantes 
social no ha sido muy tratado, quedando como una in­

mensa isla en ese gran mar que es la obra del genial 

escritor. Algunos de los comentaristas en cuesti6n­

no s6lo dejan de lado la temática social en la obra 
del Manco de Lepanto, relegándola a veces a un ter-­
cer o cuarto lugar sin concederle ninguna importan-­

cía, sino que la niegan directa y abiertamente como 

si brillara por su ausencia en la obra del escritor. 
-Es el caso de uno de los más entusiastas conocedores 

y estudiosos de la obra de Cervantes: el insigne don 

Agustín González de Amez6a y Mayo, quien al referir­
se a la temática socio-política en Cervantes se ex-­

presa asi: 

" Cervantes no hizo nunca política en -
sus obras y ora por convicci6n propia, 
ora por prudente cautela, abstúvose --­
siempre de pisar esta zona tan peligro­
sa, aunque no dejara de bordearla algu-
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nas veces· en las intencionadas alusio-­
nes que a los malos gobernantes hace en 
la parte II del Quijote; pero. fuera de 
ellas, fue siempre un ministerial, que 
diríamos hoy, un conformista con el ré­
gimen pdlítico en que vivía.''(11) 

El texto que acabamos de citar confirma cla­

ramente· lo argumentado anteriormente por nosotros. -­

Se acusa a Cervantes no sólo de ser indiferente a la 

paupérrima situación social y política de la Espafia 
de la ~poca, sino de conciliar y estar conforme con 

ella y, además, participar de la misma, compartirla 
plácida, feliz y satisfactoriamente. Es ésta, a mi -
manera de ver, una interpretación completamente err6-

nea de la obra cervantina. En la misma se percibe de 

manera clara y diáfana, no sólo una honda preocupa--­
ción de carácter socio-político que palpita a lo lar­
go de casi toda su producción literaria, sino que --­
constituye Uno de los tópicos esenciales en el conte­

nido de la misma. 

¿ Se podría negar, pregunto yo ahora, la enoE 
me implicación de carácter social y político presen-­
tes en el Coloquio de lo~ perros ?, donde a través de 

(11) AMEZUA Y MAYO, Agustín González de. Cervantes 
creador de la novela corta espafiola. Madrid, 
ConseJo Superior de Investigaciones Científi­
cas, 1956-1958, Vol. II, pp. 408-409. 
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los versos de La Camacha se propone una transforma-­

ci6n de la sociedad donde esos dos perros: Cipi6n y 

Berganza, según la bruja: 

" Vol verán en su forma verdadera, 
cuando vieren con presta diligencia 
derribar a los soberbios levantados 
y alzar a los humildes abatidos, 
con poderosa mano para hacerlo."(12) 

¿ Qué nos quiere decir Cervantes con estos -

versos de la vieja bruja ?. Simplemente, que Cipi6n 
y Berganza volverán a recuperar su condici6n humana 

cuando los grandes señores, detentadores absolutos -

del poder econ6mico y político, sean derribados y se 

levanten en su lugar los pobres y oprimidos. Es de­

cir, cuando haya una transformaci6n social donde no 

existan explotados ni explotadores, opresores ni --­

oprimidos. Cuando haya, en fin, una sociedad más -­

justa donde reine la igualdad entre los hombres y la 

fr.aterni~ad humana; donde se tome en cuenta y se re~ 
pete la condici6n ·humana como principio elemental de 

la existencia de la especie. 

(12) 

Es conveniente hacer notar que Cipi6n y Ber-

Véase "Coloquio de los perros" en Novelas ejem 
plares. Ed. citada, Tomo II, p. 293. 
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ganza son producto de un parto gemelo de la Montie-­
la, lo que quiere decir que son hijos de una mujer -

de carne y hueso como todas las demás, raz6n por la 
cual la bruja Cafiizares se dirige a Berganza dicién­
dole "que sá que eres persona racional, y te veo en 
semejanza de perro.''(13). Con estas palabras el au­
tor a través de la vieja bruja expresa el carácter -
humano de Berganza, y además parece decirnos que el 
hombre de la España del momento estaba sometido a -­
una condici6n per_runa, que en las circunstancias so­
ciales de la época los hombres vivían como perros; y 

dejarán de vivir así cuando se logre un cambio es--­
tructural que dé al traste con el orden establecido. 

¿ Podría negarse la profunda connotaci6n po­
lítica y social contenida en los versos de la vieja 
hechicera Camacha ?. Francamente, son tan revelado­
res de tal situaci6n que sería absurdo y hasta necio 

negarlo. 

El pasaje de los pastores, en la misma nove­

la, es otra muestra. del recI:tazo y de la inconformi-­
dad de Cervantes con el estado de cosas imperante en 
el régimen político y social en que vivía. La co--­
rrupci6n, en el episodio aludido, es visible a larga 

(13) " Coloquio de los perros". Ed. cit., p. 290. 
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distancia. Berganza sufre un gran desengafio al des­

cubrir que quienes mataban al ganado eran los mismos 

pastores encargados de cuidarlo. Así, Cervantes sa­

tiriza a los encargados de la administraci6n públi-­

ca, quienes cobijados bajo la imagen de guardianes -

del patrimonio nacional lo saquean y lo roban a man­
salva desde sus posiciones administrativas y de po-­

der. 

Apreciamos aquí una doble injusticia denun-­

ciada por Cervantes. Observemos que s.e castiga a - -
los inocentes y diligentes en el cumplimiento de su 

deber, a los honrados, mientras que los verdaderos -

ladrones quedan libres y exonerados de castigo, aun 

con doble pecado: primero, por ausencia total de --­

lealtad por valerse de la confianza depositada en 

ellos, como guardianes de los bienes de la naci6n; y 
en segundo lugar, porque al robar al tesoro nacional· 

están robando también al pueblo, por ser aquél patr_! 

mónio de todos. Además, por la simple apropiaci6n -

de lo ajeno. De tal manera que· Cervantes expresa su 

decepci6n y condena cuando pone en boca de Berganza 
las siguientes palabras: 

"¿Quién podrá remediar esta maldad? ¿Quien -
será poderoso a dar· a entender que la defen­
sa ofende, que las centine~as duermen, que -
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la ~onfianza roba y el qtie os guarda os -
mata?". (14) 

Nos est~ diciendo el.genial escritor, de ma­

nera expresa, la gravedad de la situación moral de -
la Espafia de P.ntonces. De alií el tono profético, -
grave y sentencioso de sus preguntas, en las cuales 

está palpitante un hondo llamado a la concienc.ia de 
la ciudadanía en general. porque no se explica qui~n 

puede corregir aquel grave mal. Estas intérrogantes 

encierran una gran acritud rayana en la decepci6n, -

pero no es más que la protesta clara y definida del 
escritor ante aquel mundo corrupto y perverso en que 

vivi6. 

La inconformidad de Berganza en el texto se - - -
a~reci~ a vari6s niveles. En primer. lugar por sen-­

tirse engañ~do, ya que trabajaba en el cumplimiento 

de su deber con ~hinco y diligencia, de lo cual se· -

se~tía honrado y satisfecho¡ en segundo lugár, por -
saber que los ladrones eran -l~s mismos pastores,pero 

quizás la mayor inconformidad radica en la incapaci­

dad, pór encontr3rse con las manos .atadas, para.de-­

nuncíar p6blicamente .aquel bochornoso hecho de co--­
rrupci6n espantosa, como creemos, le hubiese gustado 

(l4J ".Coloquio de los perros " Ed. cit., p. 232. 
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a Cervantes hacerlo en aras de.la verdad y la justi­
cia, por su extraordinaria condici6n humana. A ve-­

ces queremos pensar en el genial escritor cuando --­

ejercía su función de comisario, desde donde se ha-­
brá dado cuenta de lo que nos manifiesta a través de 

Berganza. 

loluestras como las anteriores encontramos, i!!, 

cluso con mayor abundancia y proliferación, en~-­
conete y Cortadillo. No hay en esta novela casi ni~ 
guna página que no esté preñada de cuestionamientos 
sociales a la España de entonces. A sus institucio­

nes .Y clases dirigentes fundamentalmente. No es ne­

cesario acudir a la selección cuidadosa para· encon-­

trar párrafos en donde se ponga en solfa y se ironi­
ce, de la manera más directa y cruda, a la adminis-­

traci6n en general, estamentos sociales e instituci~ 

nes representantes del poder político, econ6mico y -

de la conducta social imperante en la 6poc~. 

En esta novela Cervantes presenta una radio­

grafía exhaustiva y detallada del hampa, ia bellaqu~ 
ría y la picardía reinantes a fines del siglo XVI e~ 

pañol. Basta con referirnos a la Corte de Monipo--­
dio, con sus tipos, leyes y principios a través de -

los cuales el robo y la truhanería adquieren carta -
de legalidad. El robo está generalizado.e institu--
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cionalizado como profesi6n y oficio. Esta novela no 
presenta caracterizaciones específicas y partícula-­
res, lo que revela una generalidad de los tipos y a~ 

pectos que trata, con lo cual Cervantes nos está mo~ 
trando que la crisis de los valores morales de la E~ 
paña de entonces abarca todos los estratos de la so­
ciedad, desde la nobleza hasta las clases populares. 

Traigamos a colaci6n, para ilustrar lo argu­
mentado anteriormente, la conversaci6n del mozo con 
Rincón y Cortado, quien les recomend6, por lo menos, 
registrarse ante su jefe Monipodio. A la recomenda­
ción del mozo, Rinc6n le pregunta: 

(15) 

"¿Ptigase en esta tierra almojarifazgo de 
ladrones, señor galán? .• - si no se paga-. 
respondi6 el mozo -, a lo menos, regís-­
transe ante el sefior Monipodio, que es -
su padre, su maestro· y su amparo; y así, 
"les aconsejo que vengan conmigo a darle 
Obediencia, o si no, no se atrevan a hur 
tar sin su seftal, que les costará caro.­
Yo pensé - dijo Cortado - que el hurtar 
era oficio libre, horro de pecho y alca­
bala, y que si se paga, es por junto, -­
dando por fiadores a la garganta y a las 
espaldas; pero pues así es, y en cada -­
tierra hay su uso, guardemos nosotros el 
desta." (15) 

"Rinconete y Cortadillo" en Novelas ejempla-­
~· Ed. cH. Tomo I, p. 156. 
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En el texto citado los comentarios sobran. • 
No se necesita mayor agudeza e ingenio para advertir 

y descubrir la índole social que el mismo encierra. 
La sátira está marcadamente visible desde su primera 
frase, a través de la cual se expresa la legalidad e 

.institucionalización del robo. Hay que pagar lo que 
modernamente llamamos impuesto. Es decir, existen -
alcabalas, cuyos cánones· se dictan precisamente en -
la casa de Monipodio, en la cual se debe obtener la 
credencial de ladrón, porque sin ella no se puede r~ 
bar. Además, el seftor Monipodio no sólo protege el 
hurto, sino que lo practica legalmente en nombre de 
·1a ley, porque en sus tierras tiene sus leyes y pri~ 
cipios, los cuales deben ser cumplidos a cabalidad -
para no caer en faltas y desmanes que puedan poner -

en peligro a los que tienen como oficio básico el -­
hurto. 

La alusión a los grandes sefiores es notable 
en el lenguaje empleado por Rincón:" vuesa merced", 
expresi6n propia y tipica de las clases altas. De -
la miSma manera se implica a ia Iglesia católica, ya 
que se roba, nada menos que "para_ servir a Dios". - - . 
Además, el hurto es una profesión, como deciamos an­
tes, que necesita tíempo y dedicación para dominarla 
con precisión, propiedad y eficacia. Pregunto yo de 
'nuevo ¿No se percibe la intenci6n -crítica del.escri-
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tor y su relaci6n con la corrupci6n moral imperan--­
te?. Yo no dudaría en responder afirmativamente. 

Hasta ahora hemos tomado, de improviso, ejem 
plos de carácter social y político s6lo de las ~­
las ejemplares, pero de la misma forma lo podemos h~ 
cer con la obra mayor de Cervantes: el Quijote, don­
de encontramos a granel párrafos como los ya cita·--­
dos. Tomemos de la gran obra, por ejemplo, pasajes 
del gobierno de Sanch.o en la Insula Bar a ta ria, donde 

el escudero de don Quijote dicta cátedra como juez -
justo, como gobernador honrado, serio y bondadoso -­
cuando tiene que ser tal, pero, también, severo cua!!_ 

do. las circunstancias lo ameritan. El t'.inico gobern~ 
dor en la ínsula que no ensucia .sus uftas con el din~ 

ro de la naci6n ni con los del pueblo que gobierna. 

En la carta que escribe Sancho gobernador a 

su amo don Quijote de La Mancha, le . habla de la for­
ma como ha llevado y manejado los bienes econ6micos 
de la ínsula. El escudero se dirije a su amo en los 

siguientes t6rminos: 

"Hasta ahora no he tocado derecho, ni -
llevado cohecho, y no puedo pensar en -
qu6 va esto: porque aquí me han dicho -
que los gobernadores, que a esta ínsula 
suelen venir, antes de entrar en ella,-
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o les han dado, o les han prestado los 
del pueblo muchos dineros, y que ésta -
es ordinaria usanza en los demás que -­
van a gobierno, no solamente en éste." 
(16) 

El texto está cargado de sentido y signific~ 

do sociopolítico, ya que es comGn en la Insula Bara­
taria que los gobernadores tomen el dinero del Esta­
do y hasta del mismo pueblo en beneficio propio. 
Sancho dice que "es ordinaria usanza", sin embargo, 
él todavía no ha caído en esto y no sabe por qué. 

Es necesario explicarle a Sancho gobernador 
en qué va lo que él mismo no puede pensar en qué co~ 
siste. Simplemente, él es el Gnico gobernante de di 
cha ínsula que no ha llegado al poder con interés de 
enriquecerse disponiendo de los dineros del pueblo -
y del Estado, sino todo lo contrario, tiene como me­
ta hacer· un gobierno de car~cter popular, en el cual 
los c'nones fundamentales sean la honradez, la justi 
cia y la equidad para el bienestar.de las mayorías. 
l-fal P.odríamos pensar que Sancho tuviera la misma ac­
titud de los gobernadores anteriores, quienes s6lo -

se interesaban por su propio peculio, sin importar--

(16) CMVANI'ES SMVEDRA, Miguel de. Don ~ijote de La Man­
cha. Palma de MalJ:>rca, 1968, Eéhcrn facs:unilar cte -· 
Tií"'edici6n príncipe de Juan de la Cuesta, parte II, -
Cap. LI, p. 197. La ortografía moderna es mía. 
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. les los di.neros del pueblo, de donde cosechaban gra!! 
des y jugosas fortunas. Cervantes ·de esta manera e~ 

tá lanzando una piedra contra la dirigencia política 
de la Espafta de su época. Dirigencia corrupta, que 
malve'rsa impunemente el patrimonio nacional .. 

Pues bien, ¿tienen o no implicación política 

y social las obras de Cervantes?. La respuesta tie­
ne que ser definitivamente afirmativa. Cervantes 
cuestiona abiertamente a la sociedad del régimen en 
que vivió, haciéndole ver sus fallas y muchas veces 
dando soluciones. Jamás podrá afirmarse que fue --­
"un conformista con el régimen político en que vi--­
vía·•·. menos aún que fue "un ministerial", es decir, 
un hombre de gobierno con funciones políticas, por-­
que jamás las tuvo, y las pocas veces que ejerció 
míseros cargos públicos fue acusado y encarcelado i!! 

justamente. · 

Negar la enorme implicación .política y so--­

cial presentes en las obras cervantinas, no admitir­
lo, no aceptarlo, seria enc~guecerse ante una reali­
dad que a cada instante estalla frente a los ojos -­
del lector. Sin embargo, la mayoría de sus comenta­
ristas no han podido o no han querido verla. 

A mi juicio el problema radica en la óptica 
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º. punto de vista desde el cual se ha mirado o inter­

pretado la obra literaria del Manco de Lepanto. Ya 

lo hemos dicho, y lo volvemos a repetir ahora, la -­

crítica de la obra cervantina, en la mayoría de los 

casos, se ha ocupado casi de manera exclusiva de t6-

picos formales, que no es lo fundamental precisamen­

te _en la obra de Cervantes, ya que en la misma se a~ 

vierte, visiblemente, una mayor preocupaci6n por lo 
que dice y no por la forma en que lo dice. Es de--­

cir, le preocupa el qué y no el c6mo en sus creacio­
nes. Hay mayor interés en los tópicos que se plan-­

tean a partir del contenido, que es, precisamente, -

donde está la esencia de su mensaje. En otras pala­

bras, su intencionalidad está en descubrirnos y po-­

,nernos a la vista la verdad, o al menos lo que él 

pensaba de la realidad del régimen español en que vi 
vi6. 

Creemos que la obra de Cervantes se ha anal! 

zado, casi siempre, partiendo de una 6ptica idealis­

ta. Se ha mantenido una postura preconcebida, de -­

que la funci6n del arte, en este caso de la creaci6n 

literaria, es simplemente producir deleite o placer 

estético en el lector, ya que, seg6n esta interpret~ 
ci6n, el arte se explica como una evasión espiri---­

tual, desvinculada de alguna relaci6n posible con la 
sociedad, por lo cual el arte es algo abstracto e i~ 
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dependiente, que no contempla en su seno manifesta-­
ciones como producto de una conducta social. 

Esto que hemos venido argumentando lo han en 
tendido así algunos críticos dei autor del Quijote,­
quienes afirman que, efectivamente, la obra de Cer-­

vantes ha sido interpretada parcial y fragmentaria-­

mente, ya que se niega o se deja de soslayo la inte~ 

cionalidad y preocupación socio-política pre~ente en 
la misma. El eminente cervantista Américo Castro, -
quien ha dedicado extensos y sesudos estudios a la -
obra de Cervantes, piensa lo siguiente al respecto:'' 

La tendencia de la critica ha sido, en ~fecto, supri 
mir la busca (sic) de problemas en Cervarites; su co~ 
signa parece ser: •Aquí no pasa nada•." (17). Enten­
demos en la afirmación de Américo Castro que la crí­
tica no s61o no trata el tema social en la obra de -
Cervantes, sino que lo evita, suprimiendo tal proble . -
mática en la misma. Es decir, se advierte como una 

segunda intenci6n en no tratarla de antemanoª 

Ernesto Francisco Jareño al referirse al te­

ma en cuesti6n, es todavía más incisivo y exp~ícito 

cuando apunta: 

(17) CASTRO, Américo. El pensamiento de Cervantes. 
Barcelona, Edit. Noguer S.A., 1972, p. 15. 
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"El tema del Cervantes social es, cier­
tamente, sugestivo y acaso de los menos 
trillados en el acervo cervantino. Pues 
si basta hojear de manera superficial y 
somera las varias ''Bibliografías" cer- -
vantinas, desde la de Leopoldo Rius has 
ta las novísimas de Jeremiah D. M. Fora 
y R.L. Grismer, para darse cuenta al -­
punto de como se ha hablado de un Cer-­
vantes economista, teólogo, médico, ma­
rino, geógrafo y aún (sic) astrónomo; -
en cambio este aspecto tan interesante 
y fecundo en.sugerentes perspectivas de 
Cervantes social apenas si se ha toca-­
do."(18) 

Por su parte el cervantista e investigador -

Lúdovik Osterc Berlán, cuando estudia la obra mayor 
de Cervantes, el Quijote, al referirse a lo que él -
denomina la crítica burguesa, comenta: 

(18) 

(19) 

"Hemos visto que los representantes de 
dicha concepción de la literatura y la 
crítica se ocupaban y siguen ocupándose 
de la obra, en la abrumadora mayoría de 
los casos, en su aspecto gramatical, fi 
lológico e histórico-biográfico, es de7 
cir de su forma, descuidando, con raras 
excepciones de su contenido." (19) 

JARFID, Ernesto Francisco. " El Coloquio de los perros do- · 
ctunento social de la vida española en la Edad de Oro", 
en Estudios de historia social de España, Madrid,1952, 
p. p .. 329 y 330 . 

OSTERC BERLAN, LúdoviR. El pensamiento social y político 
del ~ijote, México, Facultad de Filosofía y Letras, 
0.N.~M:, 1975, p. 27. 
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Como podemos observar, los críticos citados 

están de acuerdo en que la mayoría de la crítica --­
acerca de la obra cervantina deja de lado el aspecto 
socio-político. Esto se explica por el heho de que 
dicha crítica se ha concentrado fundamentalmente en 
el aspecto fo'.rmal de la obra, es decir, en su Signi­
ficante; además, que ha hecho una interpretaci6n en· 
un sentido exclusivamente literal de la misma, lo -­

cual impide, en cierta manera, llegar a la verdadera 
esencia que su mensaje encierra. 

Los comentaristas de El Licenciado Vidriera . 

Lo que hemos venido diciendo hasta ahora ti~ 
ne validez, es obvio, también para El Licenciado Vi­
driera, obra objeto de nuestro estudio. Somos de la 
convicci6n que el sentido trascendente de la novela 
está inmerso. más que en su significante en su signi­
ficado, porque es allí donde encontramos la verdade­
ra intencionalidad y el mensaje que .el autor desea -
comunicarnos.. Sin embargo'· después de leer los ens_!!..­
yos dedicados a esta novela nos hemos dado cuenta -­

que la mayor parte de los críticos y comentaristas -

se dedican, sobre todo, a examinarla desde una 6pti­
ca formal. Es decir, la concepci6n que apuntamos en 
el apartado anterior al hablar de la obra de Cervan­

tes en general se mantiene en la misma línea, sin --
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percibirse variación 81guna. Pero antes de enfras-­

carnos en el análisis de esta extraordinaria y sing~ 

lar novelita cervantina, veamos prim'ero en qué con­

siste la fábula de la misma. 

Nos cuenta Cervantes que dos caballeros est~ 
diantes paseándose por las riberas del Tormes, en--­
cuentran durmiendo debajo de un árbol a .. un joven de 
aproximadamente once afios con fachada de labrador. -
Los caballeros ordenan a un criado quien les hacía -
compafiía que lo despertase, lo cual hizo inmediata--· 

mente. Preguntáronle al joven de dónde era y qué h! 
cía, a lo que respo_ndi6 con seguridad" que ~1 nombre 

de su tierra se le había olvidado" y que se .proponía 
ir a Salamanca en busca de quien servir con tal que 

le diese estudios. Continuaron los caballeros ha--­
ciéndole preguntas al muchacho y él respondiéndolas. 
Los entusiasm6 de tal manera con sus respuestas que 
se lo llevaron consigo. Les dijo su nombre: Tomás 
Rodaja; l~s demostr6 ser ingenioso, y mientras estu­

vo con ellos les sirvió con fidelidad y diligencia, 
lo cual le granjeó el carifio y el respeto de sus --­
amos. Los acompafi~ Tomás alrededor de ocho afias; e~ 

menz6, a su lado, a estudiar leyes, aunque en lo que 

más destacaba era en letras humanas. Su fama creci6 
en 'la universidad por su buen entendin1iento, conoci­
miento e ingenio. 
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Al terminar sus· amos los estudios, se fueron 
a su ciudad natai": Málaga. Allí se fue Tomás· con 
el.los, pero al poco tiempo les pidi6 lo dejasen li-­
bre para continuar estudiando en Salamanca, lo cual 

no s61o le fue concedido, sino que le proporcionaron 

ayuda económica que le permiti6 vivir durante tres -

afies. Se despide Tomás de sus.amos, y apenas se po­
ne en camino dio con un caballero, Diego de Valdivia, 
capitán de infantería por el rey; como llevaban el -
mismo viaje, se fue con él. Contár~nse entre sí sus 

quehaceres, y entusiasmados ambos: el capitán por el 

ingenio del joven y éste por la bizarría y buen tra­
to de aquél, hicieron gran amistad. 

Valdivia incita a Tomás para que se vaya a -
Italia con él; el joven viendo la ocasión de conocer 

otras tierras y otras costumbres, se enrola en la -­

compañía de Valdivia pero sin compromiso alguno; a -

pesar del ofrecimiento hecho por el capitán, en el -
sentido de que gozaría al igual que los demás las -­
prebendas otorgadas por la compañía, el joven rehusa 
la propuesta. De todas maneras viaja con Valdivia -

pero sin ser anotado en la lista de soldados, ni ba­

jo bandera alguna. Así conoci6 Tomás la vida del m!!_ 
rinero, tanto en tierra como en el mar. De Anteque­

ra llegaron a Cartagena donde se embarcaron para Ita 
lia. Después de borrascas, sustos y malos ratos lle 
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garon a G~nova, saborearon sus vinos, admiraron sus 
mujeres y se divirtieron en grande. 

Al día siguiente debían ir a Piamonte pero 
Tomás no quiso hacer ese viaje. Se separa de Valdi-­
via y de la compafiía y solo visit6 Luca, Florencia, 
Roma, Nápoles, Palermo, etc. Después de haber contem 
plado lo bueno y lo malo de las ciudades italianas,­

de haber visitado Aste, Flandes, Amberes, etc., re-­
gres6 de nuevo a Salamanca por Francia, pero sin ver 
a Paris porque estaba puesta en armás. Llega a Sal~ 
manca y acaba los estudios graduándose en leyes. En 
esta ciudad fue víctima de un hechizo. ·Una dama de 
todo rumbo y manejo, se enamor6 de él y al no ser co 
rrespondida quiso conquistarlo dándole de comer un -
membrillo hechizado. Seis meses dur6 en cama con -­
los sentidos turbados; al recuperarse qued6 con la -
manía de imaginarse que era de vidrio, y no permitía 
que nadie se le acercara por el temor de quebrarse, 
aunque podían preguntarle, eso sí, todo lo que qui-­
sieran. 

Por el 
todo lo que le 
toda Castilla. 

acierto e ingenio con que respondía -

preguntaban su fama se hizo grande en 
De aquí en adelante dieron en llamar 

lo el licenciado Vidriera. De Salamanca pas6 a la -
Corte de Valladolid, desde donde fue solicitado por 
un sefior de la misma. Allí anduvo por las calles, -
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con un guardián, respondiendo con agudeza y gran en­
tendimiento a lo que los muchachos y la gente del -­
pueblo le preguntaban. Finalmente un religioso de -
la orden de San Jer6nimo lo cur6 de tan extrafio mal. 

A partir de allí, .ahora sano, se hacía llamar Tomás 
Rueda. Quiso· el brillante licenciado integrarse a 
la Corte y ejercer su funci6n en sano juicio, pero -
la sociedad le impide tal propósito, por lo que para 
no morir de hambre se va a Flandes y abraza la carre 

1 -
ra de las armas, donde muere al lado de su buen ami-' 
go Diego de Valdivia, dejando fama de prudente y va­
lentísimo soldado. 

Son ástos, a gran-des rasgos, los elementos -

que constituyen esta creaci6n extraordinaria de Cer·­
vantes que se llama El Licenciado Vidriera, novela -
acerca de la que se ha escrito y dicho mucho, aunque 
siempre sob~e los mismos aspectos. Ha corrido bas-­

tante tinta en torno a ella. Un grupo grueso de cr! 
tices y cómentaristas se ha encarga~o de estudiarla. 
Entre los más entusiastas y destacados podríamos me~ 
cionar, entre otros, a don Agustín González de Ame-­
zúa y Mayo, a Joaquín Casalduero, al mexicano Fran-­

cisco A. de Icaza, quien publicó un extenso estudio 
con el no menos extenso título de "Las novelas ejem­
plares de Cervantes. "Sus críticos. sus modelos li­
terarios. Sus modelos vivos, y su influencia en el 
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~· Podríamos citar, digo, a Julián Apraiz, a Jo­
sé Antonio Balbontin, al italiano Paolo Savj-L6pez, 
al ensayista español Narciso Alonso Cortés, inmorta­
lizado por Antonio Machado Alvarez en Campos de Cas­
tilla en un poema singular; a FrancisCo García Lor-­

ca, hermano del gran poeta andaluz; a Segundo Serra­
no Poncela, a José Martinez Ruiz (Azorín), a Luis R~ 
sales, a Américo Castro, a Ernesto Francisco Jareño 

y otros que si los enumeráramos abultarían demasiado 
esta lista. Asimismo, ha habido una serie de críti­

cos que han hecho ediciones anotadas y con pr6logos 
exhaustivos de las Novelas ejemplares, encabezados -

por el respetado y venerable don Francisco Rodríguez 
Marín. 

Pues bien, después de enumerar esta constel~ 

ci6n de ensayistas y críticos vienen las preguntas -
obligadas: ¿Hacia d6nde se inclina el punto de vis­
ta de dichos críticos? ¿De qué se ha ocupado la --­
gran mayoría de ellos? ¿Qué les preocupa de la nov~ 
la?. La respuesta no exige mayores' esfuerzos de con 

centraci6n. 

La gran preocupaci6n de quienes se han enea~ 
gado de revisar y estudiar a El Licenciado Vidriera, 

gira fundamentalmente en torno a los siguientes t6pi 
cos: averiguaci6n y búsqueda del modelo de donde Ce~ 
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vantes tom6 la idea para la creaci6n del personaje -
centr.al de la novela; modelos literarios adoptados, 

es de_cir, indagaci6n y pesquisa exhaustiva acerca -­
del posible autor y obra que pudo influenciar a Cer­
vantes en cuanto al empleo de los aforismos y apote~ 

mas, como recurso literario, presentes en la obra; -
estructura de la misma; ubicaci6Jllll-en la escuela o e~ 
rriente literaria y en el género al que corresponde. 
Pero los críticos casi nunca se detienen a pensar, y 

si lo hacen son muy poc.os, en la trascendencia del -
tema social y político que esta novela comporta. No 
advierten, porque no.han podido o no han querido, la 
ironía descarnada del autor cuando pone en boca de -
un supuesto "loco" verdades que dejan descubierta y 

desnuda la deprimente realidad social por la que --­
atravesaba Espafia en aquel entonces. Verdades expr~ 
sadas en una forma expedita, que no dejan lugar para 
la duda, menos para rebatirlas debido a la firmeza y 
a la gravedad de los juicios y sentencias con que se 
presentan. 

El propio Cervantes dice directamente refi"­
riéndose. al licenciado "loco" que "ninguno pudiera -
creer sino que era uno de los más cuerdos del mundo" 
pp. 78 y 79. Cabe preguntarnos, ¿por qué el autor -
plasma con tanta seguridad, tan tajante afirmaci6n -
en su novela?. No dudamos en responder: simplemen-
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te, porque con sus respuestas el licenciado "loco" 

no decía otra cosa que verdades. Parece decirnos 
Cervantes que el verdadero cuerdo era realmente el 

licenciado Vidriera, porque con sus dichos a quema-­

rropa y sin apelaciones, revela ser el único cons--­

ciente de la realidad reinante, ya que todos los de­
más vivían en ella sin darse cuenta de lo que estaba 
ocurriendo. Creemos que es esto realmente lo más i~ 
portante de esta novela. Sin embargo, las opiniones 

y juicios formulados en torno a ella son totalmente 

opuestos.· Algunos criticas dan apenas asomo de la -
presencia del t6pico sociopolitico, pero no profundi 
zan en el mismo, y la gran mayoría niega implicacio­

nes de tal naturaleza. Por ejemplo, Joaquín Casal-­
duero se aferra s61o al ritmo de la narraci6n de la 
novela y se resiste a comentar o a mirar la crítica 
social que la misma comporta. Nos dice: 

(ZO) 

"Después de una agudeza preliminar que 
cubre toda la vida cortesana - 11 No soy -
bueno para palacio, porque tengo ver--­
güenza y no sé lisonjear"- y de unas má 
ximas, comienza el examen de los ofi--7 
cios, costumbres, vicios y tipos." (20) 

CASALDUERO, Joaquín. 
Novelas ejemplares, 
Za ed., p. 139. 

Sentido t forma de las -
Madr1d,redos, 1969, 



so 

Observemos que· el interés del critico se cen_ 

tra en ilustrarnos la estructura o la marcha de los 
acontecimientos de la obra, siguiendo muy de cerca _ .. 

el proceso de la narración, pero no explica el sent.!, 

do y la significación Última de la frase central prE_ 
nunciada por ··Vidriera, la cual encierra la más seve­
ra y dura crítica contra las clases dominantes en t~ 
do el transcurso de la novela. El critico parece e~ 
quivar lo que Cervantes quiere significar con la fr~ 
se en cuestión, no le merece la menor importancia, -

ya que la pasa por alto, eludiendo el contenido poli 

tico-social que dicha frase recoge. La misma línea 

está presente en Julián Apraiz (21) y en Segundo Se­

rrano Poncela, quien argumenta: "que la historia de 
Rodaja se paraliza en el instante de que (sic) éste 

come la fruta perniciosa para volver a ponerse en m~ 
vimiento cuando recobra de nuevo la raz6n." (22) 

(Zl) 

(22) 

APRAIZ, Julián. Estudio histórico critico so-­
bre las Novelas eJemplares. Vitoria, Domin­
go Sar, 1901, pp. 68-70. 

SERRANO PONCELA, Segundo. Del romancero a Ma-­
·chado (ensayos sobre literatura española), -
Caracas, Ed. de la biblioteca de la U.C.V., 
1962, Col. Literatura y arte, p. SS. 
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Por su parte Francisco García Larca dedica -
un enjundioso e interesante estudio a esta novela, -

pero también desde un punto de vista formal, muy aj~ 
no a la consideraci6n social y política, ya que se -

trata de "El Licenciado Vidriera y sus nombres" (23) 

El mexicano Francisco de !caza y don Agustín 

González de Amezúa y Mayo están dentro de la misma --
6ptica, aunque el Último es más prolifero y enjundi~ 

so. La preocupaci6n básica en ambos es explicar los 
modelos vivos y literarios de El Licenciadro Vidrie­

.!.!!.• Estos dos temas han sido tocados por casi todos 
los que estudian esta obra. Se ha tomado como refe­
rente primordial al humanista alemán Gaspar Barthio, 
quien probablemente vivi6 en España y fue conocido -
por Cervantes, según los críticos que defienden la -
tesis de que en él se inspir6 el escritor para la -­
creación de su personaje. Estos dos críticos como -

los demás, apuntan hacia lo hist6rico-biográfico y -

rasgos formales de la obra. !caza afirma categ6ri--
co: ''Para mí, digan lo que quieran· los inspiradores 

(23) GARCIA LORCA, Francisco. "El Licenciado Vi-­
driera y sus ·nombres" en Revista hispánica 
moderna, Columbia University, 1965, N" XXXI, 
p. 159-168. . 
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Y copistas de Navarrete, (24) El Licenciado Vidriera 
no es sino un pretexto de Cervantes para publicar -­

sus Apotegmas."(25). Como vemos, la preocupaci6n -­
del crítico está en desentrañar· el modelo vivo del -
licenciado "loco", negando la tesis de Navarrete, P!'_ 

ro no dice para qué o por qué Cervantes publica sus 
apotegmas, o qué nos quiere decir con ellos. 

Sin embargo, no s6lo se trata de que no se -

tenga en cuenta el aspecto sociopolítico del cual es 
tá la novela impregnada, sino que lo niegan a pie -­

juntillas,· como si de verdad el mismo no estuviese -

presente en ella. "Desde la primera respuesta que -

da Tomás Rodaja vemos que no dice nada original"(26) 

nos comenta Joaquín Casalduero. Y más adelante agr~ 
ga ''Los dichos de El Licenciado Vidriera se encuen--

(24) 

(25) 

(26) 

!caza.se refiere a Martín Fernández de Navarre 
te, que escribi6 una interesante biografía 7 
del escritor alcalaíno titulada Vida de Cer­
vantes, donde expone que el escritor copia -
al personaje de El Licenciado Vidriera de -­
Gaspar Barth'io~ quien sufría la manía de --­
creerse de vidrio. 

!CAZA, Francisco de. "Las Novelas ejemplares -
de Cervantes". Sus críticos. sus modelos -
literarios. Sus modelos vivos, y su influen 
cia en el arte. Madrid, c de las Reales Aca 
demias españolas de la Historia y de Bellas­
Artes, 1928, Tomo III, p. 191. 

CASALDUERO, Joaquín. Ob. cit. p. 140. 
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tran tambi6n en La espafiola inglesa y en La gitani-­
l!.! y no muest~an ni una especial agudeza ni extra-­

ordinaria profundidad."(27). Y "Las ingeniosidades 
del personaje separadas del contexto novelesco no P!!, 

san de s.er insípidos lugares comunes y tensos pero 
aislados disparos del espíritu cervantino sin cone-­
xi6n con la realidad."(28) nos comenta seguro Segun­
do Serrano Poncela. 

Lo expuesto e ilustrado anteriormente corro­

bora de alguna manera nuestra posici6n. Hemos dicho 
y sostenido que la crítica, en su gran mayoría, ace~ 

ca de El Licenciado Vidriera se ha mantenido en el -
campo del idealismo formalista, por lo que la obra -
se estudia tomando como referente básico el signifi­

cante, su estructura técnica e histórico-biográfica, 
quedando el significado muchas veces ayuno de comen­

tarios. El aspecto sociopolítico presente en abrum~ 
dora cantidad en la novela no ha sido considerado -­

por los críticos que se han encargado de estudiarla. 
Sin embargo, se han devanado los sesos para alcanzar 

a determinar si la obra es novela o cuento, o si --­

existe una relación coherente en toda su extensi6n y 
estructura, etc. Así, por lo menos, lo manifiesta. -

(27) CASALDUERO,Joaq_uín.Ob. cit. p. 141. 
(28) ·SERRANO PONCELA, Segundo. Ob. cit. p. 51. 
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Segundo Serrano Poncela cuando expresa: 

"La singular novelita cervantina El --
. Licenciado Vidriera ha producido mas de 

un apuro crlt1co al tratar los estudio­
sos de integrarla en las comunes estruc 
.~uras formales de estilo, géneros, es-7 
·cuelas,· comparatismos literarios, 
etc." (29) 

Creemos que lo que menos preocupaba a Cerva~ 
tes al crear sus obras, de la naturaleza que fueran, 

era el esquema formal o la estructura de las mismas. 

Más que el cómo decir le preocupó el qué decir. La 
anécdota tiene en la novela que nos ocupa un carác-­

ter secundario, su mayor interés e importancia tien­

de hacia el contenido que se expresa e~ los dichos y 
sentencias del licenciado "loco", con lo cual Cerva!!_ 

tes pone en la picota al régimen vigente de su épo-­
ca, caracterizado por el mayor deterioro econ6mico', 
político, social y moral que Espafia haya sufrido en 
época alguna. 

El Licenciado Vidriera: ¿Renacentista o 

barroco? 

Es difícil ubicar y clasificar de manera ac~ 

(29) SERRANO PONCELA, Segundo. Oh. cit. p. so. 
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bada y terminante una obra literaria. De allí que -
los críticos y comentaristas muy· pocas veces coinci­

dan en que tal o cual novela, cuento o poema corres­
ponden a una determinada corriente o escuela de man~ 

ra espec_ífica. Sin embargo, las ca rae ter ísticas fo!. 
males e ideo16gicas de una obra literaria nos brin-­

dan elementos a través de los cuales podemos definir 

más o menos la corriente o escuela donde está inscr! 
ta. Es precisamente el caso de la novela que ahora 

estudiamos, El Licenciado Vidriera. Para Joaquín -­

Casalduero esta novela es la expresión _neta y pura -
del barroco, expresado en el cambio, ritmo y giro -­

evolutivo de la vida. Nosotros, y es nuestra posi-­

ci6n muy particular, respetamos pero no compartimos 

la opinión del crítico en cuestión. Queremos ver a 
esta novela más bien, si de clasificarla se trata, -

dentro del Renacimiento, por lo que nos proponemos a 

contrapone'r la interpretaci6n mencionada. 

En primer lugar, anotemos algunas caracterí~ 
ticas del barroco como corriente o escuela. A mi ma 
nera de ver hay elementos propios que definen a di-­

cho movimiento con cierta exactitud y precisi6n. 
Aunque el barroco no rompe totalmente con el Renací-
miento, sí 

traponen. 
hay aspectos que los dis.tancian y los CO!!. 

Si éste tuvo como característica básica -
la medida, la mesura y la armonía, aquél se caracte-
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riz6 por la abundancia·, la desproporción y el con--­
traste. No creo que en El Licenciado Vidriera esté 
presente la exageraci6n y exuberancia propias del b~ 
rroco. Tampoco advertimos en la novela el pesimismo 

marcado con que se alimenta el movimiento aludido. -

Tomás Rueda deja la Corte por decepci6n, pero no por 
pesimismo. No se echa a morir sin buscar otras al-­

ternativas que le puedan brindar el sustento. Se va 

a Flandes simplemente porque en el lugar donde esta­
ba, en la Corte, no puede ejercer sus funciones como 

él lo desea. Sale a buscar con su brazo lo que no -
le permitieron hallar con su ingenio y su saber: la 

fama, como le dice el propio Tomás a los caballeros 
al inicio de la novela. Es decir, el personaje en-­

contr6, aunque por otros medios, lo que buScaba, Pº!. 
que muere dejando fama de prudente y valentísimo sol 

dado. 

No creemos que la muerte de Tomás Rueda en -
Flandes sea derrotista; vemos en las Últimas pala--­

bras del escritor más bien una sensaci6n de grande-­
za, orgullo, honradez y coraje, que en vez de hundir 

al personaje lo levanta, irguiéndole sobre su propia 

muerte. Observemos que Tomás eterniza su vida como 

quería, lo que ocurre es 

por dos vías distintas. 
que se da en dos etapas o -

- . 
De allí que Cervantes di---

gai" y se fue a Flandes, donde la vida que había co-
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menzado a eternizar por las letras, la acab6 de eteE 
nizar por las armas." pp. 82 y 83, conjugándose ple­
namente el discurso de las armas y las letras, que -
es precisamente lo que define la talla dei persona-­
je. 

Casálduero, para explicar la presencia del 
barroco en la novela, después de enumerar los tipos, 
costumbres y oficios descritos y relatados en la --­
obra, comenta: 

"El acelerado desfile de estos tipos, 
oficio·s y costumbres, se dilata y limi 
ta a la vez en los tres personajes del 
viejo, el nifio y la mujer, cuya genera 
lidad todo lo abarca, comprende toda 7 
la vida: morir, nacer, casarse para -­
continuar muriendo y naciendo. Aque-­
llos que están acostumbrados al ritmo 
barroco saben que esa fuga no puede -­
terminar con el acorde amplísimo que -
todo lo abarca ••• en el barroco se pre 
senta la cadena sin fin de la socie--7 
dad, pasando por el templo en los mo-­
mentos de mayor importancia."(30) 

El crítico quiere decirnos que en la nove--· 
la, a través de la enumeración abigarrada que se ex­
hibe, se expresa el ciclo evolutivo de la vida en b.!_ 
se al cambio y al devenir de la misma, la cual alca!!_ 
za su máxima expresión en lo que dice el licenciado Vi--

(30) CÁSÁLDUERO, Joaquín. Ob. cit. pp. 139-140. 
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driera cuando llega al.templo y ve "que traían a en­

terrar a .un viejo, a bautizar a un nifio y a velar a 

una mujer, todo a un mismo tiempo". p. 75. 

En estos tres momentos se concentra, seg6n -
Casalduero, todo el desfile anterior y se explica el 

ciclo vital y la cadena infinita de la sociedad, cu­

ya esencia en la novela es la simbolizaci6n del rit­

mo dinámico y cambiante del barroco. Nosotros afir­

mamos lo contrario. En ese abigarrado desfile vemos 
la radiografía hecha por Cervantes a los diferentes 
estamentos de la soc.iedad, con sus vicios y su co--­
rrupci6n incontrolable que se vislumbra en todos los 

niveles, desde la alta aristocracia hasta los más b!! 

jos oficios realizados por las clases populares. 

La frase pronunciada por Vidriera se convier 

te en la máxima expresión de denuncia de la corrup-­
ci6n a que hemos hecho referencia, ya que la Iglesia 

cobra por cada uno de los servicios que está prestan_ 

do: Pero la corrupci6n no se da sólo a este nivel, -

sino que se da también en el hecho de que la Iglesia 
hace caso omiso de la situación de cada uno de esos 

tres momentos, los cuales requieren tratamiento esp~ 
cial. De allí la frase final del texto "todo a un -

mismo tiempo", con lo cual el autor parece decirnos 
que no es 16gico, humano ni normal que estos tres --
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servicios se realicen a la vez, en lo que se advier­

te el ansia de lucro y comercializaci6n por parte de 
los ministros de la casa de Dios. 

Estamos de acuerdo con este ciclo evolutivo 

de la vida y con el dinamismo de la sociedad. La c~ 
racteristica básica determinante de la sociedad es -
precisamente el cambio, y no negamos que el mismo e~ 

té. presente en la obra que analizamos. Está visibl~ 
mente reflejado en los tres nombres que adopta el -­
personaje, ya que en cada uno se expresa una situa-­

ci6n diferente del mismo. Lo que impugnamos es que 
ese dinamismo sea interpretado como la expresi6n del 

ingrediente ideol6gico del barroco en la novela, co­
mo pretende Casalduero. 

Creemos que esta novela está inscrita más -­

bién dentro del Renacimiento por varias razones que 

advertimos a partir del espíritu y del contexto de -
la novela misma. Un elemento digno de tomar en cue!!_ 

ta, al tratar de ubicar a esta obra dentro de una de 
las dos corrientes mencionadas, es el uso de aforis­

mos y apotegmas, típicas formas expresivas de la co­

rriente renacentista, ya fuera con la finalidad de -

hacer buTlas, chistes o dichos sin mayor significa-­

ci6n o profundidad; ya fue.ra paTa moralizar, educar, 
instruir mediante sentencias graves y lacónicas. 
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Fundamentalmente esta segunda modalidad fue empleada 
por los clásicos antiguos con carácte.r reprehensivo, 
a trav6s de dichos breves y graves cargados de ideas 
y consejos, de donde la tomaron los autores renacen­
tistas. De aquí que don Agustín González de Amezúa 
y Mayo, refir16ndose precisamente a Cervantes y al -
uso de aforismos en ·1a etapa renacentista, diga que: 

"Cervantes es hijo del Renacimiento, y 
no del barroco como tanto se dice, y el 
Renacimiento fue aforístico y sentencio 
so por extremo, gran divulgador y ensal 
zador de los dichos clásicos de griegos 
y romanos.''(31) · 

Otro aspecto digno de comentar es la concep­
ción expresada por Cervantes sobre la literatura y -
de manera especial sobre la poesía. Recordemos que 
de las dos obras que Tomás Rodaja lleva consigo cua~ 
do se va a I'talia está "un Garcilaso sin comento". 
Nada menos, lleva con 61, la flor y nata de los poe­
tas renacentistas, con quien entran ·en España nuevos 

metros, estrofas y temas venidos desde Italia, cuna 
del Renacimiento. ¿Pero qu6 significaba la poesía -
para Cervantes?. Lo deja muy claro el licenciado -­
"loco" al responder la pregunta del joven sobre los 
poetas,cuando dice que la poesía "encerraba en sí to 

(31) AMEZUA Y MAYO, Agustín González de. Ob. cit. 
p. 174. 
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das las demás ciencias: porque de todas se sirve, de 

todas se adorna, y pule, .•• llena el mundo de prove­

cho, de deleite y de maravilla.'' p. 46. 

Como vemos, para Cervantes la poesía era la 

reina de las demás ci~ncias., porque todas se con te- -

nían en ella. Esta misma concepci6n fue la sosteni­
da en todo el período renacentista, donde la poesía 

era primordial, colocándose por encima de las demás 

disciplinas. Mientras que en el barroco tenía más 
importancia la teología, lo cual explica la expan--­

si6n y proliferaci6n de la literatura mística y ase~ 

tica. Además, al final del párrafo citado queda el~ 

ro que seg6n Cervantes la poesía tiene una doble fu~ 
ci6n: enseftar y deleitar a la vez, concepci6n tam--­

bién propia y típica del Renacimiento, lo cual se -­

rompe con el barroco donde el deleite tiene primacía 
sobre el enseñar. 

'Esta posici6n de Cervantes acerca de la do-­

ble funci6n de la poesía no está presente s6lo en El· 

Licenciado Vidriera, sino que la misma la encontra-­

mos en otras Novelas ejemplares, como en el Coloquio 

de los perros, La Gitanilla, etc., e indudablemente 

en el Quijote_: en los capítulos once, doce, trece, -
cuarenta y siete y cuarenta y ocho de la primera PªL 
te, asimismo en la segunda parte en el capítulo die-
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cis6is. Cervantes en los mismos desarrolla una ver­
dadera teoría literaria, cuestionando géneros, form~ 
lando su concepci6n de la literatura y sobre todo de 
la poesia; en lo cual pone como principio los cáno-­
nes renacentistas. De tal manera el genial escritor 

· está más identificado en sus obras con los ideales -

humanistas del Renacimiento, que con la escuela lit~ 
raria donde don Joaquin Casalduero pretende ubicar a 
la novela que estudiamos. Pero dejemos hasta aquí -
este tema de la teoria literaria, ya que el mismo s~ 
rá tratado en un capitulo posterior. 

El carácter renacentista en El Licenciado -­
Vidriera está revelado también en el viaje que Tomás 

Rodaja realiza por Italia. El mismo es un.a muestra 
de la simpatía que Cervantes sinti6 por dicho perío­
do, al cual está muy arraigado y apegado siempre en 

casi todas sus obras. Es el viaje cultural e ins---. 

tructivo que pone a Tomás en contacto con la gran -­
cultura renacentista. La idea con que el personaje 
se va a Italia es la de empaparse y sumergirse en -­
los diferentes aspectos y manifestaciones culturales 
de la época: la pintura, la escultura, la poesía. 
Va a hacerse mundo, un poco al estilo aventurero del 

hombre renacentista. El viaje de Tomás Rodaja in--­

cluido en la novela, no es un hecho aislado, casual 
ni gratuito, sino que tiene una intima relación con 
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las vicisitudes del autor. 

Cervantes en su juventud viaj6 por Italia, -
donde estuvo aproximadamente :~seis años. Durante es­
te tiempo aprendi6 perfectamente la lengua italiana, 
conoci6 sus ciudades y sus costumbres, ley6 a Dante, 
Petrarca y Bocaccio, Al igual que Vidriera, estuvo 
en Milán de donde pas6 a Roma al servicio del carde­
nal Acquaviva. De tal manera que no es extraño que 

el viaje de Tomás por tierras italianas sea una evo­

caci6n de las vivencias del geniai escritor en la c~ 
na del Renacimiento. Si en la novela encontramos --

elementos.renacentistas, ninguno sería más evidente 

que el viaje del personaje a Italia, al cual entre -
otros daríamos el primer lugar. 

Aparte de lo que hemos argumentado hasta ah~ 
ra, habría que tocar también el aspecto ideol6gico -
del genial escritor. A nuestro parecer las ideas y 
pensamientos de Cervantes son de corte renacentista. 

Su preocupaci6n está inclinada a favorecer la condi-' 
ci6n humana, las ideas y costu1nbres propias del Ren!!_ 
cimiento. Este humanismo de que hablamos lo expresa 

.el escritor a través de Don Quijote de La Mancha en 

el discurso de la Edad de Oro. Allí advertimos un -
idealismo utópico e inalcanzable, donde se propone -

un mundo puro y perfecto donde no existan mezquinda-

' J 
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des. Un mundo lleno de paz, tranquilidad y fraterni 
da·d, qtie tiene como· fundamento la justicia y equidad 

entre los hombres. Sabemos que el origen de esta p~ 
sici6n inmaculada está en los poetas de la antigüe-­
dad clásica, de donde lo tomaron· los hombres del Re­
nacimiento. 

En esas fuentes bebi6 el genial escritor y -
las asimil6 en toda su extensi6n. De allí que Cer-­
vantes ponga en boca de don Quijote la evocaci6n de 
una época pura y prístina, y rechace a la suya llena 
de maledicencia, mezquindad y personalismo. Así el 
héroe nos deleita con este extraordinario discurso, 
donde se eleva la c9ndici6n humana a máximas altu--­
ras. 

''-Dichosa edad, y siglos dichosos aque­
llos, a quien los antiguos pusieron nom 
bre de dorados, y no porque en ellos el 
oro (que en ésta nuestra edad de hierro 
tanto se estima) se alcanzase en aque-­
lla venturosa sin fati&a alguna, sino -
porque entonces los que en ella vivían, 
ignoraban estas dos palabras de Tuya y 
Mio. Eran en aquella santa edad to as 
las cosas comunes, a nadie le era nece­
sario para alcanzar su ordinario susten 
to tomar otro trabajo que alzar la ma7 
no, y alcanzarle de las robustas enci-­
nas, qu.e liberalmente les estaban convi 
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dando con su dulce y sazonado fruto." -
(32) 

Después de leer al Quijote y a las Novelas -
ejemplares nos cuesta mucho pensar en un Cervantes -

barroco, ni por la forma ni por el contenido. El -­

rezuma el puro fervor del pensamiento renacentista. 

Concluyamos esta idea, agregando la opinión de Octa­
vio Paz cuando dice que, "alucinado por el demonio -

clasificatorio, el profesor Helmut Hatzfeld cometió 
la extravagancia de llamar barroco a Cervantes."(33) 

(32) 

(33) 

Don Quifote de La Mancha. Ed. cit., Parte I, 
cap. 1 , p. 3 9 • 

PAZ, Oc ta vio. ·sor Juana Inés de La Cruz o 
las trampas de la te, Barcelona, Seix Barral, 
1982, p. 76. 



IV. - EL LICENCIADO "LOCO" Y LA SOCIEDAD 

ESPANOLA. 

La aristocracia: venalidad, inmoralidad 
e ignorancia. 

Desde el afto 711, cuando los árabes invadie-­
ron a Espafta, hasta el 2 de enero de 1492, cuando fu~ 
ron sometidos bajo el reinado de los Reyes Católicos 
en su Último reducto de Granada, el país atravesó por 
una larga y cruenta guerra que duró aproximadamente -

ocho siglos. En esta lucha por la fe, entre el Cris­
tianismo y el Islam, que se conoce como la Reconquis­
ta, "La clase que combate se adjudic6, naturalmente, 
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el primer puesto "nos dice Pierre Vilar (34). Se re 
fiere el historiador francés a la gran nobleza. 

Efectivamente, fue ésta la clase social que 

particip6 en las batallas en colaboraci6n con el 
rey, lo que le permiti6 independencia debido a la -­
confianza concedida por los monarcas de turno. En -

muchas ocasiones miembros de la nobleza llegaron a -

guerrear por su propia cuenta y voluntad, ya que se 

trataba simplemente de las llamadas guerras de reli­
gi6n. La participaci6n de la corona se limitaba s6-
lo a mantener y a sostener materialmente ~stas gue-­

rras llevadas adelante por los grandes señores, qui~ 

nes ·eran considerad'os vasallos del rey. "El Cid ... , 
se convirti6 en árbitro de las querellas moras y go­
bern6 Valencia casi como un rey", nos comenta el mi!_ 

mo Pierre Vilar (35). 

Dicha clase establece lazos estrechos con -­

lOs monarcas y la Corte en general, a través de qui~ 

nes adquiere grandes extensiones de· terrenos consti-· 
tuidos muchas veces por pueblos enteros, con lo cual 

se transforma en la detentadora del poder econ6mico. 

(34) 

(35) 

VI LAR, Pierre.· Historia de España. Ba re e lona, 
Editorial Critica S.A., l98l, l4a ed. p. 27. 

Ob. cit. p. 27. 
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Hubo un momento en que habiendo cesado la actividad 
bélica los ·nobles se retiran a sus grandes dominios 
y mansiones particulares, donde llevaban una vida de 

ocio, muelle y regalada, entregada al disfrute sin of,! 
cío alguno. Por eso cuando tienen acceso a la Cor-­

te, mediante ddulaciones, prebendas y favoritismos, 

su principal objetivo es el lucro personal (36). De 
tal manera que la relaci6n con el rey convierte a -­

los arist6cratas en personajes de Corte, lo que les 

daba vinculación al poder politice, por lo cual goz~ 
ban de gran parte de las rentas reales, aparte de 
que estaban exoneradOs de impuestos. Dicha clase es 

tuvo representada en la misma autoridad del rey y en 
los grandes sefiores llenos de riquezas, lo que quie­
re decir que la alta aristocracia llegó a ser la de­
tentadora del poder político y económico de la Espa­

fia de entonces. 

Es natural, como hemos dicho, que una clase 

entregada a una vida de goces y placeres en sus dom,! 
nios particulares, que ha perdido .la vocación de se~ 

vicio y el espíritu de trabajo, se hunda en el ocio, 
en el vicio y el facilismo, convirtiéndose en una -­

clase de holgazanes que pasaban su. tiempo como pica­

dores de toros, como cazadores o como ~escadores. E~ 

(36) Véase las paginas 25, 26 y 27 de esta tesis. 
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tre los pasatiempos de los nobles, el toreo era uno 
de sus deportes favoritos. Desde su comienzo .fue - -
practicado regularmente por miembros de la nobleza, 

convirtiéndose lue&o· en elemento de diversi6n, casi 
exclusivo, de reyes y príncipes en sus ratos libres. 
A pesar de que el Papa Gregario V excomulg6 tanto a 
los espectadores como a los protagonistas, el toreo 

sigui6 siendo uno de los deportes prefer~dos de los 
miembros de la realeza. En España, Carlos V lo pras 
tic6 por sí mismo desde su caballo con pica en mano 
y con ayuda de lidiadores a pie escogidos entre sus 
servidores. Y el propio Felipe II logr6 ·que se ret! 

·rara la excomuni6n impuesta por el Papa Gregario V. 

Durante la primera mitad del siglo XVII,.en la época 
. de Felipe III y Felipe IV, ambos grandes aficionados 

al toreo, las corridas se convirtieron en la fiesta 

nacional de España. (37) 

El ocio y la falta de preocupaci6n por el --
trabajo son criticados 

novela que estudiamos. 

ra llega a la Corte en 

duramente por Cervantes en la 

Cuando el l·icenciado Vidrie-· 
Valladolid y al día siguiente 

observa la presencia de neblíes y otros pájaros de -
volatería, dice: "que la caza de altanería era digna 

(37) Véase Gran Enciclopedia del Mundo, auspiciada 
por don Ram6n Menéndez Pidal, Bilbao, Durvan 
S.A. de Ediciones, 1970, 20 tomos, Tomo 17.p. 17-972. 
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de príncipes y grandes·sefiores; pero que advirtiesen 
que con ella echaba el gusto censo sobre el provecho 
a más de dos mil por uno. La caza de 1 iebres dij o -
que era muy gustosa, y más cuando se cazaba con gal­

gos pres~ados." p. 44. 

La alusi6n al placer experimentado por prin­
cipes, reyes y grandes sefiores que se dedicaban a la 
caza de volatería es clara, porque lo obtenido de la 
misma era irrisorio en comparación con el tiempo em­
pleado en ella. Obs~rvemos que el provecho, según -

Vidriera, estaba en la proporci6n de uno por cada -­
dos mil intentos, por lo cual el objeto de tal tipo 
de cacería era el goce y el placer experimentado por 
quienes la practicaban, es decir que el mismo estaba 

en proporción de dos mil por cada presa capturada. -
Y.para rematar la sátira, Vidriera compara la caza 
de volateriá con la de liebres, pero hecha con pc--­
rros, por lo cual es más sencilla, fácil, más rápida 
y provechosa, sobre todo si los perros son ajenos. 

Pero quizás donde se advierta con mayor cla­
ridad la critica .al desperdicio de tiempo y al des-­
cuido de las actividades administrativas, por parte 
de los altos funcionarios de la administraci6n públi 
ca, sea en el Qllijote, en la conversaci6n entre San­
cho y el duque· cuando éste le entregaba la Insula - -
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Barataria para que el escudero la gobernara. En es­

ta ocasi6n Cervantes hábilmente emplea el diálogo e~ 
tre los dos personajes para poner de manifiesto la -

ineficacia de los administradores y gobernantes de -

turno, que en lugar de atender con prontitud, dili-­

gencia y honradez sus funciones, se dedicaban a des­

perdiciar tan malamente el tiempo. De esta forma el 
escritor pone .en la picota a los políticos inmora--­

les, depravados y corruptos, que ocupaban altos car­

gos en el gobierno, desde donde robaban al patrimo-­
nio nacional, provocando la ruina y el deterioro de 

la patria. Por ello en el texto los tilda más que -
de gobernadores de holgazanes. 

El duque quería ·convencer a Sancho de la uti 
lidad y provecho de la cacería, sobre todo la ejecu­
tada en el monte, ya que en la misma se empleaban -­

las habilidades y destrezas puestas en práctica du-­
rante la guerra, por lo cual la caza era una imagen 
de aquélla. De allí que t·anto para reyes como para 
príncipes era necesaria y conveniente, pero Sancho -· 

aferrado a la honestidad se niega a tal diversi6n -­

diciendo: 

"Eso no; ... el buen gobernador, la pie!, 
na quebrada y en casa: bueno sería que 
viniesen los negociantes a buscarle faw 
tigados, y él estuviese en el monte hol 
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gándose, así en horamala andaría el go­
bierno. Mía fe, señor, la caza y los -
pasatiempos más han de ser para los hol 
gazanes que para los gobernadores.(38)-

Como vemos, en el texto citado los comenta-­

rios sobran.'. Los gobernantes y políticos de la épo­
ca se_ ocupaban primero de sus intereses banales y -­

personales antes que de los del Estado, al cual de-­
bían servir, ya que para ello estaban en sus pues--­

tos. 

Pero la enorme corrupci6n que penetraba a la 

clase dirigente y dominante de la España del momento 
se manifiestn también a través del tráfico de in---­
fluencias, compadrazgos, favoritismos y componendas, 
para entrar como funcionario público al servicio del 

Estado. Los oficios y cargos en la Corte eran cons~ 
guidos medi~nte padrinos o protectores, por favores 
y recomendaciones._ Muchas veces había incluso que -

pagar para obtenerlos. De tal mane~a que la hipocr~ 
sía, la lisonja y la adulaci6n constituían requisi-­
tos indispensables para los que deseaban laborar en 
palacio. 

(38) 

Este hecho de marcada descomposici6n social, 

·Don Qu2Jote de la Mancha. Ed. cit., parte II, 
cap. XXXIV, p. 134. 
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de abuso de poder y baja catadura moral, es denunci~ 
do abiertamente en la novela cuando el licenciado -­
Vidriera es solicitado desde la Corte de Valladolid 
por un príncipe o señor de la misma, quien tenía no­

ticias de la ingeniosidad y agudeza de sus dichos y 

sentencias. El caballero encargado de informar y -­
convencer al licenciado "loco" para que fuera a Va- -

lladolid, le dice que un gran seftor de la Corte qui~ 
re conocerlo y envía por 61, Vidriera le responde -­
con el acierto y talento que lo caracteriza: "Vuesa 
merced me excuse con ese señor; que yo no soy bueno 
para palacio, porque tengo vergUenza y no s& lison-­
jear." p. 43. 

Vemos como Cervantes lanza su dardo contra 
la propia Corte, constituida por la alta aristocra-­

cia de entonces. El cuestionamiento a la clase diri 

gente y rectora de los destinos del país es visible 
a trav&s de la respuesta penetrante y sarcástica que 
da el licenciado Vidriera. ¿Qu& quiere expresar el 
autor por boca del mal llamado licenciado "loco"? - -· 
¿Es que para entrar en la Corte era requisito indis­

pensable ser sinvergilenza?, y además de ello, ¿ser -
tambi&n hipócrita y lisonjero?. Ciertamente es esto 

lo que se desprende de la respuesta. De manera casi 

literal Cervantes está diciendo por boca de Vidriera 
que para entrar en la Corte en primer lugar es. nece-
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sario no tener vergüenza, y en segundo lugar saber -
lisonjear·, por lo cual las puertas palaciegas esta- -
ban cerradas para los vergonzosos, honrados y since­
ros, mientras que en las mismas se cruzaban a cada -

instante la lisonja y la deshonra. 

Cabe destacar el hecho de que Vidriera se hi 
zo fa.maso en toda Castilla por sus dichos y respues­
tas, llegando a interesar incluso a los príncipes y 

grandes seftores de la Corte, pero luego cuando recu­
pera el juicio no es ni siquiera tomado_ en cuenta. -

Aquí está precisamente la extraordinaria habilidad -
de Cervantes para desenmascarar y poner al descubieL 
to la corruptela y la desvergüenza pululantes en el 
mayor centro de dirección y conducción del país. La 
denuncia tiene dos variantes, .pero a un mismo nivel. 
Observemos que en el primer caso Cervantes hace la -

'critica a través de Vidriera en estado de demencia, 
pero luego la repite al final de la novela cuando el 
personaje ha recuperado el juicio y .la cordura. Sin 
embargo, la gravedad de las palabras en ambas situa­

ciones no varía, se mantiene con la misma fuerza y -
trascendencia. Estas no nos lanzan hacia la risa, -

sino todo lo contrario, constituyen un juicio sereno 

y grave que invita a la reflexión y a la toma de co~ 
ciencia. 

Creemos que es aquí donde está el quid de la 
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novela. Cervantes repite la misma crítica en sano y ' 
cuerdo juicio del personaje, como para decir que lo 
dicho·por éste en estado de demencia es lo mismo; ca 

mo para llamar la atenci6n del lector y advertirlo -
de la verdad expresada, ya que apunta hacia una ver-
dad que es válida tanto en el plano de la insania c~ 
mo en el ·plano del más·equilibrado juicio. No cree--
mos que sea gratuita la reiteración hecha por el es­
critor. La repetición de·la idea está dirigida ha--
cia un mismo punto, aunque provenga de dos situacio-

nes diferentes. El s,egundo caso no es sino la insi~ 
tencia en lo dicho en el primero. El escritor hace 

un doble juego. En primer lugar se guarda sus es pal 

das en la locura de Vidriera, pero luego en pleno p~ 
der tle la raz6n del personaje repite el mismo jui---
cio, poniendo una base de sustentaci6n y corrobora--

ci6n a lo afirmado en el primer caso. 

Como el personaje después de sano, Tomás Rue 
dS, no puede trabajar en la Corte, se expresa de es­

ta manera al final de la obra:" ¡oh· Corte, que alar-· 
gas las esperanzas de los atrevidos pretendientes y 

acortas la de los virtuosos encogidos 1 ¡Sustentas 
abundantemente a los truhanes desvergonzados y matas 
de hambre a los discretos vergonzosos!" p. 276. 
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Si cabe establecer alguna diferencia entre -
los dos textos citados, está en las dos condiciones 
del personaje en que fueron expresados, pero la con­
notación semántica, que es precisamente lo que nos -
interesa, no cambia, ya que en ambos casos se expre­
sa la misma iJea. Además, nos arriesgamos a afirmar 
que lo expresado· en estado de demencia del persona-­

je, se trata de una sutileza empleada por Cervantes 
para reiterar la bochornosa y espantosa corrupci6n 
con que eran manejados los cargos públicos, desde -­
donde se ponía en juego el destino del pais: su pro­
greso y avance o su decadencia y ruina. 

Mientras ocurría el tráfico de influencia, -
los favores y las recomendaciones, a través de las -
cuales políticos depravados y de escasa moral alcan­
zaban altos cargos en la administración pública, Ce~ 
vantes, un hombre honesto, virtuoso y franco estaba 
sin trabajo alimentando una precaria existencia.. Si 
leemos las biografías que acerca del autor se han e~ 
crito·encontraremcis que muy pocas veces tUvo un tra­
bajo fijo y de buena remuneración. Cervantes jamás 

llegó a la Corte, siempre fue rechazado, no tomado -
en cuenta, aunque personalmente se dirigió en cartas 
al propio rey, quien nunca lo oy6. Las pocas veces 
que participó en la administración, desempefiando mi­
seros cargos, fue apresado y sancionado por haber --
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en contra de su propio pecu-­
un hombre que tanto sirvi6 a 

la patria. En los dos textos que hemos citado nos -
parece ver un reflejo de la vida del propio escritor, 
que desilusionado en los Últimos años, se decidi6 a 
dejarla plasmada en su extraordinaria e imperecedera 
obra. 

La idea de corrupci6n en el sentido que he-­
mas venido argumentando no es un caso aislado que s~ 

lo se advierte en la novela que ahora estamos estu-­

diando, sino todo lo contrario, constituye una cons­
tante a lo largo de otras Novelas ejemplares cervan­

tinas. Es com6n encontrar en ellas alusiones donde 

se expresa la compra-venta .de favores, recomendacio­
nes y e.argos en las puertas y corredores· de la Cor- -
te. Citemos s6lo dos casos que constituyen eviden-­

tes ejemplos de lo que estamos afirmando. 

En La Gitanilla, la abuela de Preciosa que -
la había criado desde niña y le había enseñado las -· 
artes de la gitanería, para las cuales había result~ 
do excelente, quiso obtener de ella el mayor preve-­

cho econ6mico posible. El propio Cervant~s nos cuen 
ta que: "Cri~·se Preciosa en diversas partes de c·as­
tilla, y a los quince años de su edad su abuela put~ 
tiva la volvi6 a la Corte y a su antiguo rancho-, que 



78 

es ·adonde ordinariamente le tienen los gitanos, en -
los campos de Santa Bárbara, pensando en la Corte 
vender su mercadería, donde todo se compra y todo se 

vende." (39). 

En El amante liberal Cervantes es aún más di 
recto e incisivo en cuanto a la compra-venta de car­

gos y oficios en palacio, ya que en forma precisa di 
ce que los mismos no se consiguen por méritos, sino 
que se compran abierta y públicamente como un objeto 

cualquiera. Cervantes aprovecha el diálogo entreRi 
cardo y Mahamut, cuando aquél preocupado pregunta a 
éste la raz6n por la que se ha hecho plantar las --­
tiendas y pabellones antes de entrar en Nicosia. 

Mahamut da explicaci6n comparando al sistema otomano 
con la Corte ~spaftola en los siguientes términos: -­
"como sucede de ordinario, con dádivas y presentes -
alcanza el cargo que más se le antoja, porque no se 
dan allí los cargos y oficios por merecimientos; si­
no por dineros: todo se vende y todo se compra; los 

proveedores de los cargos roban a los proveidos en -
ellos y los desuellan; de este oficio comprado sale 

(39) "La Gitanilla" 
cit. Tomo I, 
nuestro. 

en Novelas eiemplares, Edic. -­
PP• 5 y 6 - 1 subrayado es ---
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la sustancia para comprar otro que más ganancia pro­

mete" (40). 

Téngase en cuenta que la sátira está enfila­

da contra el régimen espafiol y no contra el turco, -­
porque Mahamut a quien llama corrupto realmente es a 

aquél y no a éste. Simplemente, Mahamut para respo~ 

der a Ricardo ilustra su explicación y respuesta con 

la forma corrupta y vergonzante como se adquirían -­
los cargos y oficios p6blicos en la Espafia de la ép~ 

ca. Cervantes no se cansa de satirizar, de decir y 

restregar la verdad de la corrupción y de la inmora­
lidad en.la propia cara de quienes a diario se sir-­

ven de ella. Si hemos dado ejemplos de holgazanería 

y venalidad en la casa real, igualmente los podemos 
dar también de la inmoralidad social de que estaba -

carcomida la alta aristocracia dirigente. La infid~ 

lidad y el adulterio eran hechos comunes entre los -
grandeS sefiores y damas representantes de la máxima 

jerarquía social. Era ordinario que los príncipes y 
reyes tuvieran sus concubinas y las· damas sus aman--· 
tes o amigos de ocasión. El afán de religiosidad de 

la clase privilegiada no se correspondía con la con-

(40) Esta novela no. está incluida en la edición de 
don Francisco Rodríguez Marín que hemos·veni 
do utilizando para las demás citas, por ello 
véase Obras completas, con prólogo de Angel Valbue­
na Prat. ~ladrid, Aguilar, 1975, 18° ed' Vol.Z, p.53. 
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ducta moral exhibida, porque el amancebamiento marc.!!_ 
ba la nota dominante y el adulterio estaba generali­
zado e institucionalizado. 

Para tener una idea más.clara de la.descomp_2 
sici~n moral ~xistente en la época dentro de la alta 
aristocracia, citemos un texto de Jaime Vicens Vives, 
quien se refiere al tema en cuesti6n en la forma si­
guiente: 

"Es 16gico que las normas morales fue- -
ran mucho más vulneradas por los privi­
legiados que por los plebeyos, en parti 
cular por lo que se refiere a los vi·--= 
cios que suele engendrar la ociosidad. 

Las formas caballerescas del amor 
dieron origen al llamado galanteo de pa 
lacio, que solía desembocar en relacio":' 
nes ilícitas e incluso ad6lteras ... , -­
pocos se extraftaban de que tanto el rey 
como el burgués tuvieran su concubina. 
Las aventuras amorosas llenan páginas -
en la vida de un Lope de Vega, por·ejem 
plo. · Las mancebías exi.stían en todas -= 
las ciudades y fueron reglamentadas por 
Felipe 11 (pragmáticas de 1570-1572 y -
1575). (41) 

Pues bien, el caos moral que se describe en 
el texto anterior es subrayado y cuestionado severa-

(41) VICENS VIVES, Jaime. Ob. cit. ,TOllll 
200-201. 

11 I, pp. 
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mente por Cervantes en El Licenciado Vidriera. En -

un juicio expedito, conciso en. esta novela, queda -­

congelada la critica al degenero y deterioro moral -
de la clase dirigente de la época. Es el propio CeE 
vantes quien habla, poniendo en su boca lo que él d~ 
cía que el licenciado Vidriera pensaba de las damas 
de la Corte. El escritor dice: ''De las damas que -
llaman cortesanas decía que todas, o las más, tenían 

más de corteses que de sanas." p. 74. 

Una vez más Cervantes nos muestra su sutile-
za y la gran habilidad para satirizar, ironizar y p~ 

ner en cuesti6n ·las fechorías y malas andanzas de la 
alta aristocracia. Observemos que el escritor dice 

lo que él piensa que el personaje decía de las damas 
de la Corte, con lo cual se está curando· en salud al 

lanzar ese tremendo zarpazo contra las señoras o es­
posas de príncipes, reyes y ministros. Es de adver­

tir que la palabra cortesana pa·ra designar precisa-­

mente a las damas de la Corte, ha sufrido un degene­
ro convirtiéndose en lugar común para aludir exacta-· 

mente a la infidelidad conyugal, con lo cual dicha -
expresi6n se toma muchas veces en el habla coloquial 
como sinónimo de traición al hogar y a la vida matri 

monial. Notemos que' las palabras cortesanas, corte· 
ses y sanas, aparecen en el texto de la obra en bas­

tardilla en lo cual destaca la sátira del autor en -
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el sentido que venimos· comentando. ¿Por qué afirma 
Cervantes que dichas damas eran más corteses que --­

sanas?. La infidelidad en palacio y en las familias 
de abolengo adquiere un carácter generalizado, sobre 
todo en las esferas gubernamentales, donde reina la 
hipocresía en las relaciones matrimoniales, ya que -

el adulterio se da generalmente tanto en el hombre -
como·en 1a mujer. La misma raigambre social impide 
hacer pública la infidelidad, por ello ésta adquiere. 
una especie de licitud a través de un pacto silenci~ 
so. Creemos que es esto lo que el escritor nos qui~ 

re mostrar o denunciar. La falsedad de las relacio­
nes matrimoniales de las gentes de la Corte, quienes 
viven hundidos en un mar de engafios y de hipocresías. 

Pero examinemos más detalladamente la expre­
sión citada y nos daremos cuenta que la misma alude 
a la infidelidad cortesana en un doble sentido. No­
temos que el escritor dice que tienen más de "corte­
~", con lo cual está aludiendo al galanteo, amabi­
lidad y coquetería de la mujer de palacio delante de 
un supuesto pretendiente, ya que con su cortes~a y -

coquetería la mujer le está brindando al galán la -­
oportunidad para que la corteje, o en otras palabras, 
le descubre su simpatía hacia él y su sentir amoro-­
so. Por otro lado, en la expresi6n siguiente "que -

de sanas", se arrastra el sentido y significado de .. 
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la anterior, pero ahora la alusi6n a la infidelidad 
es más franca y directa, porque al no ser sanas, son 
corruptas, malvadas y perversas, engañadoras y por -

ende infieles. De tal manera que Cervantes despotri 

ca contra la hipocresía y la carencia de autentici-­
dad de la aristocracia, a cuyas damas se les llama -
comúnmente corte~anas. 

De la misma manera, aunque a otro nivel, hay 
una clara alusi6n en la novela a la inmoralidad rei­
nante en las altas esferas sociales, cuando un much!! 
cho le. comenta a Vidriera que el día siguiente sacan 
a azotar a una alcahueta, a lo que el licenciado --­

"loco" respondió inmediatamente:" Si dijeras que S_!! 

caban a azotar a un alcahuete, entendiera que saca-­
han a azotar a un coche." p. Z63. La respuesta está 
cargada de una sátira dura, directa y mordaz contra 
los grandes señores poseedores de inmensos recursos 
económicos y del poder político. La alusi6n a los -
gTandes jerarcas es clara y estalla ante ~uestros -­

ojos. ¿Quiénes en la época podían ·disfrutar de un -
coche en España?. Ciertamente lo podían tener quie­
nes amasaban fortuna econ6mica y los encumbrados fun 
cionarios del gobierno. 

Pero la agudeza de Cervantes está en llamar 

alcahuete a los coches, porque en ellos andaban los 
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sel\ores y sel\oras come.tiendo sus fechorías, además -
de haber engrosado su patrimonio econ6mico a expen-­
sas del tesoro nacional, el cual dilapidaban por in­
fluencias o a través de altos cargos que poseían en 
la administraci6n pública. 

La crític~ a la aristocracia en la novela -­

que estudiamos alcanza también a la pobreza de cult~ 
ra y a la escasa preparaci6n de dich~. clase social, 
incluida, claro está, la clerical, cuya ignorancia e 
incapacidad daba la nota dominante. Los integrantes 
de la administraci6n eran, en su gran mayoría, hom-­
bres s.in preparación, sobre todo iletrados. A este 
hecho refiere constantemente la literatura de la ép~ 
ca, y muchos historiadores hacen énfasis en la pobr~ 
za intelectua~ de la clase dirigente, tanto a nivel 
político como ideol6gico, de la Espal\a de entonces. 
Cervantes critica con sarcasmo y con burla a· la ari~ 
tocracia tanto a la alta como a la pequel\a, dejándo­
nos ver su ignorancia e incapacidad.. Cuando el li-­
cenciado Vidriera está hablando acerca de la poesía 
y los poetas, cuestiona a los modernos y elogia a -­

los antiguos, y al hablar del público que asiste pe­
ro que no entiende lo que ve o lo que.oye, dice: 

"¿y que se sienta debajo de doseles y la ignorancia 
que se arrima a los sitiales?". p. 48. 
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El escritor endereza su pluma contra dos gr~ 

pos sociales bien específicos, suministrándonos el -
dato para diferenciarlos mediante el lugar que ocu-­

pan. En primer lugar lo~ que se sientan debajo de 

doseles, con lo cual está aludiendo precisamente a -

la alta aristocracia, fundamentalmente al clero; y -

en segundo término a los que s~ sientan en· los siti~ 

les,·es decir, funciona~ios y jefes de gobierno de -

segunda categoría. A los primeros los tilda de ne-­

cios, que en la época tenía significado de ignoran-­

te, y a los segundos los llama ignorantes directame~ 

te. Sin embargo, los dos grupos tienen entre sí al­

go en común que los iguala, lo cual está determinado 

por el calificativo que el escritor les endilga. Ce~ 
vantes llama nada menos que ignorantes y tontos tan­
to a la alta aristocracia como a la baja, porque es 

a ella en general a la que está insinuando en el tex 
to citado. 

Además de lo anotado ya, nos parece ver en -
el mismo texto un cierto rechazo a la pompa y arro--· 

gancia con que generalmente los pudientes asisten a 
los actos culturales, ya que el objeto básico no es­

tá en interpretar cabalmente la obra que está puesta 

en escena o el poema· que se lee, ni mucho menos en -
el placer estético que tal obra genera, ya sea por -

su forma o su contenido, sino mAs bien en exhibir --
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sus prendas· de vestir y la gala que ostentan común- -
mente.· _Sin embargo son los que quieren dictaminar -
acerca de la calidád artística de una obra de arte 
cualquiera sea su género, a lo cual se opone Cervan­
tes, ya que dichos sefiores toman más en cuenta la -­

anécdota, la acción y lo que ocurre, que la trascen­
dencia del significado de la obra. 

El cuestionamiento a la aristocracia lo en-­

contramOs en escritq:res anteriores a Cervantes. Así, 
un poeta de la segunda mitad del siglo XV, Fray Ifii­
go de Mendoza (1425? - 1508?), (42), monje francisc~ 
no, sobrino lejano del marqués de Santillana, parti­
cipante en la Corte de Enrique IV, predicador y li- -
mosnero de la reina Isabel la católica, en la~ -
Christi, exte~so poema dedicado a su madre, escribe 

estrofas encendidas donde truena reciamente contra -

las inmoralidades cortesanas. Allí expresa Fray Ifii 
go su honda preocupación por la situación de degene­
ro y de deterioro que atravesaba el pais. El tema -

que hemos tratado en este sub-capítulo está presente 
en muchas de las estrofas de la Vita Christi, donde 
el poeta pretendió sefialar y describir la vida de --

(42) Fray Ifiigo de Mendoza. Madrid, Edición, intro 
ducción y notas de Julio Rodríguez Pu6rto--7 
las, Espasa-Calpe S.A., 1968, Col. Clásicos 
Castellanos, Nº 163. 
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Cristo, pero que a veces no puede escapar a su condi 
cionamiento sociol6gico, ideol6gico y político, so-­
bre todo presenciando el mundo.de corr'upci6n y per-­
versi6n en que vivió, por lo que protesta clara y -­
enérgicamente contra el régimen de turno en las si-­
guientes estrofas: 

" ... los clérigos, las simonías• 
el robar los caballeros, 
los frailes, hipocresías, 
las hembras, hechicerías, 
y los ricos sus dineros." (c-184) 

"¿Quá.les fueron causadores 
deste comien~o de bando? 
¿Si fueron los labradores 
o endiablados sefiores 
con su sobervia de mando?" (c-68) 

En la copla anterior el poeta pregunta por -
los culpabl~s de la situación reinante, e indignado 
da rienda suelta a su protesta por aquel mar de inm~ 

ralidad y corrupción que tenía ante su vista, por lo 
cual exclama implacable. 

"¡o castellana naci6n, 
centro de avominaciones! 
¡O christiana religi6n, 
ya de c·asa de oración 
hecha cueva de ladrones!" (c-183) 
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¿Quién podría a·sombrarse después de leer a -
Fray Ifiigo, o a las famosas,Coplas de Mingo Revulgo, 
de que Cervantes en sus obras critique y ponga en t~ 
la· de juicio a la.sociedad de su época? ¿De que pr2 
teste, critique y cuestione a la corrupci6n de la -­
aristocracia paiaciega?. S6lo los que se niegan a -
vér la verdad que est6. expresada en sus obras. Cer-­
vantes critic6 a la sociedad de su tiempo abiertame~ 
te, y jam6.s estuvo de acuerdo con el régimen impera~ 
te, de allí su aversi6n y rechazo al mismo. Las co­
plas que hemos tomado del poema Vita Christi son --­
ejemplos del deterioro y decadencia social, política 
y moral de la aristocracia cortesana, clase a la que 
Cervantes zahiere implacablemente en la obra que es­
tudiamos, como en las demás suyas. 

La Iglesia: de la decadencia a la burla. 

Si Cervantes en la novela objeto de nuestro 

estudio, con los dichos sentencias y juicios inapel.!!. 
bles del licenciado Vidriera, hostiliza y pone en j.!!_ 

.-que a la aristocracia civil de la época, tanto a la 
alta como a la pequefia, frente a la Iglesia cat6lica 

ocurre exactamente igual. El escritor nos revela en 
las referencias que hace al clero su inconformidad -
con los excesos y abusos en que hab!an ca!do los de­
fensores, dirigentes y practicantes de la religi6n -
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cristiana. Nos descubre el" sectarismo y el dogmati~ 
mo religiosos de la época; la comercialización de la 

Iglesia; l~~ ignorancia de los prelados y feligreses; 
el alto índice de fanatismo reinante y la vida cómo­
da y regalada de frailes, curas y grandes jerarcas. 
Todo esto es rechazado y denunciado visiblemente, -­
unas veces por boca del mismo Cervantes y otras .Por 
boca·del licenciado Vidriera. El escritor, con fre­
cuencia, se burla y se rie a mandíbula batiente, a -
la vez que lanza su critica dura, llena de acritud y 

sin tapujos contra los desmanes, exageraciones y ar­
bitrariedades de lá aristocracia clerical. 

La Iglesia era en la época más que una clase 
social, una verdadera sociedad de clases con sus es­
tamentos dentro de su propio seno. Comprendía un o~ 
den jerárquico específico donde se establecía una -­
clara diferenciaci~n entre sus integrantes, muy mar­
cada entre el llamado alto clero, formado por una mi 
noria rica y poderosa detentadora del poder ideológi 
co, y una gran masa numerosa y pobre que le servía -
como base de sustentación. De tal manera que el el!:_ 
ro gozaba, por un lado, de un alto poder econ6mico, 
y por el otro de poder ideológico, lo que quiere de­
cir que era una clase de gran significación e impor­
tancia dentro del régimen imperante, adjudicándose -
el segundo lugar como fuerza política, económica y -
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social después de la gran nobleza. 

Hubo una proliferaci6n de seminarios y con-­
Ventes, con lo cual se produce un aumento inaprecia­
ble en el número de religios,os y religiosas. (43). 
Esta creciente demanda de clérigos y monjas provoca, 
a mi manera de ver, una gran decadencia en el seno -

de la Iglesia en casi todos los 6rdenes. El nivel -
moral es muy bajo, ya. que las mancebías de los curas 
eran casi públicas; la venta de cargos eclesiásticos 
se convirtió en un negocio común y corriente. Los -

obispos, curas, etc., se dejaban arrastrar más que -

por los ejercicios y prácticas espirituales por go-­
ces sensuales, bienes materiales y terrenales. Así 
que la Iglesia ya no se busca por vocación de servi­
cio a la religión en sí, sino que se abraza la carr~ 
ra religiosa como una salida de subsistencia y nada 
más. En la época para sobresalir o por lo menos pa­
ra subsistir habían tres posibilidades: el clero, el 

ejército y la Corte. De las tres, la Iglesia era la 
más halagadora, ya que ofrecía muchas prependas, mu-· 
chas garantías y seguridades a cambio de muy pocos -
riesgos y sacrificios. 

Contra este ~ar de males se rebela Cervantes 

(43) VICENS VIVES, Jaime. Ob. cit. Tomo III, p. 65. 
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en El Licenciado Vidriera. El deterioro y decaimie~ 

to de la religión cristiana se advierte en las prim~ 
ras páginas de la ·novela cuando Tomás Rodaja visita 

a Italia y llega hasta Roma. Es conveniente hacer -
notar que en esta ocasi6n el que narra· es el propio 
Cervantes, quien nos muestra la gran ciudad de Roma, 

centro del cristianismo, dejándonos una sensación de 

ruina, destrucción y caducidad cuando la describe. -

El escritor refiriéndose a la llegada de Tomás al -­

gran centro del cristianismo dice: 

"Visit6 sus templos, ador6 sus reli---­
quias y admir6 su grandeza; y así como 
por las ufias del león se viene en cono­
cimiento de su grandeza y ferocidad, -­
así él sacó la de Roma por sus despeda­
zados mármoles, medias y enteras esta-­
tuas, por sus rotos arcos y derribadas 
termas, por sus magníficos pórticos y -
anfiteatros grandes, por su famoso y -­
santo río, que siempre llena sus márge­
nes de agua, y las beatifica con las -­
infinitas reliquias de cuerpos de márti 
res que en ellas tuvieron sepultura." -
pp. 26 y 27. 

Es cierto que el autor hace referencia a la 
grandeza de Roma, cualquiera lo haría, pero en el -­

texto es notoria en la descripción de la ciudad una 

mirada hacia atrás, hacia el pasado, hacia lo que 
Roma fue en un tiempo y no a lo que es en el presen-
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te en el momento de la.descripción. Una serie de c_!! 
chivaches viejos y barat.ijas que sólo dan una peque­
fia semejanza de la importancia y significación que -· 
la ciudad tuvo en un tiempo ya pasado, es lo que el 
autor nos muestra. Es decir, esa grandeza a que se 

refiere Cervantes está inscrita dentro de una época 
pretérita, porque en la actualidad lo que queda es -
una borrosa imagen de la misma. Su grandeza la aus­
cultamos por su pasado histórico remoto, no por su -

presente inmediato. ¿Qué quiere significar el escri 
ter cuando habla de estatuas y mármoles roto.s? ¿Se 
refiere al auge y a la grandeza que tuvo Roma en un 
tiempo lejano, o se refiera al presente? ¿Es que -­

acaso tiene al momento de describirla la misma fuer­
za y poder de otros tiempos?. En tal descripción se 
advierte un innegable signo de decadencia, disminu-­
ci6n y agotamiento. Una debilidad y pobreza de lo -
que en un tiempo ya pasado tuvo e$plendor, vigor y -
fuerza, que se elev6 a máximas alturas, pero que en 
el presente no quedan sino las cenizas de su grande­

za. 

En Roma tuvo el cristianismo una de sus mej~ 
res épocas, sin embargo, a partir de la segunda mi-­
tad del siglo XV se comienza a notar un cambio en -­
cuanto a la forma de asimilar la fe y a la religión 
católica. Significan más las virtudes, la actitud -

•, 
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recta ante la vida, que el culto externo de adora--­
ción. a imágenes de santos. Se pone de manif,iesto la 
libre interpretación de la Biblia, sin estar sujeta 
a cánones ni leyes, ni principios que coarten y res­
trinjan la libertad de conciencia. Estas concepcio­
nes que venían· marcando un cambio de rumbo en cuanto 

a la fe cristiana se refiere; habían alcanzado ya un 
gran desarrollo en otros países" sobre todo en el --

. norte de Europa, países como Dinamarca, Suecia, No-­
ruega, Francia, Bélgica y sobre todo Alemania, ha--­
bían abierto sus puertas francamente a la llamada r~ 
forma luterana; sólo España a finales del reinado -­
del emperador y durante todo el período de Felipe -­
II, rechaza tales propuestas, sumándose al movimien­
to antirreformista, del cual fue precis~mente Felipe 
11 su gran auspiciante en la Península Ibérica. Es­
te avance del reformismo hace que surja con gran au­
ge la literatura mística en España. La religi6n ca­
tólica se ve en peligro porque la reforma luterana -
es·tá socavando sus posiciones y sus bases. El cr is -
tianismo está como puesto en aviso. Por esta razón 
la literatura de la época tenía como funci6n básica 
frenar el ascenso de dicho movimiento que se avecin~ 
ba a pasos agigantados. La propia Santa Teresa de -
Jesús lo confiesa pública y directamente en el co--c 
mienzo de su Camino de perfección. No es precisame~ 
te gratuito lo que nos dice la monja carmelitana al 
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referirse al auge y crecimiento del luteranismo re-­
formista en Francia y otros países del norte de Eur.2_ 
pa. Santa Teresa también teme su afianzamiento en -
Espafia, y por ello, angustiada, dando juicios y razo 
nes se expresa en los siguientes términos: 

"En este tiempo vinieron a mi noticias 
los dafios de Francia y el estrago que -
habían hecho estos luteranos y cuanto -
iba en crecimiento esta desventurada -­
secta. Diome gran fatiga, y como si yo 
pudiera algo o fuera algo, lloraba con 
el sefior y le suplicaba remediase tanto 
mal. ·Paréceme que mil vidas pusiera yo 
para· remedio de un alma de las muchas -
que allí se perdían."(44) 

La posici6n de Cervantes es completamente -­
contraria a l~ expresada por Santa Teresa en el tex­
to anterior, sin embargo, la crítica tradicional ha 
querido ubicarlo en esta línea literaria con la idea · 
de no encontrar en sus obras, críticas a la sociedad 
de la época, a pesar de que la misma es tan evidente 
en sus novelas que sería un absurdo negarlo. Cree-­
mas que Cervantes en El Licenciado Vidriera es pro--­
clive a las ideas reformistas, mientras que rechaza, 

(44) SANTA TERESA DE JESUS. "Camino de perfecci6n" 
en Obras ComAletas, Texto revisado y anotado 
por Fray Tom s de la Cruz, Burgos, Editorial 
Monte Carmelo, 1977, Za ed., tomo I, p. ·519. 

, 
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en la misma novela, el absolutismo engendrado por el 
movimiento contrarreformista. No son gratuitas de -

ninguna manera las alusiones que Tomás Rodaja hace a 
Aste, Flandes, Amberes y a Francia, donde muy velad~ 

mente el escritor nos deja ver su simpatía por el -­

triunfo del reformismo. 

En el Quijote, alude a sus regímenes de li-­
bertad de conciencia y de culto, sobre todo cuando -
se refiere a Alemania, donde el movimiento protesta!!. 
te tenía ya asiento y poder. Cuando Sancho deja la 

gobernaci6n de la Insula Barataria y se dirige al p~ 
lacio ducal, -se encuentra en el camino con su vecino 

Ricote, quien había sido éxpulsado de Espafia, Rico­
te le comenta a Sancho su desventura en los términos 

siguientes: "Salí, como digo, de nuestro pueblo, e!! 

tré en Francia, y aunque allí nos hacían buen acogi­
miento quise verlo todo. Pasé a Italia y llegué a -
Alemania, y allí me pareci6 que se podía vivir con -
más libertad, porque sus habitadores no miran en mu­
chas delicadezas: cada uno vive como quiere, porque 

en la mayor parte della se vive con libertad de co~ 
ciencia."(45) 

(45) Don Qu1JOte de La Mancha. Ed. cit., Parte 
11, Cap. LIV, p. ZOS. 
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Pero si Cervantes siente simpatía por el ré­
gimen reformista, por su justicia, equidad y liber-­
tad, siente también repulsa por la condici6n represi· 
va y absolutista del contrarreformismo imperante en 
Espafta. Cuando Sancho Panza reconoce al moro Rico-­

te, quien venía disfrazado, y éste le confiesa que -
es él, el escudero de don Quijote le dice entonces -
en tono de reclamo, como aconsejándolo: "y como tie­

nes atrevimiento de volver a España, donde si te ca- -

gen y conocen, tendr.is harta mala ventura." (46). -
Es clara la simpatía y preferencia de Cervantes por 

los regímenes donde ha triunfado el movimiento refoL 
mista, como es claro también el rechazo y la oposi-­
ci6n al contrarreforrnismo. ObServemos que el reco-­
rrido hecho por Ricote es muy semejante al que hace 

Tomás Rodaja: Espafia, Italia, Alemania y Francia. -­
Creemos definitivamente que el escritor se identifi­
ca de manera plena con el movimiento reformista en -

los textos que citamos. 

Es natural que la Iglesia cat6lica en su co~ 
dici6n de rectora de la sociedad, para combatir a di 
cho movimiento en España,, ·promoviera la fundación de 
monasterios, seminarios y conventos, para lo cual no 
sólo tenía la anuencia del rey, sino un exorbitante 

(46) QUIJOTE Parte II, Cap. LIV, p. 206. 
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apoyo económico. Con la creación de dichos centros 
la proliferación de religiosos alcanzó proporciones 
astronómicas. La misma Santa Teresa de Jesús fundó 
el convento de San José de Avila en 1562, y "Desde -
entonces, su vida entró en un período de asombrosa y 
fecunda actividad, llegando a crear treinta y dos -­
conventos de carmelitas descalzas.''(47), nos refiere 
el historiador de la literatura espaftola José García 
LÓpez. Para finales del siglo XVI se calcula que la 
población del clero alcanzaba a unas cien mil perso­
nas. En la varias veces citada en esta tesis Histo­
ria social y econ6mica de España y América, Jaime -­

Vicens Vives nos da una idea del aumento de la pobl~ 
ci6n eclesiástica "Según Vicente de la Fuente, a --­
principios del siglo XVII, había en Espafia 200.000 
eclesiásticos". (48). 

Las cifras anteriores nos indican el esfuer­
zo que el régimen espafiol dedicaba a combatir el pr~ 
testantismo, en lo cual gastaba el noventa por cien­
to de sus energías e inmensa cantidad de recursos - -· 
económicos. El autoritarismo del régimen y la pobr~ 
za cultural eran elementos determinantes para que --

( 4 7) 
(48) 

GÁRCIÁ LOPEZ,. José. Ob. cit. p. 212. 
VICENS VIVES, Jaime. Ob. cit., Tomo III, p. -

253. 
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muchachos y muchachas abrazaran la carrera religio-­
sa, ya que a la masa de fieles creyentes se les in-­
fundía el temor del pecado. "En aquella época la r~ 
ligión era rigorista, marcada por el temor al pecado 
y. al infierno."(49), nos comenta nada menos que Pa-­
blo M. Bernaruo, padre defensor de la Iglesia y bió­
grafo de Santa Teresa de Jes6s. Pero quizás el ele­
mento de mayor estímulo y atracción hacia el sacerd-2_ 
cio sea los cuantiosos recursos econ6micos con ~v• -
contaba el clero, lo que le aseguraba a quien se iba 
por la carrera religiosa una vida tranquila, con co­
modidades que otras profesiones no le garantizaban; 
"Las rentas de los bienes raíces del clero ascenuían 
a cinco millones de ducados, la mitad del total de 
las del reino," (SO) nos dice con certeza Vicens Vi- -
ves. 

Contra estas posiciones, vicios y anomalías, 
contra la corrupción galopante y pululante en el se­
no de la Iglesia católica, Cervantes levanta su voz 

y su pluma en El Licenciado Vidriera. El escritor -
no cesa de criticar los abusos del clero y en dejar 
plasmado su pensamiento, no digamos anticristiano, -

(49) 

(SO) 

BERNARDO, Pablo M. Santa Teresa 1 la oración l la contemplación. Madrid, Ediciones Pau-­
inas, 1977, p. 18. 

VICEN VIVES, Jaime. Ob. cit., Tomo lil, p. 6S. 
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pero sí revelador de su rechazo.y cuestionamiento al 
excesivo culto externo y a la corrupci6n en que est~ 
ba sumida la Iglesia por parte de sus dirigentes. -­
Cuando Tomás Rodaja recorre Roma, el propio Cervan-­
tes dice: "Y habiendo andado la estación de las sie­
te iglesias, y confesándose con un penitenciario, ·y 

besado el pie a Su Santidad, lleno de agnusdei y --­
cuentas, determinó irse a Nápoles." pp;z7 y 28. El 

texto que acabamos de citar es digno de un análisis 
riguroso, exhaustivo y atento, porque la sátira, co~ 
tra la existencia de los males apuntados, está plas­
mada con tal sutileza que a primera vista no es pos! 
ble advertirla. El inciso "lleno de agnusdei y ---­
cuentas" ironiza nada menos que a la máxima autori-­
dad eclesiástica: el Papa. La frase no expresa s6lo 
las cuentas de rosario con las que generalmente se -

le emparenta,· cuentas alude también a collares y ca­
denas, cuyos eslabones se componen de piedras preci~ 
sas. Pero además de lo dicho, la expresión "agnus- -
dei" alude también a la humildad con que generalmen­
te se exhibe el máximo representante de la Iglesia, 

sustituto de Cristo sobre la tierra. 

Pero ¿qué .quiere expresar el escritor al de­

cir que Tomás "lleno de agnusdei y cuentas, determi­
n6 irse a Nápoles"?. En primer lugar, cualquier mi­
nistro de la Iglesia, aún más tratándose del Papa, -
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cománmente ofrenda a los feligreses medallas y reli­
quias donde están impresas imágene·s de Santos o del 
mismo Jesucristo. La generalidad de las veces las -

mismas son vendidas por las autoridades eclesiásti-­
cas. Es ésta una forma de manifestación a la fe --­
cristiana a. través del culto externo. Cuando el es­
critor dice que Tomás "lleno de agnusdei y cuentas" 
se fue a Nápoles, está sefialando que Tomás ha adqui­
rido medallas y reliquias que contemplan figuras re­

ligiosas. La crítica de Cervantes está entonces di­
rigida en contra de tales prácticas, donde se pone -
de principio el culto externo, en lugar del fortale­

cimiento espiritual de los practicantes de la reli-­
gi6n cristiana. Parece decirnos el escritor que lo 

importante no está en esas manifestaciones exterio-­

res de los fe~igreses_ sino más bien en la creencia 

interior que se pueda tener, la cual se manifiesta -

en el comportamiento y la conducta exhibidas diaria-
. mente. 

En cuanto a la humildad con que se presenta 
el Papa, la sátira se hace todavía más contundente. 
Pensamos que el autor quiere significar el contraste. 

existente entre la pobreza evangélica y el lujo con 
que ~ive el Sumo Pontífice de la Iglesia cat6lica. -

El dispendio en la adquisici6n de los objetos que g~ 
neralmente usa. Ya hicimos referencia al inmenso p~ 
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derío económico del clero, lo cual es cuestionado e 
ironizado por Cervantes no s6lo en la novela que es­
tudiamos, sino en la gran mayoría de sus obras. El 
autor condena los excesos econ6micos, la oste.ntaci6n 
y dispendio reinantes dentro del clero, ya que gas-­
taren demasía, ·sobre todo en objetos superfluos, va 

contra los principios de la propia doctrina cristia­
na. Creemos que en este caso Cervantes apunta hacia 
este sentido. Está satirizando al derroche y a la -

suntuosidad con que viven los miembros de la Igle--­
sia. Recorde~os que en su época las clases detenta­

doras del poder político, econ6mico e ideológico, s2 
bre todo la aristocracia clerical, no vivían precis}!_ 
mente en chozas, sino que lucían en sus.dedos, pe--­

chos y cabezas, anillos, prendedores y coronas de PE. 
ro oro macizo. De tal manera que no es descabellado 

pensar e~ la crítica anotada en el párrafo citado en 

el sentido que hemos venido apuntando. 

Así que la sátira a la Iglesia en el texto -
citado tiene una doble incidencia. En primer lugar· 
el escritor está poniendo de manifiesto su rechazo y 

cuestionamiento al llamado culto externo, y en segu~ 

do lugar, pone en tela de juicio la sinceridad de -­
los ministros de la "Iglesia, nada menos que mediante 

la persona del Papa, ya que la actuación del mismo -
no se corresponde en la práctica con la forma dispe!! 
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diosa en que vive , lleno de objetos de altísimo va­
lor econ6mico, lo cual está reilido definitivamente -
con la humildad con que se presenta. 

La ingeniosidad y sutileza empleadas por Ce~ 
vantes para lanzar su crítica en el párrafo en cues­
ti6n, tiene sus explicaciones y razones valederas. -

En primer lugar debemos tener en cuenta que quien es 
tá narrando es el propio escritor, Por lo cual no 
tiene excusas ante cualquier sanci6n de que pueda 
ser objeto. Muy diferente es cuando expresa sus --­
ideas y pensamientos, _cuando censura las anomalías -

de las clases dominantes por boca del personaje cen­
tral de la novela, detrás de quien se escuda y prot~ 
je; en segundo lugar hay que ver que en el texto se 
toma como punto de referencia para poner en jaque al 
clero a su máx.ima autoridad. Se está cuestionando -

el dispendio y la suntuosidad de la Iglesia a trav~s 

del Papa, lo que exige una censura hecha con gran -­
.cuidado y en forma subrepticia. 

El ataque al derroche y a la forma facilona 
y dispendiosa en que vivían los miembros de la Igle­

sia no cesa, pero nos daremos cuenta que se da un -­
cambio en el tono de la censura. Ahora bajo el est~ 
do de insania de Tomás Rodaja la sátira se hace más 
directa, más dura y con mayor acritud. El cuestiona 
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1'J.iento se hace t3mbián tomando como referente.a mie~ 
bros de menor cuanti.a en la jerarquizaci6n eclesiás­
tica. Cervantes formula sus criticas a curas y pá-­
rrocos en su condición de ministros de Dios. Sabe-­
mos que los clérigos tienen fama de llevar una vida 
regalada, fácil y tranquila. Viven mejor que las -­

personas que disponen de mayores recursos econ6mi--­
cos. Son venerados, respetados y apreciados genera! 
mente por la comunidad adonde han sido asignados. -
Se alimentan de manjares exquisitos y reciben excesi 
vas atenciones y comodidades. 

La sátira a esta vida muelle y sin apremios 

que llevan los ministros de la Iglesia, la endereza 
Cervantes cuando un cura muy gordo pasa delante de -
algunas personas que estaban con Vidriera y uno de -
ellos coment6: "De 6tico no se puede mover el padre", 
a lo cual Vidriera ir6nicamente exclama:" Nadie se 
olvide de lo que dice el Espíritu Santo: Nolite ta~ 

gere Christos meos'' (no toquéis a mis ungidos). Pe­
ro subiendo aún más el tono de la sátira hace decir 
al licenciado "loco" el siguiente discurso: "que mi­
rasen en ello, y verían que de muchos santos que de 
pocos afios a esta parte habla canonizad¿ la Iglesia 
y puesto en el número de los bienaventurados, ningu­
no se llamaba el capitán don Fulano, ni el secreta-­
río don Tal de don Tales, ni el Conde, Marqués o Du-
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que de tal parte, sino Fray Diego, fray Jacinto, 
fray Raimundo, todos frailes y religiosos; porque 
las religiones son los Aranjueces del cielo, cuyos -
frutos, de ordinario, se ponen en la mesa de Dios." 

pp.75 y 76. 

El párrafo que acabamos de citar es una mue~ 
tra más, con todas las de la ley, de la finura y ag~ 
deza de que era capaz Cervantes para ridiculizar y -
poner en solfa a la Iglesia cat6lica, a sus precep-­
tos relativos.al culto externo y a los grandes sefio­
res de la aristocracia ·dirigente, porque, como ve---

' mos, aqui también toca a los seglares. En el texto 
el escritor expresa su sátira con gran maestría, con 

un cuidado y una agudeza tal, que si no profundiza-­

mas en la lectura del mismo no advertiremos la crít! 
ca formulada. Observemos, en primer lugar, que el -

.cura que pasa frente a la gente que lo mira casi no 

se puede mover de la gordura. Esto es aprovechado -
m3gistralmente por el escritor para poner en boca de 
uno de los presentes que el cura no· se puede mover -· 

es de ético y no de gordo, con lo cual el término -­
·~tico' adquiere semánticamente un sentido de igual­

dad a nivel comparativo con la gordura que el cura -
exhibe. Es decir, qúe la ética de los miembros de -
la Iglesia se expresa en la vida provechosa, de qui.!:_ 
tud y descanso que llevan los mismos. Cervantes nos 



105 

muestra que los religiosos escudados detrás de su -­
~tica y "alta moral", llevan mejor vida que la que 

ningún otro individuo pueda llevar. Se alimentan 
con exquisiteces, generalmente gratis, reposan en 1~ 

chos de príncipes, obtienen constantes donaciones y 
presentes de la comunidad donde habitan, por lo que 

jamás les hace falta nada. 

La idea expuesta a lo largo del párrafo se -
agiganta y avanza in crescendo cuando Vidriera dice 

la frase en latín: "No lite tangere christos mees", 

en lo cual se expresa lo contemplado por el Espíritu 

Santo. Pero el dicho en boca de Vidriera, tal como 
lo presenta el autor, parece indicarnos ir6nicamente 

que los religiosos y ministros de Dios no pueden ser 
tocados ni censurados por nadie. En otras palabras, 

tienen carta de garantía o luz verde para cometer -­

desmanes y fechorías aprovechándose de su condici6n 

de eclesiásticos. Por ejemplo, comer en exceso y -­

con gula como es el caso del padre del texto citado, 
lo cual es condenado por la propia religi6n cristia­

na, sin embargo, contravenido frecuentemente por sus 

miembros de mayor jerarquía. 

La crítica continúa con mayor fuerza todavía 
en el discurso pronunciado por Vidriera. Aquí la 
censura tiene varios niveles. Por un lado contra --
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los religiosos a que ya nos hemos referido. Estos -

aún cometiendo los desmanes que cometen, yendo con-­
tra los principios básicos de la religi6n que profe­

san y contra los mandatos de la Iglesia cat6lica,van 
' derechito al cielo, ya que son canonizados y coloca-

dos en el santo lugar de los bienaventurados. Todo 

esto determinado por la religi6n, que de antemano -­

considera a sus miembros impolutos de pecado. Así-­

mismo, el escritor hace énfasis en los muchos curas 
y obispos que cada muy poco tiempo son canonizados. 

Por otro lado, nos está diciendo Cervantes que los -

grandes sefiores pertenecientes a la alt~ aristocra-­
cia como capitanes, secretarios, condes, marqueses o 

duques, no son ningunos santos, aunque el sistemas~ 

cial y la ideología reinantes los tenga por ellos, -

porque desde sus altos cargos dilapidan y malversan 

el patrimonio nacional. De tal forma que el gran -­

Manco de Lepanto en el presente texto está motejando 

a los representantes de la Iglesia como a la aristo­
cracia seglar, porque ambas han caído en igual grado 
en el vicio reinante de la corrupci.6n desenfrenada. · 

El autor nos muestra también que el clero no 
s61o alimentaba su poderío econ6mico de las rentas -

provenientes de sus bienes raíces. sino que comerci~ 
ha abiertamente con los servicios que prestaba a la 
poblaci6n cristiana que acudía a la Iglesia para cu~ 
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plir con sus cánones, leyes y preceptos. La Iglesia 
convierte ·S1:1S obligaciones religiosas para con los -
feligreses en un verdadero negocio, por lo que el e~ 
píritu mercantil y lucrativo presentes en los párro­
cos y curas, en .su cond.ici6n de rectores de la soci.!:_ 
dad, también cunde bajo sus bóvedas· y altares. La -
critica a.tal actitud de mercadería del clero se ad­

vierte en la novela cuando el licenciado Vidriera e~ 
taba cerca de una iglesia y "vio que traían a ente-­
rrar a u~ viejo, a bautizar a un nifio y a velar a -­

una mujer, todo a un mismo tiempo." p. 75. 

La sátira está. en que las autoridades ecle-­

siásticas nO s61o aceptan, sino que estimulan por p~, 
ro lucro personal, la realización de los tres servi­
cios a un mis~o tiempo, sin tener en cuenta las ca-­
racterísticas de cada uno, con lo cual el autor nos 
está diciendo que las instituciones religiosas están 

más bien en funci6n·de lo comercial que en atender -
el aspecto espiritual de sus fieles practicantes. 
La Iglesia siempre ha cobrado por los oficios que -
presta a sus creyentes, lo cual le reditúa muchas 
ganan~ias, sobre todo tratándose de una población 
tan numerosa como la cristiana, que requiere de se~ 
vicios eclesiásticos como el bautismo, la confirma-­

ci6n, el matrimonio, primera comunión, defunciones, 
etc., aparte de los consejos y de las indulgencias -
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concedidas, por las que también se cobraba. 

La gran masa de creyentes era manipulada e -

influenciada desde los púlpitos de las iglesias y -­

los templos, estimulándola en las creencias y práctl 
cas del culto externo. Por esta raz6n era más impor­

tante para la gente adorar la imagen de un santo --­
cualquiera y postrarse ante él, que la rectitud de -
su comportamiento moral en la vida diaria, o tener -

una sana conducta ciudadana, mediante la puesta en -

práctica de las virtudes y valores axiol6gicos del -
hombre. De alii que la c.reencia en milagros y favo- -
res con~edidos por santos y vírgenes esté tan arrai­

gada en la mente del pueblo cristiano. El fetichis­
mo era una práctica cotidiana, lo cual llevaba a ve~ 

daderos sacrificios humanos como retribuci6n de.las 
promesas ofrecidas y concedidas por los ídolos. To­
do esto no era más que un fanatismo religioso exace~ 

bado infundido al pueblo por los curas desde su posi 
ci6n de conductores sociales. Contra estas prácti-­

cas se rebela Cervantes en El Licenciado Vidriera. 

Cuando Tomás Rodaja continúa su peregrinar por Ita-­
lía, regres6se a Nápoles y a Roma de donde pas6 lue­
go a Nuestra Sefiora de Loreto. El propio Cervantes, 
porque ~1 es el que narra en esta ocasi6n, nos des-­

cribe el templo de esta Última ciudad, centro de pe­
regrinaci6n visitado por Tomás Rodaja, en los si---
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guientes términos: 

" en cuyo san.to· templo no vi6 pare- - · 
des.ni murallas, porque todas estaban 
cubiertas de muletas, de mortajas, de -
cadenas, de grillos, de esposas, de ca­

.. belleras, de medios bustos de cera, y -
'de pinturas y retablos, que daban mani­
fiesto indicio de las innumerables mer-
cedes que muchos habían recibido de la 
mano de Dios por intercesi6n de su'divi 
na Madre, que aquella sacrosanta imagen 
suya quiso engrandecer y autorizar con 
muchedumbre de milagros, en recompensa 
de la devoci6n que le tienen aquellos -
que, con semejantes doseles tienen ador 
nados los muros de su casa." pp. 29 y 7 
30. 

En el texto mencionado se aprecia una atm6s­
fera de burla.marcad{sima, expresada con mucho tino, 
precisi6n y eficacia por Cervantes. El escritor po­
ne de manifiesto el alto índice de fanatismo religi~ 
so de la poblaci6n cristiana en general. Tengamos -
en cuenta que en esta oportunidad el marco geográfi­
co en referencia es una ciudad italiana, centro de -

peregrinaciones, donde no s6lo acuden las gentes de 
las demás urbes del país, sino de 1as demás partes -

del mundo. Por ello la crítica no tiene una signifi­
caci6n específica o particular de un determinado --­
país o lugar, sino que contempla en su seno a una g~ 
neralidad. El texto es revelador de una clara burla 
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a la sumisi6n y al apasionamiento de una inmensa ma­

sa de poblaci6n que, bajo una ceguera por la creen-­
cía religiosa, exacerba el culto externo. 

La crítica a la postraci6n y a la obstina--­
ci6n con que se venera la imagen de la santa, se --­

aprecia en el texto en diferentes niveles. En pri-­
mer lugar observemos la nota casi exagerada de Cer-­

vantes cuando dice que Tomás en el templo "no vi6 P!. 
redes ni murallas", con lo cual el autor nos está -­

llamando la atenci6n o subrayando, acerca de la can­
tidad de presentes y donaciones hechas a la virgen. 
Asimismo, se no·ta también una alta carga despectiva 

5 en la enumeraci6n y en la descripción del tipo de oh . -
jetos ofrecidos a la santa: muletas, mortajas, cade­

nas, grillos, esposas, cabelleras, pinturas y reta-­

bles, etc. Asimismo es conveniente significar que -

entre a los que la virgen favorece se encuentran pr~ 
sos. Es fácil deducirlo de algunos de los objetos 
donados: cadenas, grillos, esposas, lo cual no deja 

de tener parte de la sátira lanzada por el extraordi 
nario Manco de Lepanto. 

Pero Cervantes insiste incansablemente en -­

formular su posici6n ante la Iglesia. Su ironía no 
merma y su empefto no desmaya, cada vez es m~s fuerte 

y con mayor precisi6n. Si la burla al fanatismo re-
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ligiosó expresada en los textos anteriores está un -
poco encubierta, la misma se va haciendo más directa 

·y fria en otros pasajes de la obra. Cervantes se -­
burla a pie juntillas y sin reservas de las pr.ácti-­

cas excesivas a que babia llegado la Iglesia católi­
ca cuando Vidriera se refería a los titereros. Es -
precisamente el propio escritor quien habla para de­
cirnos lo que el licenciado ''loco'' pensaba de ellos. 
Cervantes nos dice que Vidriera decía que los titer~ 
ros: 

"era gente vagabunda y que trataba con 
indecencia de las cosas divinas, po~que 
con las figuras que mostraban en sus r~ 
tablas volvían la devoción en risa, y -
que les acontecía envasar en uh costal 

.todas o las más figuras del Testamento 
Viejo y Nuevo, y sentarse sobre él a c~ 
raer y beber en los bodegones y taber--­
nas." p. 63. 

En el texto se advierte el doble plano a que 

Cervantes nos tiene acostumbrados, por eso hay que -

leerlo. entre lineas, porque sí lo analizamos viéndo­
lo s6lamente en el puro plano literal; encontramos -

que el escritor está criticando a los titereros por 
la forma de tratar a las figuras religiosas de que -
se sirven; además de reclamar el respeto que dichas 
figuras merecen. Sin embargo, más allá de esa es--­

tructura superficial del plano literal, captada a --

·.--·-- - •, - _,_. - . 
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primera vista, está precisamente lo que·el escritor 

nos quiere mostrar, porque es allí donde se recoge -
la 6ptima significaci6n de su mensaje. La realidad 
expresada en el texto es la burla que hace el escri­
tor de las figuras e imágenes de vírgenes y santos, 
ya que para él no merecen ningún respeto ni venera-­
ci6n. Por ello las convierte en simples objetos de 

los cuales se sirven los titereros para hacer sus 

presentaciones y poder así ganar su sustento, por lo 
cual'son también simples materiales de mercadería 
vulgar como cualquier otros. 

El hecho de presentar la sátira de manera 
tan sutil y subrepticia partiendo de una simulada 
crítica a los titereros, no es más que un recurso li 

terario empleado por el autor para ridicúliur y bur- -
lar al culto externo y a la idolatría religiosa, tan 
abundante en la época. En esta ironía plasmada de -
manera genial está escondido el verdadero sentido de 
10 que el escritor desea expresar. De tal manera -­

que la trampa o el truco de Cervant·es está P'l utili-· 
zar a los titereros para burlarse y reirse de las -­

prácticas del culto externo, afincado en la adora---. 
ci6n de imágenes de santos y vírgenes, como en cum-­
plir al pie de la letra con los deberes impuestos -­
por la Iglesia. De aqu{ que digamos que en El L'icen 
ciado Vidriera, más allá de la estructura o plano li 
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teral hay una trascendencia de mayor profundidad que 
es donde está el verdadero significado de lo que el 
escritor nos quiere expresar . 

. El texto revela una hond·a burla al fanatismo 
religioso imperante del que ya hablamos anteriormen­
te. Las grandes mayorías, en ciudades y pueblos, -­
creen y defienden el culto externo, tomando como re­
ferente básico las figuras de santos y vírgenes habi 
dos y por haber ante los cuales oran y hacen grandes 
esfuerzos y sacrificios en actos de entrega total. 
Es clara la ironía de Cervantes, ya que parece deci~ 
nos que dichas figuras no son sino objetos cualquie­
ra, que en lugar de infundir respeto y reverencia lo 
que generan es risa. En esta nota de hilaridad ma-­
yúscula está ~ecogida precisamente la sátira del es­
critor. Sin embargo, la idea de desdén y chacota e~ 
presada va en ascenso por todo el texto, ya que la -
burla no s6lo está en el hecho de la ridiculización 
física que en las figuras y retratos se hace, provo­
cando la risa de la gente, sino que la misma es evi­

dente en la forma como las transportan, sin tener el 
menor cuidado ni respeto alguno, metidas todas "en -

un costal", y revueltas las del Viejo y el }lluevo Te~ 
tamento. con lo cual el escritor nos quiere decir -­

que es lo mismo, ya que no se establece diferencia -
alguna entre las unas y las otras, porque el objeti-
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vo para el que las dispone es uno solo. 

Pero la burla no para allí, la misma está e~ 
puesta también, y ahora con mayor crudeza y sarcas-­
mo, cuando los titereros descansan, porque utilizan 

los costales donde llevan a las figuras como asien-­
to, colocando el trasero sobre las mismas caras de -

algunas de ellas. Además de lo ya comenta_do, dichas 
figuras son llevadas frecuentemente a bodegones y t~ 

bernas, lo cual revela también gran parte de la bur­
la hecha por Cervantes al culto externo en esta oca­

sión. 

Nos muestra también el genial escritor en fil 
Licenciado Vidriera, su desconfianza de la rectitud 

y alta moralidad atribuida generalmente a los llama­
dos cristianos viejos, quienes gozaban de privile---

gios 

les. 
tódo 

religiosos y de gran fama por sus virtudes mor~ 
Por ejemplo, a un cristiano viejo se le creía 

lo que decía o manifestaba, porque tal condi--
ción le impedía mentir, ya que esto· es condenado por· 
la Iglesia católica. Se da por entend.ido que los 
mismos cumplen con mayor fervor los preceptos del 
cristianismo debido a que éste les viene de cuna, y 

por ello su actuaci6n está rigurosamente ajustada a 

los mandatos de la religión cristiana. 
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Se llamaba cristianos viejos a los deseen- - -
dientes directos de cristianos, y cristianos nuevos 
a los conversos provenientes de otras sectas o reli­
giones foráneas. Generalmente se partía del princi­
pio de que un cristiano nuevo era de hecho un sospe­
choso, por lo que no se les concedía cargo alguno en 

la administraci6n p6blica, para lo cual había antes . . 
que demostrar que sus ascendientes provenían de cri~ 
tianos viejos. Ambos conceptos surgen de la ruptura 
de la convivencia pacífica entre cristianos y judíos 

a partir de la segunda mitad del siglo XIV, cuando -
se ponen en p.ráctica las conversiones forzosas, con 
lo que nacen los primeros intentos de exclusión de -­

los conversos en relación a los derechos y privile-­
gios de los cristianos propiamente dichos, surge así 
entonces la idea de la llamada limpieza de sangre, -

que adquiere, durante el siglo XVI, un lugar de pri­
mera importancia en el tratamiento de la ciudadanía. 
(51) 

Este hecho tuvo incidencia en los diferentes 
renglones de desenvolvimiento de la vida social. P~ 

ra realizar estudios, por ejemplo, tanto a nivel pr~ 

universitario como en las universidades, había que -

demostrar la pureza de sangre. No se diga para car-

(51) VICENS VIVES, Jaime. Ob. ·cit., Tomo 111, p.84. 
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gos en la Corte, en la administraci6n pública o para 
tratar cualquier gesti6n dentro del sector adminis-­
trativo. Así que el cristiano nuevo estaba constan­
temente sometido a vejámenes y desprecios en el tra­
tamiento social que se le daba, llegando a ser incl~ 
so sin6nimo de gitano. Los llamados cristianos vie­
jos no aceptaban las uniones matrimoniales con los -

conversos, cerrándoles así las posibilidades de ex-­
pansi6n dentro de un círculo asfixiante. Todos es-­
tos elementos, por mínimos que fueran, le creaban -­

problemas inmensos con la Inquisici6n, ya que eran -

perseguidos y castigados cruel y severamente por és­
ta • 

La distinci6n entre cristianos viejos y nue­
vos fue un mito en el que Cervantes no crey6 nunca. 
Lo demuestra cada vez que se refiere a ellos en sus 
obras. Como gran conocedor de la forma de proceder 
de esta clase no cree en la rectitud moral de la mi~ 

·ma, y lanza contra ellos su crítica satírica y mor-­
daz en la obra que nos ocupa, cuando el licenciado - . 

"loco" advierte entrando a una Iglesia a un labrador 
que presumía de cristiano viejo y a otro que no est~ 
ba en tan buena consideraci6n como el primero. Al -
verlos pasar, Vidriera dando grandes voces dijo al -
cristiano 

sábado.". 
viejo: "Esperad, domingo, a que 

La crítica es por demás clara. 
pase el -
En primer 
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lugar está pidiendo que se le dé oportunidad al ·otro 
·para que también, en términos de igualdad, manifies­
te _su fe y su creencia religiosa; por otro lado, es-· 

tá denunciando la discriminación generada por la --­
Iglesia cat61ica entre las dos clases en referencia, 
y finalmente :parece mostrarnos que le merece mayor -

respeto y consideración el que iba detrás, que nunca 
pregonaba de ser tan buen cristiano como el otro. De 
tal manera, que a través de la actuación de los cri~ 
tianos viejos el escritor expresa la hipocresía, fa.!_ 

sedad y discriminación social engendradas por el el~ 
ro, ja que los fulanos cristianos viejos no eran más 
que la expresión de la actitud sectaria y dogmática 
del mismo. 

No es casual ni gratuita la alusión hecha a 
la religión por el propio Cervantes en el caso del -
hechizamiento de Tomás Rodaja. Efectivamente, una -
mujer para ganarse su afecto, aconsejada por una mo­

risca, le dio a Tomás un hechizo en.un membrillo, -­

provocándole_ una rara manía; pero recordemos que "un 

religioso de la orden de San Jerónimo, que tenía gr~ 
cia y ciencia particular en hacer que los mudos en-­

tendiesen y en cierta manera hablasen, y en curar lE_ 

cos, tomó a su cargo de curar a Vidriera, movido de 

caridad, y le curó y sanó, y volvió a su primer jui­
cio, entendimiento y discurso" p. 79. Generalmente 
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quien cura los hechizos y embrujamientos son los mi~ 
mos hechiceros y brujos que los generan, pero en el 

caso citado quien lo hace es un fraile o ministro de 

Dios, con lo cual Cervantes en una forma muy sutil -
emparenta la religión con la hechicería, dándonos la 

idea de una especie de mezcla entre ambas. El eser! 
tor deja clara su posición ante este tipo de fenóme­

no. Lo rechaza de plano sin concederle la menor im­
portancia cuando expresa: "como si hubiese en el 

·1mundo hierbas, encantos ni palabras suficientes a - -

forzar el libre albedrío," p. 84. que según el autor 
es lo único que importa en fin de cuentas, es decir, 

la libertad que tiene el hombre para amar a quien -­
quiera y tomar las decisiones que considere conve--­

nientes. 

En la época eran comunes las prácticas y ---
creencias de tipo supersticioso. 

plo en la existencia del demonio 

Se creía por ejem­
con el cua1··había -

qUe pactar para no ser perjudicado por sus efectos -

maléficos. De la misma manera se cTeía en brujos, -
magos y hechiceros, como en maleficios, ~onjuros y -

ensalmos, etc. En ciudades como Toledo por ejemplo, 
había una especie de centros en torno a los cuales -
giraba el fenómeno dé la magia y la hechicería con -

cierto afianzamiento y respeto. Haf que tener en -­
cuenta que la hechicer.ía no fue practicada y avalada 
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s6lo por el seglar, sino que los curas y monjas 
creían y se servían de ella en ciertas situaciones. 
El demonio se presentaba generalmente en figuras de 
animales y a él se atribuían las grandes tempestades 
y tormentas eléctricas que se desataban, asimismo -­
las enfermedades mentales y nerviosas.· Para comba- -
tirlas se acudía a toda clase de exorcismos. Una -­
costumbre muy generalizada era que cuando en el hori 
zonte se presentaba niebla y oscuridad, el cura del 
lugar, vestido como si fuera a realizar un··acto reli 

.gioso y provisto de suficiente agua bendita, subía -
hasta la c6spide de la iglesia para· alejar a los de­
monios que estaban posados sobre las nubes dispues--
tos a causar muchos males (52). 

En casi toda Espafia había abundancia de em-­
baucadores, hechiceros y taumaturgos, incluso gran -
parte de ellos eran curas y religiosos. "Toda clase 
de hechicerías estaban a la orden del día, tanto pa­

ra desentrafiar un tesoro cuanto para librarse de la 

acci6n de la. justicia y curar enfermedades. Un em-­
baucador, .Jerónimo de Liébana, engaft6 a Olivares y a 
Felipe IV, haciéndose pasar por descubridor de.teso­
ros ocultos. Seg6n nos informa el profesor Cirac, -
en Castilla La Nueva, en el siglo XVII, el tribunal 

(sz) VICENS VIVES, Jaime. Ob. cit., Tomo 111,p.311. 
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de Toledo inco6 151 procesos de hechicería: 117 mu­

jeres y 34 hombres; y el de Cuenca 84: 57 mujeres y 
27 hombres" (53). El ejemplo más palpable o más tí­

pico es el caso del Óltimo rey de la dinastía de los 
Austrias, Carlos 11, a quien precisamente se le apo­

daba "El Hechizado", ya que segón las historias y l~ 

yendas fue víctima de hechizos, lo que le impedía -­
tantO dejar descendencia en sus dos matrimonios como 
gobernar con propiedad y eficacia. 

La brujería alcanz6 también en la época en -
todos los países europeos gran importancia y difu--­
si6n. Desde Francia lleg6.a España donde se propag6 
principalmente en ciertos prinsipados como Cataluña, 
Rosell6n y Cerdeña. La misma fuente citada anterio~ 
mente afirma: "Consta que entre los a!\os de 1620 y 

1622 fueron ahorcadas en Catalu!\a más de 300 brujas" 
(54). Al igual que la hechicería, la brujería fue -

también practicada por miembros activos de la Igle-­
sia. De tal manera que el hecho de que Cervantes h~ 
ga referencia a tal· fenómeno no es casual, sino que· 
tiene un fundamento en la realidad histórica de la -
época, como tampoco es gratuita la alusi6n hecha a -
la Iglesia y a la réligi6n en general, ya que la mi~ 

(53) VICENS VIVES, Jaime •. Ob. cit., Tomo III, p.312. 
(54) Ob. cit., Tomo III, p.312. 
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ma a través de sus ministros creía y practicaba la -
hechicería frecuentemente. 

El aumento del número de sacerdotes en forma 
vertiginosa, ya que no era necesaria la exigente fo~ 

m.ación de otr.Js tiempos para ordenarse de clérigo, -
conllevó naturalmente a una gran decadencia y degen~ 
ro intelectual, constituyendo este hecho una de las 

notas dominantes del clero de la época. La alusión 
a la ignorancia y a la escasa preparaci6n de los --­
eclesiásticos, la hace Cervantes cuando Vidriera se 
refiere a "la necedad que. se sienta debajo de dose-­
'les, y la ignorancia que se arrima a los sitiales''· 
Es clara la sátira contra la aristocracia clerical, 
tanto la alta como la pequefia. 

Esta decadencia intelectual del clero y la 
baja preparación del mismo en casi todas las ramas -

del saber, es advertida y avalada por los estudiosos 
de la historia. Así nos lo muestra Jaime Vicens Vi­

ves cuando se refiere al tema en cuesti6n. El gran 
historiador dice que: ''al lado de una minoría selec­

ta, abierta a toda clase de manifestaciones del espi 
ritu, existía una masa, creciente a medida que avan­
zaban los tiempos, _de eclesiásticos rudos, con esca­

sa o nula preparación, que fueron satirizados por la 
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literatura de la época" (SS). 

Pues bien, pensamos que es transparente la -

posición de Cervantes en las muestras que hasta ahora 

hemos tornado. El escritor no defendía ni comulgaba con 
la ideología oficialista de la España de su tiempo, -

sino todo lo contrario, estaba en contra de las posi­

ciones políticas, sociales y religiosas llevadas ade­
lante por los diferentes regímenes de la España de e~ 
·tonces. Sobre todo del de ·Felipe II, cuyas propues-­
tas y decisiones, mezquindades y absolutismos son a -

cada instante cuestionados por el escritor en El Li-­

cenciado Vidriera, como en la gran mayoría de sus --­

obras. Vernos corno rechaza y pone en solfa a las prá~ 
ticas de excesivo fanatismo religioso, impulsado por 

los ministros de Dios a través de su centro de difu-­

si6n, la Iglesia. Es evidente la oposición a la ide2 
logía eclesiástica del momento, propugnadora del ose~ 
rantismo y del culto externo, y en fin, de la idola-­
trizaci6n religiosa reinante. Con esto no queremos -

decir que Cervantes fuera anticristiano. Sería un -­
verdadero exabrupto. ¿Quién se atrevería a decirlo?. 
Creemos que nadie. Pero sí queremos decir, porque es 

lo que el escritor nos revela en la obra que estudia­
mos, que estaba en contra de las costumbres religio-­

sas señaladas, .fundamentalmente de las pr~cticas exc~ 

(SS) VICENS VIVES, Jaime. Ob. cit., Torno III, p. 66. 
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sivas del culto externo, 

Después de estas argumentaciones preguntamos 
nosotros, ¿justificaba Cervantes el aparato ideológi­
co y sociopolitico de la época?. La respuesta es ob­
via. No. Su sátira está dirigida a poner en eviden­

cia el deterioro y la corrupción politice-social imp~ 
rante. Sin embargo, la mayoría de la crítica acerca 

de la novela se empefia en. decir que en esta obra no -
hay crítica sociopolítica, porque las ideas del autor 
estaban en complacencia con el oficialismo de la épo­
ca. Tal posición más que absurda, nos parece más --­
bien necia. 

El Licenciado Vidriera y la clase media. 

Si Cervantes en la novela objeto de este tr~. 

bajo ha sefialado los males y los vicios engendrados -

desde el poder por las clases dirigentes y dominantes 
en la Espafia de su tiempo, también sefiala la corrup-­
ción y las anomalías sociales de la llamada clase me­
dia, mo.strándonos su comportamiento inadecuado en el 
ejercicio de sus profesiones y oficios. Es claro que 
al hablar de tal clase nos estamos refiriendo al es-­
trato social comprendido entre la alta aristocracia y 

los simples obreros, pequefios campesinos y jornaleros 
del campo. La gran crisis política, social y económi 
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ca que vive el país a partir de la segunda mitad del 
siglo XVI, específicamente bajo el reinado de Felipe 
II, conduce a la acelerada desaparici6n de la llamada 
clase media. Los miembros de las mismas que·habían -
amasado fortuna y se habían enriquecido por el alza -
de los precios y por los beneficios acumulados, lleg~ 

ron a ocupar un lugar dentro de la aristocracia, mie~ 

tras que los que quedaron en la pobreza engruesan aún 
más las grandes mayorías de la poblaci6n, tanto de la 
ciudad como del campo. 

En esta forma la clase media se hace débil -
desde el punto de vista cuantitativo. Es precisamen­
te a esa minoría integrada por mercaderes, liQreros, 

boticarios, médicos, maestros, etc., señalada por Ce~ 
vantes en la novela, a que nos estamos refiriendo ah~ 
ra. Es natural que dentro del mundo de corrupci6n i~ 
perante, una clase poco numerosa que no encoritraba -­

asiento dentro de la oligarqu~a nobiliaria dominante, 
busque a través de las profesiones u oficios que des­
empefiaba, la forma de obtener cierto· estatus, sobre -· 

todo dentro de una sociedad donde s6lo tenía valor el 
dinero constante y sonante y los bienes inmuebles a -

base de propiedades. Cervantes en El Licenciado Vi-­
driera se rebela contra la bellaquería y pillería de 
dicha clase social, lo cual se convierte en un vicio 
general, puesto en práctica por profesionales y em---
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pleados para obtener mejores dividendos económicos, 
o contra el abuso de autoridad y comodidad de los -­
que lograban, por adulación, algún cargo. Pero la -
critica no es particular contra una determinada pro­

fesi6n u oficio en sí, sino contra el vicio incontr~ 
lable y generalizado de la corrupción. 

En la novela encontramos una fuerte crítica 
a la prepotencia y el abuso de poder por parte de -­
los comisarios, como a la irresponsabilidad y caren­
cia de 6tica profesional de los capitanes de las co~ 

paftias navales en ejercicio. Hay un gran contraste 
entre la comodidad de los jefes y las inclemencias y 
penurias a que se expone el soldado, quien recibe un 
trato inadecuado y despectivo por parte de sus supe­

riores. De igual forma se advierte un rechazo a la 
pillería y malicia de los administradores, ya que -­
sustraen dinero del que se les entrega para realizar 

gastos y pagos. Se denuncian las quejas de las·may~ 
rías sometidas a tratos inhumanos. ·En fin, un mundo 

de bajos fondos donde hay dos extremos: el autorita­
rismo e inmoralidad de los que mandan, de los que -­
tienen poder, y las penurias sufridas por soldados y 

ayudantes. Estas injusticias las muestra el escri-­
tor cuando Tomás Rodaja llega al. lugar donde se han 

juntado todas las compañías que saldrán rumbo a Ita-

lia. El propio Cervantes nos dice: 
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"Allí not6 Tomás la autoridad de los co 
misarios, la incomodidad de algunos ca7 

pitanes, la solicitud de los aposentado 
res, la industria y cuenta de los paga7 
dores, las quejas de los pueblos, el -­
rescatar de las boletas, las insolen--­
cias de los bisofios, las pendencias de 
los huéspedes, el pedir bagajes más de 
los necesario_s." p. 18. 

Era ésta la vida del marino en tierra que en 
el mar no era ni más ni menos. La vida del marinero 

con sus insolencias y abusos la expresa también Cer­
vantes en el momento cuando la compafiía· llega a Géno 

va. En general, lo primero que se les presenta a la 

mente es una preocupaci6n de diversi6n y farra, ex-­
puesta en el latinismo "gaud_eamus"; es decir, goce- -
mos, disfrutemos. Efectivamente, llegan a una host~ 
ría· a comer y a beber donde saborean todos los vinos 
habidos y por haber, italianos como españoles, y con 
mujeres de vida alegra y fácil. No está contento ni 
satisfecho Tomás con la vida de marinería, por ello 
decide apartarse y hacer su itinerario solo y por su 
cuenta. 

Pero la conducta inmoral es puesta en evide~ 
cia a otro nivel en la novela. Son frecuentes en la 
época las damas de r"eputaci6n dudosa en todos los n~ 
veles sociales.· Recordemos que la señora que dio el 

hechizo a Tom~s er~ "de t~do rumbo y manejo" y que -
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no quedó en Salamanca" ·vademecum que no la visitase". 
La fulana dama se enamor6 de Tomás pero como éste no 
le hizo caso, ya que estaba más ocupado con sus Ii-­

bros que con otra cosa, "ella le descubrió su volun­

tad y le ofreció su hacienda". La frase es en extr~ 

mo sugerente. En primer lugar se destaca la desver-

güenza de la mujer, que para conseguir conquistar a 

Tomás- le ofrece su cuerpo abiertamente. Con este h~ 
cho el escritor nos está presentando un ejemplo de -

la corrupci6n moral reinante en la España de la épo­
ca. Además, como ya anotamos, era "una dama de todo 

rumbo y manejo", por lo que la visitaban casi todos 

los hombres de la ciudad. 

Pero el genial escritor no se cansa de denu~ 
ciar y poner ~n evidencia la falta de principios n10-

rales en la época. Ahora se vale de la locura de T~ 
más para presentarnos la decadencia en que ha caído 
la educaci6n, por la deshonestidad y la falta de ho~ 
radez profesional de los educadores,' quienes tampoco 

escapan al mayúsculo cateo que hace el gran escritor 

en la novela que estudiamose La hipocresía, el pi-­

llaje y el tráfico de influencias se extiende, como 

ya dijimos, a todos los 6rdenes y a todas las esfe-­

ras sociales. Alcanza, incluso, a quienes ejercen -

la alta y sagrada misi6n de enseñar, la más elevada 
y más digna de todas, pero infectada también por el 
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morbo de la corrupci6n. Por boca del licenciado --­

"loco" Cervantes nos dice que los maestros actúan 

con marcado favoritismo hacia los hijos de los pü--­

dientes, de los adinerados, mientras desprecian y -­

soslayan a los hijos de los labradores y gentes hu- -

mildes y de menores recursos. 

Así nos presenta una muestra de que en la -­

educación existe la discriminaci6n, marcada deterrni­

nantemente por el poder econ6mico y bienes de pose-­

si6n de las clases sociales. Por ello el gran Manco 

de Lepanto al referirse al licenciado Vidriera dice: 

"De los maestros de escuela decía que eran dich'Osos, 

pues trataban siempre con- ángeles, y que fueran di-­

chosisimos si los angelitos no fueran mocosos."p.42. 

La sátira cervantina es clara al final dél texto, -­

donde se denuncia la actitud parcializada y discriml 
natoria de los educadores. La fuerza de la crítica 
se hace mayor por tratarse precisamente de quienes -

tienen el deber y la obligaci6n de formar y orientar 

a la niñeZ hacia los buenos principios y valores ---· 

axiol~gicos del hombre. Parece decirnos Cervantes -

que la situaci~n es tan grave que ni los maestros se 
salvan de la descomposición social imperante. 

Pero quizás donde el escritor haga más énfa­

sis sea en la comercializaci6n de los oficios y pro-
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fesiones. La carencia·de étic~ profesional, la be-­
llaqueria y la picardia para obtener mayores divide~ 
dos econ6micos en beneficio personal, eran prácticas 
c~munes y constantes en quienes de una u otra forma 
ejercían alguna ocupa~i6n u oficio. La corrupción -­
campea y el pillaje no mengua. El ejemplo de un ac­
to de l'!-·trocinio y fraude está presente cuando el li_ 
cenciado Vidriera sostiene el diálogo con el librero 
y dice: 

"Lós melindres que hacen cuando compran 
un privilegio de un libro, y la burla -
que hacen a su autor si acaso le impri­
me a su costa, pues en lugar de mil y -
quinientos, imprimen tres mil libros, y 
cuando el autor piensa que se venden 
los suyos, se despachan los ajenos." -­
pp. 49 y so. 

Hay que tener en cuenta que los libreros no 
s6lo eran distribuidores, es decir, no s6lo ven4ían 

lib~os, sino que eran tambi~n impre~ores. De tal m!!_ 
nera que en el caso expuesto el fraude es doble. Ok 
servemos que el librero imprime más de la cantidad 
autorizada por lo cual se queda con el producto del 

excedente, en este caso la.mitad que vende sin entr~ 
gar ~l escritor lo que le corresponde por lo que hoy 
conocemos ·como derecho de autor, que en aquel la ~po -
ca todavia no existía, por lo cual la propiedad inte 
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lectual carecía totalmente de garantía. A esto hay 
que agregar que el librero en vez de vender los li-­

bros del autor vende la cantidad que ha impreso de -
más; es decir, los suyos. Era común la explotaci6n 
del escritor, pues vendía a los libreros el derecho 
de autoría por un período determinado durante. el - -

cual renunciaba a los mismos, así que todos los int~ 
reses y dividendos por tales conceptos iban a parar 
a los bolsillos del librero. El propio Cervantes -­

fue victima de la usura al verse obligado a vender -
el privilegio de sus libros. 

Dentro de la corruptela generalizada en la -
clase media de la Espafia del momento, nos presenta -

también Cervantes la falsedad del comportamiento de 
los boticarios, quienes tienen que ver nada menos -­

que con la salud y el bienestar físico de sus seme-­
jantes. Estos, tanto a nivel privado como público, 
exhiben una conducta indecorosa guiada por el inte-­
rés de obtener entradas econ~micas exclusivas para 
su propio peculio, sin· importarles el bien o el per-· 

juicio que le est~n ocasionando a quien de buena fe 
y buena voluntad ha acudido a ellos. Constantemente 
engai\an al pueblo y juegan con él, poniendo en peli­
gro su· salud. Tal situaci6n la expone Cervantes --­

cuando un boticario le pide explicaci~n a Vidriera 
al· éste afirmar que tales profesionales eran enemi--



-· 

131 

gas de sus candiles. El licenciado "loco" responde 
con seguridad: .. Y. presteza al sostener lo afirmado an 
teriormente: 

"Esto digo porque en faltando cualquie 
ra aceite, la suple el del candil que­
está más a mano; ••• respondió que ha­
bía bo.ticarios que, por no decir que -
faltaba en su botica lo que recetaba -
el médico, por las cosas que le falta­
ban ponía otras que a su parecer te--­
nían la misma virtud y calidad, no -­
siendo así; y con esto, la medicina, -
mal compuesta obraba al revés de lo -­
que habl'.a de obrar la bien ordenada." 
p. SS 

Como casi todos los juicios y sentencias 
del._ licenciado Vidriera, se advierten en éste dos va 
riantes donde.está inserta la sátira. En primer lu­
gar, la falsedad es claramente perceptible porque si 
falta al boticario la medicina que le solicitan, en 
su lugar despacha cualquier cosa con tal de no decir 
que no la tiene en su almacen. Este hecho contempla 
a su vez un doble significado de corrupción, porque 
lo que el boticario despacha en lugar de la medicina 
indicada no s61o no ·favorece al enfermo porque no lo 

cura, sino que le agrava ei mal que padece; en segun 
do lugar, atenta contra el prestigio y la buena fama 

del médico que ha indicado la medicina. Aquí Cerva~ 
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tes pone de manifie.sto su extraordinaria equidad, 

cuando muy sutilmente disculpa al médico, ya que la 

falta es del boticario, quien despacha al enfermo la 

medicina que no ha sido ordenada. 

El boticario insatisfecho con las argumenta­
ciones de Vidriera, quiso saber entonces qué opini6n 

le merecían los médicos, a lo cual el licenciado 
"loco" respondi6 con una cita en latín tomada de las 

sagradas escrituras, la cual reza así: 

"Honora medicum propter necessitatem, -
etenim creavit eum Altissimus. A Deo 
enim est oml">is medela, et a rege acci·-­
piet donationem. Disciplina medici 
exaltabit caput illius, et in ccinspectu 
magnatum collaudabitur. Altissimus de 
terra creavit medicinam, et vir prudens 
non abhorrebit illam. Esto dice, dijo, 
el Eclesiástico de la medicina y de los 
buenos médicos, y de los malos se po--­
dria. decir todo al revés;"p. SS y S6. 

Traduzcamos el texto al espai\ol para mayor -

comodidad al abordar el análisis del mismo. Aproxi­
madamente quiere decir lo siguiente: Respeta al mé­

dico por nec~sidad, pues en efecto lo cre6 el Altís.!_ 

mo: de Dios nos vien~ todo medicamento, y del rey r~ 
cibirá su premio: la ciencia del médico enaltecerá -

su cabeza, y será alabado en presencia de los gran--
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des: el Altisimo·cre6 la medicina de la tierra, y el 
hombre prudente no aborrecerá de ella. En e.l párra­
fo hay un claro elogio casi reverente a la medicina 
como ciencia y al médico como practicante y profesio . -
nal de la misma; poniendo de relieve su origen y pr~ 
cedencia. Es~o nos indica que Cervantes no cuest~o­
na a priori al médico ni a su profesi6n, sino que su 
critica está llena de justicia y equidad al recono-­
cer y respetar a los buenos médicos y condenar y ce~ 
surar a los malos, filibusteros y comerciantes de la 
medicina. 

Precisamellte, Cervantes no s61o acepta sino 

que elogia a los médicos honestos, hasta llegar a -­
disculparlos con las bellaquerías de los boticarios 
falsificantes de medicamentos, pero también pone en 
la picota y en su lugar a los mediocres, amigos de -

comerciar con la salud de las gentes. Se queja de -
esto por boca de Vidriera porque siempre quedan.bien 
aunque hayan fallado una y mil vece$; siempre cobran 

sus visitas y honorarios aunque no acierten; y si el 
enfermo muere por su culpa no hay contra ellos pena 
alguna que les haga pagar su delito. Contra éstos -
truena implacablemente Cervantes después del texto -
latino. Por boca del licenciado.Vidriera dice que: 
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"no hay gente más dallosa a la república 
que ellos. El juez nos puede torcer o 
dilatar la justicia; el letrado, suste~ 
tar por su interés nuestra injusta de-­
manda; el mercader, chuparnos la hacien 
da; .. , pero quitarnos la vida sin que~ 
dar sujeto al temor del castigo, ningu­
no: s6lo los médicos nos pueden matar y 
nos matan sin temor y a pie quedo, sin 
desenvainar otra espada que la de un -­
récipe; y no hay descubrirse sus deli­
tos, porque al momento los meten debajo 
de la tierra •. " p. 56 

De la misma forma se expresa también Sancho 
cuando aquel médico chapucero Pedro Recio de Agüero 
quería condenarlo a morir de hambre en la Insula Ba­

rataria, por lo que encolerizado el escudero gobern~ 

dor le dice despectivamente: "graduado en Osuna quí­
teseme luego de adelante, si no voto al sol que tome 

un garrote y que a garrotazos comenzando por él, no 

me ha de quedar médico en toda la ínsula, a lo menos 
aquellos que yo entienda que son ignorantes"(56). La 

sátira es clara contra los médicos marrulleros, mat~ 

sanos y metalizados •. No es gratuita la alusi6n al -· 
hecho de que el médico Pedro Recio haya realizado -­
sus estudios en la Universidad de Osuna y obtenido -
su grado allí, ya que la misma era de baja categoría 
en comparaci~n con la de Salamanca y otras universi-

(56) Don QuiJote de La Mancha. Edic. cit., parte -
II, Cap. XLVII, p. 176. 
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dades del pais. Este hecho es utilizado sabiamente 
por el escritor para ridiculizar y lanzar su critica 
implacable contra los médicos mediocres y mal forma­
dos. 

El escritor parece que quiere señalarnos el -

deterioro de la ciencia médica en su tiempo, la cual 
anda-descarriada por la senda de la comercializaci6n 
y totalmente desvinculada de los principios y cánones 
que la originaron. De allí. que se remonte a los vie­
jos tiempos para destacar la importancia y la signifi 
caci6n de la misma. Si comparamos los dos textos ci­
tados encontramos en ellos una gran preocupación· de -
Cervantes por el estado de la medicina en su época. -
Su intenci6n parece estar en señalar el estado de de­
cadencia de l~ misma y dejar ver la significaci6n e -
importancia que tenía en otros tiempos. Pero también 
la crí.ti.ca alude a las instituciones administrativas 
de justicia, cuya funci6n es velar por el bienestar -

de la ciudadanía, ya que no hay control ni averigua-­
cienes por las muertes ocurridas a consecuencia de -­

tratamientos médicos. Se advierte una ligera alusi6n 

a la tranquilidad y pasividad de las autoridades com­
petentes en este sentido, porque el ejercicio de tal 
profesi6n tiene que estar sujeto a ciertos principios 
legales, ante los cuales los galenos deben responder. 
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Cervantes c.ontinúa cbndenando la actuaci6n 

anti-ética de los médicos de pacotilla, mercantilis- -
tas y de segunda categoría. Vidriera refiere que -­
cuando él era h·ambre de carne y no de vidrio, un en­
fermo despidi6 a un fulano de éstos para curarse con 
otro, el médico pas6 por la botica donde dicho enfe~ 
mo era recetado por otro galeno y le pregunt6 al "bo­

ticario por el paciente que él había dejado, el botl 
cario le mostr6 la receta indicada y mir6 que al fi­
nal de la misma decía: ''sumat diluculo'' (t6mese al 
amanecer) por lo que dijo: "Todo lo que lleva esta 
purga me contenta, sino es este diluculo''· Hay que 
tener en cuenta que los m~dicos recetaban en boticas 

especificas, las cuales eran las únicas que despach~ 
ban las medicinas indicadas por un determinado médi­

co. Esto explica la actitud del que le ponía peros 
a la purga mandada a sU antiguo paciente, ya que por 
un lado desprestigiaba al colega que recetaba al en­
fermo, y por el otro se congraciaba con el boticario, 
lo que deja mucho que decir de su honradez y ética -
profesional. 

El rechazo a la comercializaci6n de los ofi­
cios continúa con ritmo sostenido en otros episodios 
y dichos de la novela. El mismo está presente cuan­
do Vidriera se refiere a los sastres, quienes, según 
el licenciado, mienten constantemente, porque "ape--
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nas se hallará uno que·haga un vestido justo, habie_!! 
do tantos que los hagan pecadores". Una opini6n se-
mejante le merecen los zapateros. Estos a pesar de 
no hacer jamás zapatos que ajusten bien a quien los 

compra. siempre tienen a la mano una explicación va­
ledera que acomoda la pieza perfectamente al clien-­
te, "porque si al que se le calzaba venía estrecho y 
apretado, le decían que así había de ser, por ser de 
galanes calzar justo, y que en trayéndolos dos ho--­
ras, vendrían más anchos que alpargates; y si le ve­
nían anchos, decían que así habían de venir, por --­
amor a la gota." pp. 60 y 61. Como podemos darnos -
cuenta, la sátira radica en el hecho de que tanto al 
sastre como al zapatero les interesa s61o vender sus 
piezas para la obtenci6n de beneficios econ6micos -­

propios sin i!"portarle el cliente ni su oficio. De 
allí la justificaci6n de las fallas de los artículos 

que ellos mismos confeccionan. 

Tal vez la máxima expresi6n.de la zanganería 
y la pudrici6n de la Espafia de. la época, esté expre­
sada en los propios vigilantes y guardianes de la 

justicia. Es decir, los jueces. Fue un tema que -­

apasion6 .al gran escritor. La importancia que le da 
se explica en la extensi6n y atenci6n que le dedica 
al mismo, al exponerlo con lujo de detalles. Entre 

las condiciones que debe tener un juez están precisa 



138 

mente ser justo en las sentencias y decisiones que -

tome; amoldaT sus actuaciones a la raz6n y estar --­

siempre apegado a la verdad. Sin embargo, en la Es­
pafta de la mitad del siglo XVI no ocurría así. La -
~ey era violada constantemente por los jueces y mi-­

nistros de justicia. En los tribunales campeaba la 
pillería, y la venalidad de jueces, escribanos y al­
guaciles era un hecho cotidiano y generalizado. En 

. la cárcel estaba quien no disponía de unos pocos du­

cados, lo cual era más que suficiente para comprar -
la absolución de la pena. 

Contra esta corruptela y contra la venalidad 
y picardía de los jueces se rebela Cervantes en El 
Licenciado Vidriera, sobre todo en contra de la ac-­
tuaci6n caprichosa de los magistrados, quienes sen-­
tencian sin ajustarse a la realidad de la causa, im­
pon·iendo penas, muchas veces, que no se corresponden 

con la magnitud del delito cometido. La sátira con­
tra la corrupci6n de la administraci6n de justicia -
está ··apuntada cuando un juez acompafiado de mucha - -· 
gente y das· alguaciles, iba de comisión a una causa 

criminal, pas6 cerca de donde estaba el licenciado -
Vidriera, quien al darse cuenta de q~ien era dijo: 
"Yo apostaré que lleva aquel juez víboras en el se-­
no, pisto_letes en la cinta, y rayos en las manos, P.! 
ra destruir todo lo que alcanzare su comisi6n. "p. 58. 
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Las palabras del licenciado "loco" son reveladoras 
de que las intenciones del juez no son muy sanas, y 
que con el arma de su pluma rápidamente dictará una 
sentencia que no se ajustará a la realidad del caso 
para el que fue enviado. Es evidente la desconfian­
za que tiene Cervantes de los administradores y gua~ 
dianes de la justicia. 

Pero la crítica a los jueces toma cuerpo aún 
más cuando Vidriera cuenta que uno de éstos, amigo -
suyo, en una ocasi6n dict6 una pena extremadamente -

dura que excedía en mucho el delito del culpado. 
Aquí se esconde precisamente la sátira lanzada con-­
tra la pillería y falsedad de los magistrados. Cla­
ro que al sancionar al culpado con una sentencia --­

fuerte que supera la culpa del deli.to, los ·sefiores -
del consejo no la aceptarán y solicitarán ante el -· 
juez la apelación de la misma, ya que si la acepta-· 

·ran quedarían como injustos ante la audiencia. ·El · 

juez por su parte dicta la sentencia severamente pa-
ra granjearse la confianza de los señores del conse­
jo, y cuando éstos apelan él acepta la apelación y • 
dicta entonces una nueva condena ajustada a la reali 
dad del caso. 

¿Dónde está entonces la picardía y la tramo· 

ya de los jueces?. Pues muy sencillo. La trampa ·· 
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tiene dos momentos bastante claros. Primero, cuando 

el juez dicta la sentencia severamente queda como un 
funcionario eficaz, indoblegable y recto ante sus s~ 
periores; y en segundo lugar, qtieda-· Como Inisericor- -

dioso y bueno al aceptar la apelaci6n y reconsidera­
ci6n de la pena, dando en su lugar una sentencia en 
su punto justo y proporcionalmente de acuerdo con el 
delito cometido. Como podemos darnos cuenta, el de­
lito mayor lo cometen los propios magistrados, ya -­

que el penado es sometido innecesariamente a un pro­
ceso interminable sólo por el capricho y el benefi-­
cio personal de tales func.ionarios. De tal manera -

que las expresiones del licenciado Vidriera quieren 

significar que tanto los jueces como sus sup~riores, 
los señores del consejo. con su forma de actuar pre­
tenden dejar una imagen limpia y pura ante la comuni 
dad. Sin embargo, la realidad es que con ello expr~ 
san· la falsedad con que administran la justicia y - -
con que aplican la ley. 

Una_posici6n semejante asume Cervantes en el· 

Coloquio de los perros en el episodio de Berganza 

con el alguacil, el escribano y las dos mUj-eres -e~.--~ 
torsionadoras. El escritor nos muestra también aquí 
la corrupción expresada en la persona del alguacil, 
que se vale de tretas, engafios y marrullerías para -
obtener dinero. En esta ocasi6n Cervantes con gran 
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sutileza asesta un golpe fuerte a la administración 
de justicia, ya que se trata de un alguacil y un es­
cribano; pero la crítica adquiere más fuerza 'todavía 

porque en las malandanzas de la Colindres y el algu~ 
cil para extorsionar al bret6n, aparece un teniente 
como 'guardián=··del orde'n público, quien termina chan­
tajeando a la duefia de la pensión y al propio bre--­
t6n. De tal manera que tenemos involucrados en este 
bajo y bochornoso espectáculo, nada menos que a un -

alguacil, a un escribano y a ·un teniente. Todos, se 
supone, vigilantes y administradores, de una y otra 
forma, del orden público y judicial. 

El tema de la administración de la justicia 
es uno de los más caros al Manco de Lepanto. Insis­
te en él en é~ta novelita singular como en el Quijo­
te y en sus demás obras. La situación de deterioro 

y corrupción a la que habían llegado los ministros -
de j.usticia y los magistrados de los consejos no era 
para mantenerse en silencio, había que denunciarla y 

ponerla a la luz pública, simplemente porque la bue­
na aplicación de la justicia es la base de sustenta­
ción de todo régimen que aspire a la democracia, a -
la sana paz y a la libertad ciudadana. Por eso el -
escritor no se refiere solamente a los jueces· en El 
Licenciado Vidriera, sino que apunta también la acti_ 
tud y el comportamiento de otros ministros de justi-
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cia. Así, Cervantes por boca del licenciado "loco" 
se refiere a la profesi6n de escribano, básica en la 

administración de justicia. El oficio de la escrib~ 

nía le merece gran consideraci6n y respeto al escri­

tor, porque "··· siendo un oficio el del escribano -

sin el cual andaría la verdad por el mundo a sombra 

de tejados, corrida y maltratada" p. 71. 

Esta gran concepción fundamentada en la ju~ 

ticia, la equidad, la razón y la verdad la expresa -

el· autor por boca de Vidriera ~n el siguiente latín: 

"In manu Dei potes tas homini est, et super faciem scribáe 

imponet honorem". Es decir, que el poder del hombre está en -

las manos de Dios, y sobre la cabeza del escribano impone el -

honor. Esta declaraci6n casi reverente a tai oficio, 
explica la limpieza de origen del mismo, propuesta -

por el autor a través de su personaje. Efectivamen­

t~, Vidriera dice que: "los escribanos han de ser -

libres, y no esclavos, ni hijos de esclavos; legíti­
mos, no bastardos, ni de ninguna mala raza nacidos" 
p. 72. Es claro que tan exigentes. requerimientos ª!!. 
cumbren la dignidad de tal funcionario, impidiéndole 

cometer el delito de venalidad y coacción. Parece -

decirnos Cervantes que dicha profesión requiere de 
condiciones especiales, ya que implica una gran res­
ponsabilidad, porque su objeto de aplicación es la -
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base fundamental del equilib_rio social, de la lºiber­
tad y la democracia verdadera. De aquí que el lice!!_ 
ciado "loco" diga que los escribanos ".es la gente · 
más necesaria que había en las repóblicas bien orde­

nadas". 

A pesar de la al ta estlma y los conceptos - -
tan elevados que tiene el escritor del oficio de es­

cribano y de dicha profesión como tal, nos deja ver 
su desconfianza por la misma en la España de su tie~ 
po, ya que estaba invadida por la inmoralidad y la -
corrupción en· general. El licenciado Vidriera al r~ 
ferirse a tal oficio en España nos deja una sensa--­
ción de pesimismo y nostalgia, ya que el mismo se c~ 
racterizaba por la venalidad, el fraude y el sobor-­
no. Vidriera se interroga a sí mismo de la siguien­
te manera: 11 Pues si ·este oficio tantas buenas par-­
tes requiere, ¿por qué se ha de pensar que más de -
veintemil escribanos que hay en España se lleve .el -

diablo la cosecha, como si fuesen cepas de su majue­

lo?" p. 72. 

La alusión a la corruptela dentro de la es-­

cribania es clara. ·¿A quién más se lleva el diablo 

si no es a los pecadores que no están en gracia con 
Dios?. A estos equivalen en la vida civil los fal-­
tos de moral, depravados y corruptos. Es aquí, a mi 
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manera de ver, donde está escondido el gran mensaje 
que encierra el pensamiento cervantino con respecto 
a la escribanía. Observemos que Vidriera primero -­
elogia esta profesi6n, destacando los requisitos ex.!_ 
gidos por la misma y las virtudes que comporta, pero 

luego también señala los males y los vicios de ella 
en la España de finales del siglo XVI. 

Ahora bien, ¿cuál.es la intenci6n última d~ 

estas ideas expresadas por Vidriera?. Notemos que -
después de denunciar la grave situaci6n de degenero 
a que ha llegado la escribanía en España, inmediata­

mente destaca "que es la gente más necesaria que ha -
bía en las repúblicas bien ordenadas". Queremos pe!! 
sar que Cervantes está haciendo una especie de llam~ 
do a la conciencia ciudadana, para que reflexione -­

acerca de la importancia y la significaci6n de .tal -

oficio, sin el cual no es posible mantener el orden, 
la paz y el bienestar en república alguna. Es decir, 
el escritor no solamente hace la crítica por la crí­
tica misma, sino que apunta hacia una salida posible·, 
hacia una soluci6n. Abriga como una esperanza; de -

allí que se refiera al pasado tomándo~o como ejemplo 
con la idea de seftalar el buen camino a seguir para 

superar las anomalías del presente. 

Otro personaje implicado en la administra---
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ci6n de justicia, perteneciente también a la clase -
media, y referido en El Licenciado Vidriera, es el -
alguacil. De éstos decía el licenciado "loco" que -
no era mucho que tuviesen algunos enemigos, siendo -

su oficio, o prenderte, o sacarte ·la. hacienda de ca­
sa, o tenerte en la suya en guarda y comer a tu cos­
ta.•• p. 73. Es decir, que la característica básica 

de los alguaciles era la falsedad y la hipocresía, -
ya que actuaban siempre con el interés personal por 
delante, sin importarles el resultado del servicio o 
favor que prestaban. Estos fulanos buscan sacar di-
nero de cualquier parte y a como diese lugar. De 
tal manera que Cervantes en la novela nos muestra 
tres funcionarios básicos en la administraci6n de 

justicia: El juez, el escribano y el alguacil, y 
ninguno de lo~ tres se salva, lo que quiere decir 
que el gran Manco de Lepanto no s6lo desconfiaba de 
la rectitud con que se aplicaba la justicia, sino 

que la impugnaba de manera franca y abierta, por sus 
vicios y males que engendra. Parece decirnos Cerva~ 
tes que una sociedad donde un aspecto tan importante 
como el judicial sea manejado de forma tan corrupta, 

evidentemente que no puede progresar, simplemente -­
porque no hay justicia, ni ·orden, ni estado de dere­

cho. 

Uno de los aspectos que Cervantes rechaza e 
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impugna con especial repugnancia es la falsedad e hi 
pocresia con que se presenta la gente, aparentando -
otra cosa de lo que en la realidad es. Sabemos que 

el escritor detestaba la mentira con la misma fuerza 

que admiraba la verdad. Defendía a ésta de embuste­
ros, impostores y farsantes, y la buscaba donde qui~ 

ra que creía poder encontrarla. La falacia fue re-­
chazada por Cervantes con especial acritud. De aquí 
que los dichos, sentencias y apreciaciones del lice~ 
ciado "loco" sean taj.antes, vehementes y expeditas, 
donde no queda espacio ni lugar para la duda. Reco~ 
demos los juicios y conceptos de Don Quijote y San-­
cho Panza, y los de Berganza y Cipi6n. Sírvanos co­
mo entrada de este aspecto el falso licenciado a --­
quien Vidriera le arroja la verdad de manera casi -­
cruel en su propia cara, lo cual es revelador de la 

sinceridad y· la franqueza de Cervantes, tanto para 
exponer sus ideas como para censurar los males y los 

vicios de su patria. 

En un grupo de gente que estaba oyendo la 
plática del licenciado "loco" estaba un conocido su­
yo, a quien uno de los presentes se dirigi6 llamánd~ 
le licenciado, pero Vidriera que sabia que en reali­
dad dicho sujeto no tenia ni siquiera titulo de ba-­
chiiler, le dice con especial ironía: ."Guardaos, CD!!! 

padre, no encuentren con vuestro título los frailes 
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de la redenci6n de cautivos; que os le llevarán por 
mostrenco". p. 59. A pesar del duro golpe y la pue~ 
ta en evidencia d~ la falsedad del fulano, éste bus­
caba la conciliaci6n, por lo cual le dice al licen-­
ciado "loco": "Trat~monos bien, señ.or Vidriera,pues 
ya sabiíis vos:· que soy hombre de al tas y profundas l~ 
tras", a lo cual Vidriera responde con su agudeza y, 

acierto característicos, haciendo a6n más fuerte la 
ironía y poniendo al descubierto no s6lo la mentira 

del sujeto, sino su escasa preparaci6n y por ende su 
mediocridad, ya que se hacía pasar nada menos que c~ 
mo gran conocedor de las llamadas letras humanas: 
"Ya yo sií que sois un Tántalo en ellas, porque se os· 
van, por altas, y no las cllcanzáis, de profundas." 

p. 60. 

Se pone en evidencia en primer lugar el celo 

y la justicia de Cervantes a1 calificar y llamar a -
cada quien como se merece, sobre todo tratándose de 
una disciplina a la cual el autor del Quijote le -­
concedía tanto respeto y veneraci6n, como eran las -

letras; y en segundo lugar, la aversi6n y el rechazo 
a la mentira y a la falacia, lo cual no soport6 nun­

ca. Observemos que la sátira se presenta con todo -
su poder al comparar al fulano, falso licenciado, -­

con Tántalo o con un tántalo. ¿Que quiere expresar 
el autor con dicha comparaci6n?. El Diccionario de 
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uso del espailol de Maria Moliner (57) en la edici6n 
de 1971 registra dos acepciones del término tántalo. 
Dicha palabra refiere al rey de Lidia, antigua re---· 
gi6n del Asia Menor a orillas del mar Egeo, que ha-­
hiendo recibido la visita de los dioses, les dio a -
comer los miembros de su propio hijo Pélope, para -­
probar su divinidad. Zeus, su padre, en castigo le 
arroj6 al Tártaro y le conden6 a ser presa del ham-­

bre y la sed, hundido en el agua hasta el cuello, h~ 
ciendo que la misma se retirara cuando el desgracia­
do intentaba beberla, y con árboles cargados de mu-­

chas frutas que el viento alejaba cuando desesperado 
quería comerlas. 

Una segunda acepción del citado diccionario 

refiere con e~ término t~ntalo, a un ave zancuda pa­
recida a la cigüefia, de plumaje blanco y negro que -

vive generalmente en Asia, Africa y América. Esta -
especie de aves.por su gran peso no pueden volar a 
mucha altura y se alimentan cománmente en las ribe-­

ras de los ríos y lagunas de insectos y peces peque­

fios que lo%ran alcanzar a muy poca profundidad. Asi 

(57) MOLINER, Maria. Diccionario de uso del espa- -
fiol, Madrid, Gredos, S.A., 1971, Tomo II. 
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mismo, la Enciclopedia Universal Ilustrada (58) re-­
gistra las dos acepciones referidas, aparte de 

otras, en primer y segundo lugar, dando una explica­

ci6n detallada y exhaustiva en cada uno de los dos -
sentidos que hemos anotado del término en cuesti6n. 
Creo que la intención que quiere expresar el autor 

en el texto se ajusta más a la primera acepción que 

a la segunda, aunque ambas recogen en líneas genera­

les el trasunto de la idea básica expresada. Efecti 
vamente, el falso licenciado era un Tántalo porque -
no llega a alcanzar la altura que tienen las letras, 

ni tampoco puede llegar a la profundidad de las mis­
mas, ya que Tántalo tampoco·llega a sumergirse en el 

agua, porque la misma se retira cuando éste intenta 

beberla, ni alcanza la altura de las frutas porque -
el viento las aleja. De tal manera que en forma ma­

gistral el escritor, por boca de Vidriera pone de m~ 
nifiesto con este símil la mediocridad del falso li­
cenciado, ·en cuanto al conocimiento de la poesía y -

de la literatura en general. 

De la misma fo~rna en la obra se ridiculiza 

también a una tendera que tenía una hija muy fea y -

que un día la sac6 a pasear "pero muy llena de dijes, 

(SS) Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Ame-­
r1cana. Madrid, Espasa-Calpe, s.A., 1928, -
Tomo LIX, pp. 411-415. . 
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de galas y de perlas" por lo que el licenciado Vi--­

driera al verla le dijo:" -Muy bien habéis hecho en 

.empedrarla, porque se pueda pasear". La alusión a -
la fealdad de la joven es violenta, la cual apenas -

si se podía ocultar detrás de las prendas y joyas -­

que llevaba. : De los diestros o esgrimistas decía -­

que "eran maestros de una ciencia o arte que cuando 
la habían menester no la sabían", con lo cual pone -

de manifiesto la falsedad y el teatro que se presen­

ta a través de la llamada esgrima, cuyas suertes y -

lances se desarrollan siempre bajo el engal\o, donde 

la destreza y la habilidad se dejan a un lado en mo­

mentos de apuro para salvarse de cualquier modo. 

Pero la parodia, la hipocresía llega a su m! 

xima expresión cuando el licenciado Vidriera habla -

acerca de los' que se teftían las barbas. Allí expre­

sa el escritor el fingimiento con mayor fuerza y vi­
sible repugnancia. Es quizás cuando Cervantes trata 

con mayor acierto y en mejor forma en la novela a la 
mentira, la .doblez y la simulación. Al referirse a· 

estos farsantes de oficio, el'propio Cervantes dice 

que el licenciado "loco" les ºtenía particular ene- -

mistad", de lo que nos d~mos cuenta fácilmente, ya -

que su rechazo a tales individuos tiene asiento en 
las burlas e ironías que de ellos hace. 



-

15:1, 

Recordemos el caso de los dos hombres que r~ 

ñían estando Vidriera presente. Uno era portugués y 

el otro castellano. En medio de la disputa el port~ 

gués dijo a su adversario en el sentjdo de afirmar o 

jurar, "Por is tas barbas que teño no rostro", lo - -

cual es aprovechado magistralmente por el escritor -

cuando hace que Vidriera corrija al portugués así: -

"Olhay 11 home, naon digais teño, sino tiño''. Realmen 

. te no podemos sostener la carcajada ante este acier­

to extraordinario donde la burla alcanza proporcio-­

nes mayúsculas. Pensamos que hasta de nosotros mis­

mos quiere burlarse Cervantes, pero no somos tan to~ 

tos para caer en la trampa que nos tiende Vidriera, 

quien sabía perfectamente lo que el fulano portugués 

·quiso decir con sus palabras, pero, como siempre, se· 

hace el loco para agarrar a chacota la forma de pro­

nunciaci6n que tenía el hombre, relacionándola de ma 

nera genial con el hecho de teñirse las barbas. 

La misma broma se la hace a dos de estos fu­

lanos que por descuido andaban con las barbas de mu-· 

chas colores y desteñidas. Al primero, que las 

traía un tanto jaspeadas le dijo ''que tenía las bar­

bas de muladar qvero" y al otro, que por la mala ca­

lidad de la tinta la·traía mitad blancas y mitad ne­

gras, le dijo "que procurase de no porfiar ni reñir 

con nadie, porque estaba aparejado a que le dijesen 
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que mentía por la mitad· de la barba. p. 67. 

_Pero la sá.tira contra el engal\o y la simula­

ción va haciéndose cada vez má.s fuerte y visible en 
la novela. El licenciado. ºloco" cuenta que una jo-­

ven de cierta· formación dio la palabra de casarse -­
con un viejo todo lleno de canas por complacer a sus 
padres, pero ocurre que la noche anterior al despos2 
rio el fulano se lavó las barbas, por lo que quedó -
totalmente diferente a como era antes, rejuvenecido 
y sin canas, entonces la muchacha no aceptó la boda. 
y pidió a sus padres "que le diesen el mismo esposo 
que ellos le habían mostrado. que no quería otro". -
ya que el que le habían prometido era un hombre can2 
so, grave y viejo, mientras que el que le presenta-­
han ahora no las tenía, y eso es engafio. Como ve--­
mos, la sá.tira contra el fingimiento y la falacia es 

palpable a simple vista. 

El escritor en el hecho que. estamos comenta~ 
do deja colar una agudeza digna de tomar en cuenta, 
por su significación y trascendencia. Notemos que -

el hombre va a lavarse la barba precisamente "no al 
río Jordá.n, como dicen las viejas, sino a la redomi~ 
lla del aguafuerte y plata". Creemos que aquí la s! 
tirá se acentúa aún má.s, porque el hecho de mencio-­

nar el lugar donde el fulano se lavó fa barba no es 
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gratuito, ya que lo relaciona nada menos que con el 

rio Jordán, donde Cristo, precisamente, fue bautiza­

do por San Juan como simbolo de purificaci6n y lim-­

pieza de las penas, manchas y pecados que pudiera -­

arrastrar consigo, para así presentarse inmaculado e 
impoluto ante los demás hombres (59). 

Es de tener en cuenta los extremos empleados 

.por el escritor, para poder entender y descifrar la 

enorme sátira que nos presenta. Por un lado mencio­

na al rio Jordán donde Cristo fue bautizado, y por -

el otro, una redomilla cualquiera donde el fulano se 

lav6 la barba. Además, el primer caso arrastra la -

idea de purgaci6n, depuraci6n y limpieza del alma, -
mientras que en el segundo ocurre todo lo contrario, 
ya que el hombre al l~varse la barba pone al descu-­

bierto el engafio y el fingimiento en que vive, ha--­

ciéndose pasar por un hombre grave, serio y respetu.2_ 
so lo cual no se corresponde con su actitud y la rea 
lidad. 

Contra las duefias, otro grupo social de la -

clase media. tenía también el licenciado "loco" esp~ 
cial malquerencia; a éstas las ridiculiza visibleme~ 

(59) Ver "Evangelio según San Juan" en Biblia de -­
Jerusalén, Bilbao, Editorial Vizcaína, 1976, 
1, 19-43, p. 740. 
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te J?Or sus remilgos, emperifollamientos y "a.u modo -

de hablar con más repulgos que sus tocas", en lo q~e 
se refleja su fingimiento e hipocresía. Este grupo 
también toma lo suyo en esta obra del genial escri-­

tor. 

La expresi6n cabal de la falsedad con que se 
comportaba la clase media está consignada e.n la opi­
nión que da el licenciado Vidriera de los músicos y 
correos a pie, de quienes dice ''que tenían las espe­
ranzas y las suertes limitadas, porque los unos la -

acababan con llegar a serlo de a caballo, y los ---­
otros con alcanzar a ser másicos del Rey''. p. 74. -­

¿Dónde está el engaño entonces?. Muy sencillo. Ta!)_ 
to -los m6sicos como los correos de a pie Yivían un 
mundo que no era el suyo, se engafiaban a sí mismos, 

viviendo un sueño que nunca llegaba a realizarse. 
No es que los correos de a pie y los músicos alcanz~ 
ran sus metas, sino todo lo contrario, sus esperan-­
zas acababan allí porque nunca lo lograban, por eso 

el licenciado "loco" dice "qu.e tenían las esperanzas 
y las suertes limitadas"'· Es de hacer notar que la 
característica esencial de la clase media de la épo­

ca era la inconformidad con su estatus, ya que su m~ 
yor aspiración era lograr· lugares y posiciones den- -
tro del seno de la aristocracia dirigente. Esto ex-­
plica el fingimiento, la falsedad y la hipocresía en 
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que generalmente vivían sus miembros.· 

El Licenciado Vidriera y las clases popu­

lares. 

Si en la novela El Licenciado Vidriera don -

Miguel de Cervantes Saavedra hace una exhaustiva pe!_ 
quisa, como lo hemos apuntado ya, a la aristocracia, 

tanto a la pequeña como a la alta, incluida la cler.!_ 
cal, y a la clase media de la España de finales del 
siglo XVI y comienzos del. XVII, de la misma forma - -
procede con las llamadas clases populares, que no e~ 
capan al mundo de perversi6n y corruptela reinantes­

en la Península Ibérica en los períodos señalados. -
La clase popular ocupaba la gran mayoría de la pobl~ 
ci6n y estaba distribuida en el campo y en las ciud~ 
des. En el primer caso estaba formada por la gran -
masa de campesinos y labradores que trabajaban la -­
tierra, y en el segundo por una inmensa poblaci6n -­

alojada en los extremos de las grandes urbes. Para 
lograr el sustento, como ya lo di) irnos _al estudiar a 
la clase media, se valían de tretas y pillerías en -
los oficios que desempeñaban. 

Los ·miembros·o representantes de la clase p~ 
pular abundan en las obras de Cervantes. El propio 
personaje central de la novela que examinamos, Tomás 
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Rodaja, e·s de la mils pura extracci6n campesina. En 
el mismo comienzo de la obra el escritor expresa la 
condici6n popular del personaje en la forma como an­
daba vestido y como fue encontrado por los dos caba­
lleros que lo llevaron consigo como criado. Dice -­
Cervantes, qu·., los dos hombres iban por las riberas 
de Termes y "hallaron en ellas, debajo de un árbol, 
durmiendo, a un muchacho de hasta edad de once afies, 

vestido como labrador". p. z. Es de apuntar que con 

el surgimiento del capitalismo y la industrializa--­
ci6n se produce un éxodo de campesinos en búsqueda -
de mejores condiciones de vida. El hombre del campo 
ve en la ciudad mayores posibilidades de subsisten-­
cía, y por eso se va a ella, ya que en la misma se -
abren.y crean fuentes de trabajo, además de que es -
allí el único lugar donde se puede adquirir prepara­
ci6n a través de los est_udios, como es precisamente 

el gran anhelo de Tomás. 

También Sancho Panza, uno de los personajes 
principales del Quijote, es de neta raigambre popu-­
lar. ·Su propio amo cuando lo aconseja le dice: "No 

te desprecies de decir que vienes de labradores". Y 

su mujer Teresa en la carta que le envía al saber - ~ 

que lo nombraron gobernador de la Insula Barataria, 
manifiesta extrañez.a por _el nombramiento cuando 
dice: ¿Quién podía pensar que un pastor de cabras -
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había de ser gobernador de Ínsulas?". Así que la d_! 
lecci6n de Cervantes por la clase popular es marcada 
en sus obras. Unas veces, como ocurre en el Quijo-­

te, para abogar por ellas y defenderlas, y otras, e~ 

mo en el caso de Rinconete y Cortadillo, el Coloquio 

de los perros, y El Licenciado Vidriera, para seña-­
lar grandes males sociales que la aquejaban. 

Una de las puertas que se abría a la juven-­
tud proveniente de las clases populares era prestar 
sus servicios en la guerra, donde se llevaba una vi­

da un poco más que difícil,.porque cuando lograban -
salir vivos las recompensas eran mínimas en compara-· 
ci6n con el riesgo que se corría y el esfuerzo pres­

tado. El soldado vivía generalmente de un mísero -­
sueldo que casi nunca llegaba. Ya en capítulos ant~ 
riores dijimos que de las tres posibilidades que --­
existían en la época, es decir: Iglesia, casa real y 
mar, la que ofrecía mayor comodidad era la primera, 
y ·su extremo era la guerra. Si la carrera re ligios.a 
constituía la vía más halagadora y menos sacrifica--· 
da, la carrera de las armas era la más embarazosa y 

de menos recompensa. La vida del soldado no era na­
da envidiab

0

le. Se alimentaba mal, dormía mal y no -
tenía estímulo alguno. El mar era una especie de -­
condena al sufrimiento que conducía hacia la muerte 
·1enta y súbita ~ñ el campo de batalla. En la nove--
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la, el propio Cervantes nos muestra la vida del sol­
dado en el mar cuando.la compafiía parte desde Carta-

gena rumbo 
galeras de 

a Italia. 
Nápoles, y 

"Allí se embarcaron en cuatro 
allí not6 también Tomás Rodaja 

la extrafia vida de aquellas marítimas casas, adonde 

lo más del tiempo maltrataban las chinches, roban -­
los feriados, enfadan los marineros, destruyen los -

ratones, y fatigan las maretas". p. 21. 

Es clara la alusi6n a la incomodidad de las 
embarcaciones de la marina española, donde reina el· 
desaseo y la inmundicia, los malos tratos a los sol­
dados y el robo generalizado. La carrera de las ar­

mas, al contrario de la eclesiástica, se abrazaba 
por pura vocaci6n de servicio, ya que ofrecía muy p~ 
cas garantías. El mejor ejemplo lo tenemos en el -­
propio Cervantes, a quien nunca se le reconoci6 su -

esfuerzo y dedica'ci6n en la guerra. En ella sufri6 

cárcel; por ella qued6 lisiado de la mano izquierda 
y estuvo a punto de ser condenado a muerte por empa­
lamiento. A pesar de todo esto y de haber solicita­

do personalmente al rey un puesto en las Américas, -
el mismo le fue negado, sometido así a vivir en la 
más extrema pobreza. 

Al. igual que en la aristocracia y en la cla­
se media, la mala conducta moral de la mujer de las 
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clases populares también está presente en la obra -­
que estudiamos. La misma se manifiesta a nivel pú-­
blico cuando el licenciado Vidriera pasa un día por 
la casa llana y venta común y observa en la puerta 

de la misma a muchas de las que allí viven, por lo -
cual dice:'' que eran bagages del ejército de Sata-­
nás, que estaban alojadas en el mes6n del infierno". 

pp. 40 y 41. Entendemos que la corrupci6n moral es 

tal, que las pecadoras tenían su propio lugar de co~ 
cierto, donde vendían su cuerpo al primero que lo so 
licitase. 

En una de las primeras intervenciones de Vi­

driera en estado de demencia se pone también.de mani 
fiesto la crítica a la corrupci6n moral del sector 
popular. Una ropera le hizo saber al licenciado 
"loco" que le apenaba mucho su enfermedad, y· que la­
mentaba no poder llorar por él. Al oír Vidriera la 
argumentaci6n de la mujer, volvi6se a ella citándole 
un pasaje .de la Biblia: ''Filiae Hierusalem, Plorate 

super vos et super filias vestros". p. 40.. Es decir·, 
"Hijas de Jerusalén llorad sobre vosotros y sobre -­
vuestros hijos". El pasaje bíblico en cuesti6n re-­
fiere a Cristo camino del Calvario, que siendo segu.!_ 
do por una gran multitud del pueblo, y mujeres que -
se dolían y lamentaban por él, volviéndose a ellas, 
dijo: "llorad más bien por vosotras y por vuestros 
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hijos". (60). Las expresiones de Vidriera encierran 
una enorme _s&tira llena de acritud y sarcasmo. Está 
llamando a·1a ropera add~tera, por eso le dice que -
llore in'5 bien .por ella y por sus hijos y· no por é_l. 
En el primer caso porque está cometiendo un pecado -
al engaliar al· marido, en el segundo porque los hijos 
tendrán siempre este estigma de desvergüenza y des-­
honra. La. muje·r parece no haber advertido la iro--­
nía, sin embargo el marido capt6 perfectamente lo -­
que Vidriera quiso decir, por lo cual expresa diri-­
giéndose a éste: "más teneis de bellaco que de roco", 
a lo que Vidriera riposta inmediatamente con su lu­
cidez característica: "No se me da un ardite, c9mo 
no te~ga nada de necio". La verdad expresada por el 
licenciado "loco" es tan evidente que el hombre pone 

·en duda· su locura. La idea se acentúa todavía más -
en la expresi6n "No se· me da un ardite", con lo cual 
parece decir, no me importa, porque sencillamente e.!!_ 
toy apuntando hacia la verdad. Pero ¿por qué el hom 
bre llá°ma a Vidriera bellaco?. Simplemente porque -
se siente herido con lo que el licenciado expresa. -
La idea básica de dichas expresiones está en que el 
escritor a p~rtir de las mismas no s6lo sefiala la -­
existencia del fen6meno del adulterio, sino la des-.-

(60) Ver .11Evangeh.o seg~n San tucas" en Biblia de ·­
. Jerusalén, Ed. cit. 23,. 28-31, p. 735. 
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hon•a y desdicha del hombre marido de la mujer adúl­

tera. 

Pero la corrupci6n moral se advierte tambié.n 
a nivel privado. El adulterio es una práctica común 
y corriente en las clases populares como en la aris­
tocracia y la clase media, ya que.no es más que una 

de las diferentes variantes del mundo de perversi6n 
.Y descomposici6n social· que había entonces. Alguien 
le pregunt6 a Vidriera qué consejo le daría a un am.!_ 
go suyo que estaba muy triste porque su mujer se le 
había ido con otro, a lo que respondi6: "Dile que -
le. dé gracias a Dios por haber permitido le llevasen 
de casa a su enemigo". p. 41. Es visible la sátira 
ianzada por Cervantes contra la corrupci6n moral. 
La misma había "i1egado hasta el seno del propio ho-­
gar. El escritor deja ver aquí el lugar principali­
simo que le concede a la honra y al honor, ya que -
el ·fulano le pregunta a Vidriera que si no buscaría 

de nuevo a la mujer, y el licenciado responde: "Ni -
por pienso ••. sería el hallarla hallar un perpetuo -
y verdadero testigo de su deshonra". Como la alca-­
huetería es madre del adulterio, también el escritor 
lanza contra aquélla su dardo implacable cuando Vi·­
driera al referirse a las alcahuetas dice de éstas -
"que no lo eran las apartadas, sino las vecinas". 
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El robo sistematizado es un elemento genera­
lizado en todas las clases sociales de la época, y -

puesto en pr!ctica abundantemen.te en diferentes niv~ 

les. Es quiz!s el vicio mis común dentro de la eno~ 
me corruptela existente. En varias ocasiones se ha 
hecho alus_i6n en este trabajo al robo practicado de 

manera subrepticia, que era como lo llevaban a cabo 
los arist6c~atas desde sus altas posiciones de gobe~ 
nantes y üe administradores del erario nacional, o -

los int_egrantes de la clase media a través de sus - -
oficios y profesiones. Pero ahora veamos dos hechos 
donde se presenta la pillería de manera más directa. 
El autor empleando gran pericia y astucia para denu~ 
ciar el ladronazgo, hace pasar a seis azotaµos por -

la plaza donde estaba Vidriera con mucha gente. 
Cuando el preg6n dice: "Al primero, por ladr6n", el 
licenciado "loco" que estaba muy cerca, inmediatame!!_ 

te dio grandes voces diciendo a los que estaban jun­
to a él: "Apar-taos, hermanos, no comience aquella -

cuenta por alguno de vosotros" p. SO, y cuando el -­
preg6n volvi6 a decir "Al trasero", coment6: "Aquél 
por ventura debe de ser el fiador de los muchachos". 

Las dos frases pronunciadas por Vidriera re; 

velan una dura y fuerte critica denunciando el grave 
deterioro moral que estaba viviendo España. Parece 
decirnos el escritor que el hurto ya tiene carta de 
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legalidad; que forma parte de la vida diaria; que es 
un hecho común que a nadie asombra; y que engendrado 

por las clases altas ha llegado también, como expre­
si6n de éstas, a las clases populares. La diferen-­
cia está en que los grandes jerarcas roban desde sus 
altas posiciones y sin castigo alguno, mientras que 

los otros lo hacen en la calle y son cruelmente cas­
tigados públicamente. Con las expresiones del licen 
ciad<? "loco" no queda hueso sano, la crítica arroja 

un sentido de generalidad donde están involucrados -

no s6lo los azotados, sino todos los que estaban pr~ 
sentes en ese momento en la plaza. Es decir, que -­

cual primero de los que estában allí podía ser azo­
tado tambi~n, con lo cual el escritor manifiesta o 

nos está diciendo que cualquiera de los presentes en 

el lugar era también ladrón. Además de lo apuntado, 
obsérvese que la segunda expresi6n denota que el ro­
bci tiene padrinos Y fiadores. Es decir, los seis -­
azotados no son más que instrumentos de una orquest~ 
ci6n dirigida desde peldafios más altos. Es una esp~ 
cie de organizaci6n como cualquier otra, con Su cab~ 

za dirigente desde lo alto, pero que no se deja ver. 
Creemos que este es el quid de esta sátira. 

Como ocurre.en la clase media, los integran­

tes del sector popular que ejercen algún oficio se -
valen también de artimafias y bellaquerías para sacar 
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mejore~ dividendos econ6micos y para esquivar el tra 
bajo que deben. realizar. La falta de lealtad de los 
mozos a_ quienes requieren de sus oficios es una práE_ 
tica constante y común puesta también por Cervantes 

a la vista del lector en esta novela. Por ejemplo, 
los que lleva•• sillas de mano todo lo sabían y no se 
io guardaban, sino que ¡o propagaban adonde~ui~ra 
que iban. Estos oían lo que comentaban las personas 
a quienes. servían, o ástas les confiaban una que --­
otra cosa. La chismografía de tales fulanos la ex-­
presa Vidriera cuando uno de éstos quiso saber qué -

decía de ellos. Vidriera le dijo: "sabe. cada uno -
de vosotros más pecados que un confesor; mas es con 
esta diferencia: que el confesor los sabe para tener 
los secretos, y vosotros, para publicarlos por las -

tabernas". pp. 51 y SZ. 

Cuando el licenciado Vidriera se refiere a -
los llamados mozos de mulas, los califica peyorativ~ 
mente comó ''la más ruin canalla que .sustenta la tie­

rra". Hay una clara alusi6n a la zanganería y a la 
picardía de.estos mozos sirvientes, quienes ven sola 

mente el beneficio propio. Dichos j6venes son verd~ 
deros rufianes y truhanes que extorsionan sutilmente 
a sus amos en el menor descuido. Los utilizan enga-· 

ñándolos para evitarse el trabajo para el cual se -­
comprometieron. Los roban si son extran'j eros; los -
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~aldicen y reniegan si son estudiantes o religiosos. 
Generalmente tienen bandas organizadas para extorsi2 
nar y chantajear a sus amos. La máxima expresión de 

estas prácticas de pillería y chantaje está expuesta 
en las propias remontas utilizadas por los mozos de 

mulas para prestar sus servicios. Las mismas campo~ 
tan las mil y una maña que tienen los propios mozos 
que las conducen. El licenciado Vidriera cuenta que 
cuando él no era de vidrio le tocó andar una jornada 
en una mula de alquiler y le contó "ciento y veinte 

y una tachas, todas .ca pi tales y enemigas del género 
humano". p. 53. 

Claro está que los defectos o tachas de una 

mula pueden ser varios, sin embargo, de nada tiene -

que quejarse nadie por los mismos, pero en la im?ug­

naci6n hecha por el licenciado "loco" a la mu.la que 
usó, la frase final es muy esclarecedora del tipo de 
los defectos ·de la remonta en cuestión. Los"defec-­
tos, nos 'dice Vidriera, eran "capitales y enemigos -

del·g~nero humano", lo que quiere decir que iban en 
contra de los intereses de quienes utilizaban a es-­

tos animales como med.io de transporte. Es convenie!!.. 
t~ hacer notar que en el caso que comentamos, las m~ 
las no eran guiadas por los referidos mozos, lo que 
significa que guiadas por éstos la situación era --­
peor, ya que las mula: están adiestradas a imagen y 
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semejanza suyas. 
está diciendo que 

De t~l manera que el escritor nos 
la 

las P,ropias remontas 

corrupci6n: es tal, 
están corrompidas. 

que hasta --

Con la misma· bellaquería se comportan los ca­

rreteros. Son flojos para el trabajo, y constanteme~ 

t.e están renegando y regafiando al pilblico eri los lu­
gares por donde pasan. De ellos el licenciado Vi--­

~riera se_ expresa en. la forma s i_guiente: "pasa lo -
más de la vida en espacio de vara y media del lu---­
gar, .•. ; canta la mitad del tiempo y la otra mitad -
reniega, y'en decir: Háganse a zaga, se les pasa -­
otra parte". p. 54. Como vemos, el texto expresa la 
gandulería, la ociosidad y flojer~ de los carrete--­
ros. Aquí no se está cuestionand.o al oficio como - -
tal, porque represente o signifique desmérito para -
quien lo ejerce. Para la moral cervantina cualquier 
trabajo es ·bueno con tal que se haga con ética, dec2 
ro y dignidad. Ningún trabajo deshonra al hombre -­
que lo practica, todo lo contrario, lo enaltece y lo 

encumbra. Está cuestionando sí, a la forma desho-­
.nesta, aprovechadora y bellaca con que los fulanos -
carre~eros realizan su trabajo. 

A diferencia del oficio anteriormente· descr,! 
to, cuando el licenciado Vidriera se refiere a los -
marineros alude más que todo a· su conducta, al com--
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portamiento que observan con los pasajeros· y dentro 
de ellos mismos. Es bueno destacar que éste es un -
oficio que tiene "una remuneraci6n establecida, fija, 

por lo que los que lo ejercen no tienen que valerse 
de tretas y trampas con la finalidad de obtener más 
entradas econ6micas como los anteriores. Su conduc­
ta ramplona y de baja catadura se advierte en la ca­

lificación que Vidriera les asigna: "son gente gen­
til, inurbana, que no saben otro i"enguaje que el que 
se usa en los navíos". Notemos el sentido en que es 
tá empleado el término "gentil", el cual comporta -­
una evidente carga despecti.va, sustentada por el que 
le sigue: "inurbana". En ambas palabras se expresa 

~~ el mundo de bajo fondo de los marineros, con su len­
guaje soez, vulgar y de poca altura. El primero de 
estos términos tiene una connotaci6n de bajeza, ruin 
dad y mezquindad, que pone de manifiesto los princi­
pios ~· sentimientos propios de la gente baja y chab~ 

cana. En cuanto al segundo, "inurbana", es claro -­
"que· se refiere a la carencia de urbanidad de los ma-
rineros, ya que .no tienen delicadeza ni fundamentos 
de buenas costumbres en el trato cotidiano con'las -

demás personas. 

El escritor aprovecha ~a ocasf6n para dárnos 
las lineas a través de las cuales podríamos formar-­
nos una imagen del mundo de la marinería. Pero Cer-
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vantes no s61o expresa ·la condici6n vil y baja del -
marino con los términos que analizamos, si'no que lo 
manifiesta tambilón en la propia actuaci6n de los mi~ 
mos. Nos dice por boca de Vidriera que mientras no 
hay problemas son "diligentes", pero que en las bo-­
r~ascas son perezosos y mal educados. Asimismo se -

muestra también en la novela ciertas costumbres de -

los arrieros. Son gente sufrida que duerme sobre -­
las enj al.mas de sus remontas; son diligentes y pres u 
rosos en su trabajo. Se levantan muy temprano y pa­
san muchas calamidades. 

La crítica a los diferentes oficios realiza­

dos por las clases populares continúa en la novela -
cuando el licenciado ~idriera se refiere a los pas­
teleros, donde se aprecia la legalidad de la corrup­
ci6n a que tantas veces hemos aludido en este traba­
jo. Nos muest.ra el escritor c6mo van doblando cada 
vez el precio de su producto hasta hacerlo valer me­
dio real. Es de hacer notar que dicho aumento se h~ 
ce libremente a voluntad dé los propios pasteleros, 
sin que haya ley o dictamen que lo impida. En ,este 
caso la critica está enderezada contra los explotad2 
res en general. Sabemos que todo el peso del alza ~ 

de los precios cae 16gicamente en los consumidores, 
que es generalmente la mayoría constituida por la -­
gran masa popular. De allí que digamos que la sáti-
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ra en este caso tiene un valor genérico, extendiénd~ 
se a todos los productores que aumentan sus artícu-­
los sin estar sujetos a control alguno. 

Por último citemos ei oficio de los garite--
ros y tahures, trasnochadores en las tabernas y 
las casas de juego. Este era uno de los vicios 

perniciosos y generalizados en la época. Entre 

en -
más 

és--

tos tipifica un individuo en especial. Es el que C.2_ 

bra por traer suerte o señalar la jugada de acierto. 
Finalmente este señor termina recabando de todos los 
jugadores parte de lo que habían ganado, con lo cual 
sacaba más ganancias que los mismos jugadores y los 
amos de las casas donde éstos se reunían. Este mis­
mo t6pico es tratado también en el Quijote durante -
el gobierno de Sancho en la Insula Barata ria,· s6lo -
con la diferencia de que en el caso de El Licenciado 
Vidriera el hecho nada.más se anuncia y se denuncia, 
poniendo en evidencia la existencia del mismo pero 
sín enjuiciarlo, mientras que en el Quijote no sólo 
se enjuicia, sino que hay una ejecución directa con­
tra el mismo, ya que Sancho gobernador, personalmen­
te sanciona y castiga a los ejecutores de tan mal y 

pernicioso vicio. A uno lo multa y al otro lo expul 
sa de la Insula por ·diez años. Es de observar que -

la crítica no está dirigida s61o contra los jugado-­
res propiamente dichos, sino contra los sustentado--
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·res de los juegos que permitían que en sus casas se 

hiciesen. 

Es evidente que Cervantes hace una verdadera. 
radiografía a la sociedad espafiola en que vivi6. Su 
crítica toca e involucra a todos los estratos de las 

diferentes clases sociales vigentes en la época, se­

fialando los defectos, vicios y anomalías de que est~ 
ba penetrada la aristocracia, ya fuera por el ejerc.!_ 

cio directo d~l poder político a partir de los altos 
cargos páblicos que detentaban, o por la influencia 
en la administración, desde afuera, en ¿u condici6n 

de clase dirigente. Asimismo pone también en la pi­
cota constantemente a la Iglesia por su hipocresía -

con la masa creyente, a quien eng.afiaba y explotaba 
sin piedad. Se burla de sus ministros y denuncia la 

descarada comercializaci6n de. sus funciones y servi­
cios. En cuanto a las clases media y popular·la cr! 
tica se manifiesta a través de los oficios y profe-­
sienes de·sus integrantes, fundamentados en el enga­

fio. y la picardía con la finalidad de obtener mejores 

dividendos económicos. 

El escritor arrasa con todos los oficios y ~ 

profesiones de la Espafia de entonces. Su desconfia~ 
za sobre las mismas es clara. Todos los que ejercen 
algún oficio, de alguna u otra manera, tienen man---
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chas y pecados. No se salva nadie. El escritor no 
deja hueso sano cuando nos habla por boca de Vidrie­

ra del comportamiento de los miembros de los difere~ 
tes estratos sociales. El cuestionamiento va desde 
los más altos jerarcas que desempeñaban los cargos -

de mayor importancia dentro de la administración p6-
blica, hasta el más humilde oficio ejercido por el -
más insignificante miembro de las clases populares. 
Se pone en evidencia el latrocinio, la pillería, la 
carencia de ética profesional, el adulterio y la in­
moralidad en general, el fingimiento y la falsedad. 
En resumen, la corrupción desbordante a todos los ni 

veles es presentada en la novela como la nota domi-­

nante de la España de la época, 

El sentido genérico de la corrupción, la de~ 
confianza de Cervantes sobre la rectitud de la admi­
nistración de justicia, sobre la buena fe y la buena 
voluntad de quienes ejercían alg6n oficio·o profe--­
síón, sobre la ética profesional y la moral de toda 
la sociedad sin exclusión, está revelada maravillos~ 
mente, y con un ingenio singular, en unos poquísimos 
latines que el genial escritor pone en boca del li-­
cenciado "loco·". Cuando alguien le pregunta a Vi-- -
driera que quien había sido el más dichoso de todos, 
responde: "que N·emo; porque Nema noVit patrem; Nema 
sine crimene vivit; Nema sua serte contentus; 



Nemo ascendi t in coelum". p. 65. - Es decir, . que no -
se salva "nadie. Porque nadie conoce a su padre; n!, 
·die vive sin culpa; nadie está contento de su suer-­

te; nadie llega al cielo". 

Preguntamos nosotros ahora. ¿No es esto p~ 
ner en evidencia la enorme corrupci6n y deterioro a 
que babia llegado la sociedad espafiola en la segunda 
mitad del siglo XVI y comienzos del XVII?. Negarlo 
seria querer tapar el sol con un dedo, o enceguecer­
nos ex-profeso para no ver 1a luz. Definitivamente, 
Cervantes en El Licenciado Vidriera hace una honda -
requisa ~on eficacia y precisión a la podrida socie­
dad de su tiempo, partiendo desde el más alto pelda­
ño de la pirámide social hasta el más bajo de la mis 
ma. 

Creemos que el mayor cuestionamiento está -
enderezado en contra de las clases dirigentes por -­
ser las responsables de las anomalías sociales y del 
deterioro en general de la patria,ya que en sus ma-­

nos ha estado la oportunidad de arruinarla o de sarlvar­
la. La critica a las clases populares no es más que 
un cuestionamiento a la aristocracia dirigente, por­
que. la corrupción de aquéllas es sólo un reflejo de' 
la gran corruptela de ésta, que es su guia, su mode­
lo y su patrón. Observamos que el escritor critica 
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los oficios de las clases populares, es cierto, pero 

las mismas prestan sus servicios a los grandes seño­

res. No olvidemos que el comportamiento de los pue­

blos es el reflejo de quien los dirige. 

La sátira en la novela a las clases popula-­

res no es tan fuerte como la hecha a la aristocra--­

cia, a la_Corte, etc., donde los daños a la patria -

son inmensamente mayores que los que pueda ocasionar 

un insignificante mozo de mulas, un carretero, un -­

arriero o un sirviente cualquiera. Advirtamos que -

~uchos de los defectos de las clases populares son -

los mismos de la aristocracia y de la clase media: -
el adulterio, el robo, la falsedad;· sin embargo, hay 

un defecto que se señala a las dos clases anteriores 

pero que no se da en las clases populares: la comeE 
cializaci6n. Simplemente porque los pobres no tie-­

nen qué ni c6mo comerciar, a excepci6n de- sus burdos 

oficios. 



V.· VALORES Y RECURSOS LITERARIOS 

El licenciado Vidriera y la literatura 

El tema de la literatura es muy propio de la 
inquietud cervantina. El mismo ocupa gran parte de 
la preocupaci6n que el Manco de Lepanto dej6 plasma­

da a lo largo de su inmensa obra, convirtiéndose en 

uno de los t6picos más caros del genial escritor. 
El apego a la temática literaria en El Licenciado_ -­
Vidriera, la revelan dos alusiones a la literatura -

en un sentido general. Cuando en las primeras pági­

nas de la novela se presenta la silueta de Tomás, ei 
escritor dice que: "Su principal estudio fue de le­
yes; pero en lo que más se mostraba era en letras --
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humanas". 

Queda clara la afici6n y preferencia de Cer­
vantes por el estudio de las letras, ya que desde el 
ángulo meramente profesional no era la principal ca­
rrera de Tomás,·porque no la seguía como estudiante 

en la universidad, sin embargo, destacaba más en --­

ella que en la que estaba estudiando regularmente. -
Esto nos lleva a pensar que Cervantes er.a partidario 
de que los estudios de las llamadas letras humanas -

tenian que incrementarse, ya que los mismos estaban 

e~ un segundo plano en relaci6n a la teología. El -
escritor demuestra su pasi6n y respeto por ~as dt:no­
minadas letras humanas cuando Vidriera desenmascara 
al falso licenciado, quien sin poseer título alguno 
se hacia pasar, nada menos, que como licenciado en -

letras. Contra esta may6scula falsedad arremete Ce~ 
vantes por boca del licenciado Vidriera, dejando en 

ridículo a este profanador de tan alta disciplina . 

.,Pero el escritor no se queda aquí, sino que 
ensalza y elogia a la ciencia de la literatura hasta 

su máxima expresión. Así observamos que cuando el -
licenciado Vidriera se refiere a la poesía, la defi­

ne concediéndole un lugar de preeminencia sobre las 
demás disciplinas. La considera como la reina de -­

las otras ciencias, de donde todas éstas se alimen--
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tan. E
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sta hermosísima ·concepci6n de la poesía la e~ 
presa el licenciado "loco" cuando un estudiante le -
pregunt6 su opini6n sobre la misma, y con la más al­
ta elocuencia respondi6 argumentándole:· "que admir!!; 

ba y reverenciaba la ciencia de la poesía, porque e~ 
cerraba en sí·todas las ciencias: porque de todas se 
sirVe,-de todas se adorna, y pule y saca a luz sus -
maravill~sas obras, con que llena el mundo de prove-
cho, de deleite y de maravilla". p. 46. Es particu-
larmente notoria la estimaci6n y el más grande resp~ 
to acerca de la poesía que el gran escritor revela -
en el párrafo citado. Las palabras de Vidriera la -
levantan, enaltecen y dignifican, dándole un lugar -

::. de preponderancia y encumbrándola a máximas alturas. 

Para Cervantes la poesía es amplia, una dis­

ciplina de grandes dimensiones, hasta el punto de 
contemplar en su seno a todas las demás ciencias. 
Por ello es la reina, la madre de ellas.. Se pone en 

evidencia la concepci6n que se tenía del poeta en la 
antigüedad. Recordemos que el mismo era considerado 
como un erudito quien debía tener muchos y altos co­
nocimientos acerca d-e la naturaleza y de las cosas -
en general para luego poder incursionar en el mundo, 
de la creaci6n poética. La poesía no era para prin­
cipiantes, sino para iniciados y experimentados en -

ella. Pensamos que la postura de Cervantes está in~ 
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crita· dentro de los cánones de la preceptiva horaci~. 

na, lo cual notamos palmariamente al final del párr~ 
fo, donde se alude a la funci6n de la poesía. Esta 
tenía como funci6n principal, según. Horacio, .enseñar 
y deleitar al mismo.tiempo, como parte constitutiva 
del hecho poético. De allí que Cervantes por boca -
de Vidriera diga que la poesía "llena al mundo de -­
provecho, .de deleite y de maravilla". 

Pero la veneraci6n, la reverencia y la alta 
estima por la poesía no se queda solamente en la ar-

. gumentaci6n directa de las ideas y pensamientos del 
autor, sino que recurr_e a la fuente de los· grandes -
poetas como para mostrarnos el origen de donde par-­
ten sus argumentaciones, o para corroborar su eleva­
da concepci6n de la poesía. Así vemos que cita unos 
versos de Ovidio, donde el gran poeta latino también 
refiere la grandeza y nagnificencia de la poesía y -

del poeta, y la estimaci6n de que gozaron los buenos 
p·oetas en los primeros tiempos. Vidriera remontánd.2_ 
se a la antigüedad se apoya en Ovidio cuando cita es 
tos versos: 

"Cura ducum fuerunt olim regumque 
poetae :. 
Praemiaque antiqui magna tulere chori. 
Santaque majestas, et erat venerabile nomen 
Vatibus, et largae saepe dabantur opes ". p. 46 
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Estos versos aproximadamente quieren decir -

lo siguiente: "En un tiempo los poetas fueron la - -
preocupaci6n de los jefes y de los reyes: Y los an­
tiguos coros recibieron grandes premios. Tenían un 

nombre Venerable, y estaban revestidos de Santa ma-­
j estad. Y a menudo recibieron abundantes riquezas". 

Observamos en estos versos la misma venera--­
ci6n y el mismo respeto que expresa el licenciado Vi 
driera cuando define a la poesía. Esta idea era pr~ 
ponderante en el período renacentista, ya que la bú~ 
queda y la resurrecci6n de los clásicos fue una de -
las grandes preocupaciones de los hombres del Renaci 

~ miento. De tal manera que Cervant.es aboga por esta 

afirmaci6n de la poesía y del poeta. El modelo, evi 
dentemente sigue siendo Quinto Horacio Flaco. El e~ 
critor continúa tomando a Ovidio como referente. Es 

ta vez para explicarnos el origen del hecho poético 
el cual es producto de .una interioridad alimentada -
por un hálito de inspiraci6n que exalta y eleva al -
poeta. Cervantes pone en boca de Vidriera el si---­
guiente verso de C?vidio; "Et Deus in nobis, agitan­
te calescimus ill_o" {en nosotros hay un Dios, y nos 
exaltamos cuando él se agita en nosotros). El Dios· 
referido en este verso es precisamente el soplo de -
inspiraci6n que en un determinado momento recibe el 
poeta. Es decir, lo que alimenta su creatividad y -

''-' 
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le permite ordenar la realidad ca6tica del mundo ci~ 
cundante. 

A manera de síntesis el escritor toma otro -
verso del mismo autor., en el cual se resume la gran­

deza y elevaci6n del hacedor de poesía. El licenci~ 
do Vidriera citando a Ovidio expresa: "At sacri 

vates, et Divum cura vocamur" (Pero los poetas so--

. mos sagrados, y somos llamados la preocupaci6n). ·E~ 

ta condici6n especial de la poesía, este encumbra--­
miento a máximas alturas la encontramos también en 

otras Novelas ejemplares. Con el mismo ardor y ele­
vaci6n con que se refiere el licenciado "loco" a la 
poesía, se refiere también el paje en la Gitanilla -
cuando está hablando con Preciosa y ésta le pregun-­
ta: '~si por ventura es poeta".. El paje responde con 
el siguiente discurso: "Ha&.e de usar de la poesía e~ 
mo de una joya preciosísima, cuyo dueño no la trae -

cada día, ni la muestra a todas las gentes, ... La -

poesía es una bellísima doncella, discreta, aguda, -

retirada, y que se contiene en los límites de la di~ 

creci6n más alta". (61). Y en el Coloquio de los 
perros, Berganza respondiendo a Cipi6n, quien lo re­
prende porque murmura constantemente cuando contaba 
su historia le dice: · "bien se puede esperar que co!!_ 

{61) "Gitanilla", Ed. cit.,,. p. 49. 
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tará los suyos· de manera, que enseflen y deleiten a -
un mismo punto". (62). 

En los ejemplos citados la poesía es califi­
cada como una ciencia y el poeta como un fi16sofo, 
lo que quiere· decir que la poesía es una sabiduría -
general y el poeta un sabio o un amigo del saber. -­
De allí que el paje le diga a Preciosa, refiriéndose 

a los poetas: "pues todos viven contentos con su es­
tado, filosofía que alcanzan pocos" (63). 

El respeto y la reverencia a la reina de las 
ciencias la expresa el escritor también a otro nivel. 
Hemos visto como éste elogia y encumbra a la poesía 

y al poeta de manera directa. Tal reverencia se pr~ 
senta igualmente cuando el personaje niega su condi­
ci6n de poeta, ya que la poesía encierra una cierta 
grandeza y prestancia a la que s6lo pueden llegar 
los escogidos que son muy pocos entre muchos. Por -

ello Vidriera cuando le preguntan si es poeta dice: 
"No he sido tan necio que diese en poeta malo, ni - -
tan venturoso que haya merecido serlo bueno". Y en 
la Gitanilla el paje dice a Preciosa:'' que ese nom­
bre de poeta muy pocos le merecen". (64). 

(6 2) 
(6 3) 
(64) 

11Co!oqu10 de los perros", Ed. cit., p. 225. 
"Gitanilla", Ed. cit., p. 43. 
''Gitanilla'', Ed. cit., p. 48. 
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Pero si Cervantes ensalza y pone por los al­
tos a la poesía como ciencia y a los buenos poetas, 

también arremete implacablemente contra la mediocri­
d.ad de los filibusteros y profanadores de la misma. 
El rechazo a los poetas mediocres estalla ante los -
ojos del lector. Cervantes se refiere a éstos con -
desprecio y acritud. Cuando el estudiante le pregu!l 
ta al licenciado Vidriera acerca.de la poesía, éste 
responde: "que del infinito número de poetas que ha­
bía. eran tan pocos los buenos, que casi no hacían -

n6mero; y as!, como si no hubiese poetas, no los es­

timaba" p. 45. Hay en el párrafo una nota que debe 
tomarse en cuenta, y es que se hace referencia a los 

malos poetas como una gran mayoría, con lo cual se 

está corroborando, en cierta forma, lo que habíamos 

comentado en líneas anteriores en el sentido de que 
los buenos poetas son muy pocos y caSi no hacen núm~ 
ro. Por otro lado se establece una notable diferen­

ciaci6n entre la poesía como disciplina y quienes ia 
practican. Parece decirnos Cervantes que porque los 
poetas no sean dignos, la poesía en sí va a dejar de 

serlo. De tal manera que lo que se cuestiona es la 

baja calidad de la producci6n poética de la época y 

no a la poesía como tal. 

El cuestionamiento se manifiesta también a -
través de la burla que el escritor hace a los poetas 
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"churrulleros" y marr.ulleros. Observemos la descrip, 
ci6n de los gestos, ademanes, poses y desplantes que 
hacen los poetastros cuando leen sus arreglos y com­
posiciones. La ridiculizaci6n es palpable cuando -­
Vidriera habla de los que acostumbran a leer sus ve~ 
sos en p6blico. Primero que. nada advierten a los - -
presentes de los antecedentes del poema que leerán: 

"Y· en esto, tuerce los labios, pone en arco l~s ce- -
'jas, se rasca la faltriquera, y de entre otros mil -
papeles mugrientos y medio rotos, donde queda otro -
millar de sonetos, saca el que quiere relatar" p. 47. 
Notemos que la tremenda sátira y ridiculizaci6n no -
se queda s6lo en las poses y desplantes fuera de lu-­

gar que el poeta hac.e al momento de la lectura, sino 
que trasciende el drama y el teatro de la escena, P!. 
ra reflejarlas en la adjetivaci6n empleada, que ade­
más de fuerte es también ramplona y de mal gusto co­
mo los poetas y sus poemas. 

Es palpable y notorio el carácter peyorativo 

que arrastra la connotación semántica de las expre-­
siones "tuerce los labios", "se rasca la faltrique-­
ra", "papeles mugrientos".. Lo anterior es revelador 
del rechazo a los poetas mediocres y de mala muerte 

que tanto abundan y que se creen de gran talento: 
Lo mismo se encuentra también en el Coloquio de los 
perros. Berganza, refiriéndose a uno de sus amos, el 
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poeta, nos dice: "Ocupábase de escribir en un carta­

pacio, y de cuando en cuando se daba palmadas en la 
frente y se mordía las uñas, estando mirando al cie­
lo; y otras veces se ponía tan imaginativo, que no -

movía pie ni mano, n;i aún las pestaí'ias" (65). 

Pues bien, debe quedar claro que la sátira -
de Cervantes es contra la poesía de mala mano y de -
baja calidad; contra los poetas pedestres y ramplo-­

nes, pero de ningún modo contra la poesía en sí o --
contra los poetas en general. Parece decirnos el es 

critor que para ser poeta no s61o es necesario cono­

cer norma~, reglas y leyes poéticas, sino que se re­

quiere de talento. De la conjugación de estos dos -
elementos resulta el poeta verdadero. La buena poe-. 
sía no se logra aprendiendo normas y preceptos. De 
ahí que se diga comúnmente que el poeta nace, no se 

hace. Recordemos que a partir de .1580 surge en Esp~ 
í'ia el llamado Teatro de los Corrales, donde asistía 
todo el pueblo, ya que las obras se montaban en los 

. patios interiores de las casas. Era un teatro diná­
mico, inspirado en lo netamente español, con tenden­

cia a la improvisación y a la libre expresión del -­
sentimiento artístico. Las obras duraban pocos días· 

en escena y como había gran demanda del público, los 

(65) 11Coloquio de los perros", Ed. cit., pp. 319 y 
3ZO. . 
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empresarios dueños de compañías se las compraban a -
los poetas que las hacían, y las editaban en grupos 

si habían tenido mucho éxito. 

De tal manera que la finalidad inmediata del 
poeta que componía las obras era venderlas a las ci­
tadas compañías. Esto motivó una enorme prolifera-­

ción de poetas y comediógrafos, quienes escribían p~ 
ra vender Sus producciones y no para representarlas, 

lo que conlleva, lógicamente, a una poesía de baja -
calidad y a que degenere la producción poética, que 
es precisamente contra lo que Cervantes truena. Pa­
ra ilustrar lo que estamos exponiendo citemos un pá-

' rrafo del capitulo XLVIII del Quijote, donde el cura 
hace referencia a las comedias y a los poetas que -­

las componen: 

"Y no tienen la culpa desto los poetas 
que las componen: porque algunos hay -­
dellos que conocen muy bien en lo que -
yerr~n, y saben extremadamente lo que -
deben hacer; pero como las comedias ·se 
han hecho mercadería vendible, dicen, y 
dicen verdad, que los representantes no 
se las comprarían si no fuesen de aquel 
jaez; y asi, el poeta procura acomodar­
se con lo que el representante que ha ; 
de pagar su obra le pide". (66) . 

(66) "Don QU1Jote de La Mancha", Ed. cit., parte 1, 
cap. XLVIII, p. 193. 
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El texto expresa claramente que los poetas -

escribían sus obras condicionados por el dinero¡ es 

decir, sus producciones literarias estaban converti­

das en simples artículos de mercadería vendible. No 

les interesa si la o·bra que escriben es de buena o 
mala calidad, lo que les interesa es simple y llana­

mente vender su producto. Es decir, el poeta se ha 
convertido en un vulgar comerciante. 

Sin embargo, la sátira de Cervantes en sus -

alusiones a la poesía no termina con lo que hemos -­

apuntado, la misma se endereza en El Licenciadro Vi­

driera contra la ex~eraci6n y el recargo formal. 
Si Cervantes defiende la poesía de corte clásico, -­

donde predomina la armonía, la mesura, la pureza y -

la claridad, también contrapone con la misma volun-­

·tad y fuerza a la poesía que tiene su fundamento en 

la eXuberancia formal, en la rutilancia, en el alam­

bicamiento y el tono rimbombante. Cuando le pregun­
t~n al licenciado Vidriera la causa de la pobreza de 

los poetas, contesta: 

"que por_que ellos querían, pues estaba 
en sus .manos ser ricos, si se sabían 
aprovechar de la ocasi6n que por momen­
tos traían entre las manos, que eran -­
las de sus damas, que todas eran- riquí­
simas en extremo, pues tenían los cabe­
llos de oro, la frente de plata bruñi--
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da, los ojos de verdes esmeraldas, los 
dientes de marfil, los labios de coral, 
y la garganta de cristal transparente,­
y que lo que lloraban eran líquidas per 
las; y más, que lo que sus plantas pis~ 
ban. por dura y estéril tierra que fue­
se, al momento producía jazmines y ro-­
)as; y que su aliento era de puro ámbar, 
almizcle y algalia". pp. 48 y 49. 

Se advierte una burla evidente en el texto -
citado. Con f~na ironía el escritor está contrapo-­

niendo a la poesía de corte ornamental, recargada de 

una adjetivaci6n refulgente, llena de brillo, color! 
do y piedras preciosas. Contrapone a la poesía de -
constantes alteraciones sintdcticas. Pensamos qt1e -

se trata de una clara alusi6n a la poesía barroca -­
del siglo XVII, que exager6 la forma para caer luego 
en un tono de franco rebuscamiento y lugares comunes. 

El afán de este tipo de poesía parece estar en prod~ 

cir placer estético en el lector en base al trata--­
miento formal, sin conceder mucha importancia al co~ 
tenido. Se quiere presentar lo novedoso y lo inesp~ 

rada con tal de provocar entusiasmo y afición a su -

lectura. Así, lo original, lo so.rprendente y nuevo 
constituyen uno de los principales recursos de la -­

poesía. de la época. El elemento sensorial y emocio• 
nal toma una gran importancia. Esta poesía adquiere 

un carácter esteticista mediante la creaci6n de imá­
genes sensoriales, con lo cual se logra en el lector 
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una exaltaci6n espiritual. El poeta crea una espe-­
cie de juego a través de las palabras. 

En estas condiciones la elegante naturalidad 

presenté en un Garci.laso, por ejemplo, fue sustituí­
da por la búsqueda afanosa de artificiosidad·a tra-­

vGs de nuevas formas, asuntos y estilos. Contra es­
ta nueva manera de hacer poesía es que se rebela Ce~ 

vantes. Es de hacer notar que a partir de Felipe -­

II, la poesía española sufri6 un viraje que alcanza 
su máxima expresi6n a finales del siglo XVI y a co-­
mienzos del siglo XVII. La influencia del petrar--­

quismo se mantiene, l?ero impregnado de elementos me­
ramente españoles, por lo que la lírica adquiere un 

carácter estrictamente nacional. Este cambio trajo 

la escisión de la escuela de Garcilaso, que tenía_ su 

fundamento precisamente en la influencia italiana. 

Efectivamente, dicha escuela se bifurc6 en -

dos direcciones bien precisas; dando origen, por un 
lado, a una corriente religiosa presidida por Fray. -

Luis de Le6n, donde se mantiene la armonía del esti­

lo renacentista, por su pureza, limpieza y precisi6n 

·expresiva. Es la llamada escuela Salmantina; por el 

otro lado, está la escuela Sevillana, presidida por 
Fernando .de Herrera, a quien por su estilo elevado y 

fino lo llamaron el divino. Este s6lo sugiere mayor 
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artificio en el tratamiento formal, mayor lima en_ el 

vers~, con lo cual la expresi6n adquiriría brillo, -

ampulosidad y sonoridad. Para ilustrar lo arg.ument~ 

do por nosotros tomemos un párrafo de las anotacio-­

nes a Garcilaso hechas por Herrera hacia 1580, en -­

~as cuales está, a mi manera de ver, el origen de la 

nueva moda poética a que nos hemos venido refirien-­

do. Al hablar de la importancia de la forma en poe­

sía, Herrera dice lo siguiente: 

"Y como el lenguaje común pida más orna 
mento y compostura y no se contente con 
la sutilidad y pureza y elegancia sola 
de los latinos, forzosamente el poeta -
español ha <le alzar mayor vuelo, y her­
mosear sus escritos variamente con flo-
res y figuras. · 

y·~; ·~i~;i~i~~·~~~~-q~~-t~d~-i~-~~~~i~~ 
cía de la poesía consista en el ornato­
de la elocuci6n, que es en la variedad 
de la lengua y términos de hablar y --­
grandeza y propiedad de los vocabi:>s es­
cogidos y significantes con que las co­
sas comunes se hacen nuevas, y las hu-­
míldes se levantan, y.las altas se 
tiemplan, para no exceder según la eco-· 
nomía y decoro de las cosas que se tra­
ta. Y con ésta se aventajan los buenos 
escritores entre los que escriben sin -
algíÍn cuidado y elección". (67) 

(67) HERRERA, Fernando de. Ob. cit., p. 418. 
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El texto no amerita mayores comentarios, ya 

que es visible la preocupación de Fernando de Herr~ 

ra por el ornato y la rigurosa selecci6n de los voc~ 

blos al escribir poesía. El sólo exige oficio y de­

dicación al poeta en· beneficio del buen decir. De -

allí el celo del primer comentarista de Garcilaso -­

por lo -que.quiere expresar. Las ideas y planteamie~ 

tos de Herrera fueron exagerados por sus seguidores, 
quienes sí dieron mayor predomini'o al aspecto formal 

en relaci6n al contenido. De esta forma Fernando de 

Herrera sería el antecedente más visible en España -

del estilo o moda literaria que Don Luis de Góngora 

y Francisco de Que\redo impond~án treinta años más - -

tarde: el Barroco. Creemos que el discurso pronun-­

ciado por el licenciado Vidriera es una sátira enfi­

lada contra las exageraciones y extravagancias en -­

que cayeron algunos de los representantes de dicho -

movimiento, especialmente los que cultivaron el cst! 

lo altisohante, engalanado y lleno de rimbombancia. 

Esta corriente, ya lo hemos dicho, encubre y 

cobija con su tratamiento formal excesivo a la aris­

tocracia dominante al hacer de la poesía un puro ju~ 

go de palabras, donde el objeto pierde su valor---­

real. quedando de éste s61o una met.aforizaci6n, en -

la cual se diluye su significación propia y específi 
ca. ·Pensamos que es esto lo que en el fondo rechaza 

. --··-· 
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y cuestiona Cervantes. en el texto que comentamos. 

Parece decirnos el gran Manco de Lepanto que la si-­
tuación social, econ6mica y política de la época no 

~stá para hacer una literatura conformista y conci-­

liadora que avale al régimen existente. Una vez más 
Cervantes declara su posición contestato.na y de repu.!_ 
sa a~ estado de deterioro social, económico y políti 
co por el que atravesaba España en aquel difícil mo­
mento. 

El aspecto literario en El Licenciado Vidrie 
ra no s61o es enfocado de manera exclusiva median.te 
la poesía, sino que en la novela también hay refererr 
cía a la comedia y a la tragedia, donde se trazan -­

agudas delimitaciones entre una y otra, lo que reve­

la el extraordinario conocimiento que tenía el escri 
tor del estado de la literatura de su tiempo, de la 
función y pertinencia de cada género en particular. 
La critica esta dirigida a la ligereza y rapidez con. 
que los comedi6grafos escribían sus obras. Estos -­

no se detenían el tiempo necesario al elaborar sus -

producciones, ni guardaban el cuidado ni la riguros! 

dad que la temática de éstas exigían. El licenciado 

Vidriera refiriéndose a la comedia dice: ''lo que me-. 
nos ha menester la farsa es personas bien naCidn.s". 

Cervantes aquí apunta hacia la contradicci6n de las 
comedias de la época. Parece estar de acuerdo ·con -
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la diferencia de tipo social entre comedia y trage-­
dia, en el sentido de que aquélla representaba las -

acciones, costumbres y vicios de· la clase popular, 
mientras que ésta lo hacia de la llamada clase alta 
o real. En la Poética de Aristóteles encontramos -­
que después de hacer notar otros elementos distanci~ 

dores entre ambos géneros, dice: "Tal es también la 
diferencia que hay de la tragedia a la comedia; por 

cuanto ésta procura imitar los peores, y aquélla ho~ 
bres mejores que los de nuestro tiempo" (68) .. La 
misma idea la expresa también Lope de Vega en su 
Arte nuevo de hacer comedias, cuando dice: ºque en -

esto fue común con' la tragedia 1¡s6lo diferenciándola 
en que trata/ las acciones humildes y plebeyas,/ y -
la tragedia las reales y altas./" (69). 

Siguiendo esta linea y lo que Vidriera dice, 
la comedia según Cervantes es imitaci6n de la reali­

dad, por ello critica duramente las contradicciones 
y· paradojas presentes en las comedias de la época. -
Esta posici6n la plantea el escritor todavía con ma­

yor fuerz~ y nitidez en el Quijote cuando el cura -

hablando con el canónigo le dice a éste: "porque ha­
biendo de ser la comedia, según le parece a Tulio, -

(68) ARístotELES. El arte poética, p. 27 . 
(69) VEGA LOPE, de. Arte nuevo de hacer comedias, 

p. 12. 
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espejo de la vida humana, ejemplo de las costumbres 

. e imagen de la v,erdad, las que ahora se representan 
son espejos de disparates, ejemplos de necedades e -
imágenes de lascivia". (70): Queda claro el cuestio­
namiento a la comedia de la época. 

Recursos literarios en la novela. 

No fue fácil para Cervantes hacer la radio-­
grafía descarnada que hace de la sociedad de su tic!!! 
po en El Licenciado Vidriera. El escritor no s6lo -
en esta novela, sino en todas las demás, como en el 
Quijote, se vale de una serie de ingeniosidades, de 

trucos manejados con gran agudeza y astucia para cr_!. 
ticar y denunciar las anomalías sociales y políticas 
de la España de su tiempo. No son gratuitas, como -

no lo es tampoco nada de lo que aparece en sus 

obras, las afirmaciones hechas por el propio escri-­

tor en el pr6logo de sus ya famosas Novelas ejempla­
~· El gran Manco de Lepanto consciente del peli-­
gro y de la dificultad que representaba formular sus 
cuestionamientos al rágimen imperante, expresa: ''se­
rá forzoso valerme por mi pico que aunque t_artam.udo, 
no lo será para decir verdades, que dichas por sefiafo 
suelen ser entendidas". Un poco más adelante dice: 

(70) Don QuiJote. Ed. cit. parte I, Cap. XLVIII, -­
p. 292 
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"?-ti intento ha sido poner en la plaza de nuestra re­

pública. una mesa de trucos, donde cada uno pueda 

llegar a entretenerse sin daño de barras" (71). 

Pues bien, una de esas trampas, su.ti le zas e 

ingeniosidades de que se sirve Cervantes en la nove­

la objeto de nuestro estudio, es la mal llamada loe~ 

ra de Tomás Rodaja. El hecho de Cervantes llevar a 

su personaje central a la locura no es más que un r~ 
curso o truco literario para poder decir las verda-­
des que le interesa poner al descubierto y a la luz 

del público. El escritor se escuda, se esconde de-­
trás del licenciado "loco" para presentar las cosas 

·- de una manera clara y limpia, porque los niños y los 

locos dicen generalmente verdades, y cas.i nunca - - - -

mienten. El licenciado Vidriera no es m~s que la -­

máscara tras la cual se oculta genialmente su crea-­
dor. 

Esta idea se trasluce en la insistencia del 
escritor en recalcar el buen juicio y la cordura de 

su personaje. El propio Cervantes nos cuenta que 

Vidriera ante el acoso del pdblico lleg6 a decirle a 
la gente que lo seguía, que: "le preguntasen lo que 
quisiesen, porque a todos les respondería con más en 

(71) Pr6logo de Cervantes a las Novelas ejemplares. 
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tendimiento, por ser hombre de vidrio y no de carne" 
p. 37. ¿Querrá expresar el escritor con esta afirm~ 
ción la transparencia y la sensibilidad del persona­
je?. Creemos definitivamente que sí. Parece decir 
con ello que Vidriera era el único consciente, era -

el 6nico que .captaba y percibía lo que estaba ocu--­
rriendo, los demás no se daban cuenta del mundo de -
anomalías en que vivían. Efectivamente, nos dice -­
Cervantes: "le preguntaron muchas y difíciles cosas, 
a las cuales respondió espontáneamente con grandísi­
ma agudeza de ingenio". La idea de destacar el. buen 

·juicio y la cordura de Vidriera crece en la novela, 
porque todo lo que decía "causó admiración a los más 

letrados de la universidad". Pero aún más, Cervan-­
tes no conforme con la insinuación de que la locura 
del personaje no es tal, sino un truco utilizado pa­
ra decir verdades, lo expresa directamente cuando -­
afirma que: "ninguno _pudiera cre~r sino que era- uno 
de los más cuerdos del mundo" pp. 78 y 79. 

Además de esto, la supuesta locura de Vidri~ 
rala niega el escritor.no sólo como manifestación -

propia_y pertinente del personaje, sino que la está 
negando porque jamás ha creído en el medio a través 
del cual Tomás Rodaja pierde la razón, es decir, la 
hechicería. El mismo Cervantes con sus propias pal~ 
bras y por su boca, expresa refiriéndose a tal he---
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cho: "como si hubiese en el mundo yerbas, encantos -

ni palabras suficientes a forzar el libre albedrío". 
p. 34. En estas muestras tomadas del mismo contexto 
de la novela nos apoyamos para afirmar nuestra opi-­
ni6n, en el sentido de que la locura de Tomás Rodaja 

no es sino un recurso literario utilizado por Cerva!! 
tes con singular habilidad para mostrar la corrup--­
ci6n y el deterioro de su amada patria en todos los 
6rdenes 

-Aparte de lo que hemos argumentado ya, note­
mos que bajo el estado de locura e insania del pers2 

naje, todos los del pueblo lo siguen, lo oyen atent!!; 

mente y nadie lo contrádice, por el contrario, ava-­
lan sus argumentaciones, sentencias y juicios, mien­
tras que cuando recobra la raz6n lo abandonan, no -­

puede trabajar porque no le dan la oportunidad, no -
lo dejan. Pues bien, ¿Qué conclusi6n podríamos sa-­
car de esta aparente contradicci6n?. Simplemente 
que el escritor nos e_stá diciendo que vuelve loco a 
su personaje para pod~r decir verdades, porque en su 
sano juicio, en completo estado de raz6n y cordura -. 

no le está permitido decirlas. Por ello Tomás Roda­
ja no s6lo abandona la Corte, sino la ciudad misma, 
y renuncia irrevocablemente a la esperanza de obte-­
ner un cargo p6blico, simplemente porque al recupe-­
rar la raz6n le cerraron las puertas, dejándolo aban 
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pasar hambre, sin trabajo y siri 
decir, de nada valían las vir.tu 

La raz6n y el buen juicio no -
significaban nada. ~tás vale ser loco que cuerdo, -

porque ~l loco s~ le toma en cuenta, se le apoya y -

se le escucha, mientras que al cuerdo no. 

Otro de los recursos literarios de bastante 
importancia empleado por Cervantes en El Licenciado 

Vidriera, es el uso de aforismos y sentencias. Sab~ 

mos que la mayor parte de la novela se desarrolla en 
base a refranes, dichos y adagios, en los cuales se 
cuela el humor en muchas ocasiones. Pero cabría pr~ 

guntarnos: ¿en El Licenciado Vidriera el humor está 
empleado como tal, ironiza, burla, o produce risa en 
el lector?. ¿Está empleado con gravedad, o es un m~ 

ro recurso de entretenimiento en la 
o no contenido social y político?. 

novela?. ¿Tiene 
Tratemos de res-

pender. Creemos que las respuestas y observaciones 
hechas por el personaje no llegan a tener la forma -

de la anécdota pura, tampoco alcanzan al cuento o al 
chiste sólo con la intención de provocar la hilari-­
dad. Esa forma lacónica, dura y cortante de los di­

chos y sentencias de Vidriera expresa la verdad, la. 
seriedad y la gravedad de las denuncias que las mis­
mas encierran. 

Hay que diferenciar entre la forma y la in--
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tenci6n con que Cervantes empl~a los aforismos y di­
chos por boca de Vidriera, y el humor propiamente di_ 
cho que pudiera atribuírseles. Generalmente el hu-­
mor en la creaci6n literaria tiene como funci6n bási_ 
ca provocar la risa .en el lector; arrancarle la son­
risa, con. lo cual se desviaría la importancia y la -

gravedad del asunto planteado. Creemos que no es e~ 
te el caso de El Licenciado Vidriera. En esta nove­

la el humor tiene una funci6n y un efecto diametral­
mente opuestos a lo que hemos comentado. Los dichos, 
juicios y sentencias en lugar de arrastrarnos hacia 
la hilaridad, nos jalan y nos llevan casi sin darnos 
cuenta hacia una atm6sfera de circunspecci6n, para -
luego hacernos reflexionar acerca de la trascenden-­
cia y ·significaci6n de los asuntos que se tocan. 

La gravedad de las intervenciones.del licen­
ciado "loco" a que hemos venido haciendo referencia, 
está determinada o condicionada por la misma natura­
leza del t~ma que se trata en la novela. Los jui~-­
ci·os, argumentaciones, respuestas y observaciones ·-·­

del personaje central, tanto en estado de demencia -

como en estado de raz6n y cordura, están dirigidos a 
poner al descubierto la critica situaci6n de deteri~ 
ro, decadencia y descomposici6n, en todos los 6rde-­
nes, por la que estaba atravesando España, porque es 
esto precisamente lo que se advierte en la lectura -
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de la novela. Está claro que si la intención del e~ 
critor es moralizadora, mediante la denuncia de la -
verdad de las anomalías sociales y políticas puestas 
en p6blica plaza, las diferentes situaciones deben -

estar cargadas de la seriedad y gravedad que las mis 
mas comportan. 

Esta idea es reconocida por el propio Agus-­
tín. González de Amez6a y Mayo, cuando refiriéndose a 
El Licenciado Vidriera, apunta:. ":r.os tales aforismos 
declaran valientemente verdades crudas,· satíricas, -

censorias'" (72). Amez6a no puede ocultar tal hecho, 
sin emb"argo, s6lo apunta que son verdades crudas, sa 
tíricas, etc., pero nunca explica de qué naturaleza 
son las mismas, o qué las engendra y menos todavía -

por qu~ Cervantes las presenta en p6blica mesa a la 
presencia de todos. 

En varias ocasiones a lo largo de este trab~ 
jo hemos apuntado el peligro que corría el escritor 

al decir las verdades de manera directa sin encubriE 
las. Cervantes estaba consciente de tal situaci6n, 
y por eso la mayoría de las veces envuelve lo que di· 

ce, inventando cosas para dejar colar así .su verdad.!!_ 
ra intención. Esto está claramente expresado en los 

(72) AMEZUA y MAYO, Agustín González de. Ob.·cit., 
Tomo 11, p. 117. · 
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tres últimos versos de la comedia El gallardo espa-­

.!12.!: 

"Cuyo principal intento 
ha sido mezclar verdades 
con fabulosos inventos." (73) 

Pues bien, nos hemos dado cuenta que en El 
Licenciado Vidriera luego_ de una crítica fuerte y --­

amarga, sobre todo cuando· se trata de la alta clase 

dirigente, la narración pasa inmediatamente después 
a un plano de menor importancia, con lo cual se está 
suavizando la licritud de la descripción, del juicio 
o de la sentencia anterior. 

Así ocurre, por ejemplo, en la descripci6n -­

posterior a la del templo de Santa María de Loreto, -
donde el escritor asesta un duro golpe a la pr~ctica 
del culto externo, expresado en el furibundo fanatis­
mo de los feligreses a dicha santa. Hemos advertido 
qlle Cervantes con gran habilidad pasa su personaje en 
el p~rrafo siguiente a Venecia, y comienza a descri-­
birnos la belleza y hospitalidad de la gran ciudad -
italiana. La compara con México y nos habla con lujo 
de· detalles de la historia de ambas. Destaca sus se-

(73) CERVANTES, Miguel de. El gallardo espafiol. 
Madrid, Espasa-Calpe, l983, 6a ed., Col. Aus­
tral, Nº 774, p. 149. 
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mejanzas y la importan~ia que cada una tiene. Con -
esto, a mi manera de ver, el escritor está poniendo 
un calmante o un elemento suavizador a la tremenda -

sátira formulada en la descripción inmediatamente an 
terior. 

Hay que recalcar que los recursos literarios 
y técnicos. empleados por Cervantes en El Licenciado 
Vidriera, están más bien en función del contenido ·· 

que el escritor quiere e~presar en la novela. Pens~ 

mos que su mayor interés está en el significado y no 

en el significante de la misma. Quizás por esta ra­
zón los críticos y comentaristas que se han encarga­
do de examinarla hayan debatido tanto acerca del gé­

nero a que corresponde, opinando unos que se trata -

de un cuento, otros que es una novela deshilvanada. 
En nuestra modesta opinión pensamos que el problema 
radica en la intencionalidad del escritor. Creemos 
que Cervantes escribe El Licenciado Vidriera, como a 
otras de sus novelas, con la intención de poner al -

descubierto los males sociales de la España de su -· 

tiempo. Con la intención de señalar el grave dete-· 
rioro económico, político y social a que había lleg~ 
do su patria, por ello, en la novela, le da más im-· 

portancia al contenido que a la forma. 

Notemos que la mayor parte de la obra, me 
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atrevería a decir que en un noventa por ciento, está 
dedicada a los juicios, sentencias y dichos que es -
donde se expresan las ideas y pensamientos del autor 
en torno a la realidad vigente de su país. Sin em-­
bargo, creemos que El Licenciado Vidriera tiene los 
aditivos y elementos suficientes de una novela pro-­
píamente dicha. Hay una trama visible desarrollada 
en la juventud de Tomás Rodaja en su época de estu-­
diante en Salamanca y en su viaje a Italia. Hay un 
nudo, clara y hábilmente logrado, al regreso de To-­

más a Salamanca cuando pierde la raz6n a causa de un 
hechizo, y finalmente un desenlace innegable, expre­
sado en la recuperaci6n del juicio y cordura del pe~ 
sonaje. 

Aparte de lo que hemos dicho ya, el persona­
je en sus tres etapas sucesivas revela una gran ind~ 
pendencia y una personalidad propia muy bien arraig~ 
da y definida. Esto se observa desde las primeras -
palabras de Tomás Rodaja, cuando los dos caballeros 
lo encuentran dormido debajo del árbol. Allí mani-­
fiesta su firme convicci6n de hacerse famoso por sus 
estudios, y luego lo vemos separarse de sus amos pa-. 
ra llevar adelante su prop6s i to.. Es.te carácter de -
independencia y de personalidad propia y vigorosa la 
expresa también Tomás en sus relaciones con Diego -­
de Valdivia. Primero no acepta que lo incluyan en -
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lista como soldado, y segundo, al ·llegar a Génova se 

separa de la companía y viaja solo y por su cuenta a 
diferentes ciudades italianas. En su estado de ins~ 
nia logra imponer su recia.personalidad, él no se -­

amolda a los intereses de quienes lo siguen, sino -­

que éstos lo oscuchan, le obedecen y lo avalan. Es 
decir, se replegan a él en lugar de él replegarse a 
ellos. En ·1a tercera fase, al recuperar la raz6n, -

decide firmemente "eternizar por las armas" lo que -

no le permitieron ''eternizar por las letras'': la 
fama. 

Virtudes humanas en la novela. 

Es éste un tema muy defendido y frecuentado 
por Cervantes en todas y cada una de sus obras. A -
pesar de la brevedad de El Licenciado Vidriera, en 
la novela encontramos algunas virtudes que vale la -
pena destacar. Una de éstas es la idea de justicia 
expresada en la igualdad y fraternidad humanas. 
Así, cuando V·idriera habla de los poetas y de los m~ 
dicos no los mete a todos en el mismo saco, sino que 
establece justas diferencias entre los malos y los -

buenos, condenando duramente a unos, pero defendien;­
do con gran sentido de equidad a ·los otros. · Recorde 
mes el alto sentido de justicia con que Sancho go--­
bierna en la Insula Barataria; la justicia de Berga~ 
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za cuando lo mandan a atacar al verdadero ladr6n y -

arremete incontenible contra su propio amo. De la -

misma manera la idea de justicia se advierte en El 
Licenciado Vidriera cuando se sugieren los derechos 
que debe tener la mujer en relaci6n con el hombre. 
R~cordemos que la mujer en la época era sometida a -
una gran discriminaci6n. Por ejemplo, el hombre te­
nía derecho a quitarle la vida en caso de adulterio 

sin sufrir pena ni castigo de ninguna naturaleza, -.­
mientras que .. al hombre cuando cometía el mismo deli­
to no se le establecía castigo. En contra de esta -
violaCi6n de la más elemental justicia social, como 
es la igualdad entre los.seres humanos, se rebela -­

Cervantes en la novela. Cuando alguien le pregunta 
a Vidriera que qué haría para vivir en paz con su m~ 
jer respondi6: "Dale lo que hubiere menester; déja­
la que mande a todos 1os de su casa; pero no sufras 
que ella te mande a tí". p. 41. 

La fidelidad en la amistad se muestra al fi­
nal de la obra cuando Tomás se acuerda de su gran -­
·amigo Diego de Valdivia y va en su búsqueda, al lado 
·de quien muere peleando en Flandes. Esta idea está 
mejor expresada quizás.en. el Quijote cuando el héroe 
comía con los cabreios y Sancho se e·ncontraba de pie 
en ese momento. Don Quijote al advertirlo se· dirige 
a ál en los siguientes t~rminos "quiero que aquí a -
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mi lado, y en compaftia.de esta buena gente te sien-­
tes, y que seas una misma cosa conmigo, que soy tu -

amo y natural seftor; que comas en mi plato y bebas -
'por donde yo bebiere, porque de la caballería andan­
te se puede decir lo mismo que del amor se dice: que 
todas las cosas iguala" (74). 

Obs6rvese el extraordjnario sentimiento de -
igualdad y solidaridad expresado por el h6roe manch~ 
go, en lo cual se deja percibir la transparencia de 
una dulzura casi infantil, cargada de ingenuidad y -
de idealismo, pero también llena de fraternidad y -­
honda calidad humana. Es de hacer notar que cuando 

Don Quij ot.e le habla a Sancho de beber, dice: "por 
donde yo bebiere", lo que significa no s6lo beber en 
el mismo vaso, sino por la misma parte del vaso por 
donde Don Quijote bebe. Asimismo es frecuente y vi­
sible en la novela la sinceridad, virtud muy cara a 
Cervantes. La verdad limpia y descarnada con que el 
licenciado "loco" se refiere a quienes alude en sus 
dichos y sentencias, es una constante que pulula de 
principio a fin en toda la obra. 

El deseo de saber y el amor al estudio cons; 
tituian para Cervantes casi un problema existencial. 

(74) "Don QuiJote de La Mancha". Ed. cit., Parte -
I, Cap. XI, p. 38. 
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Leia, según dice, hasta los papeles rotos de la ca-­

lle. Este afán por el saber lo recalca el escritor 

con cierta frecuencia en la obra que estudiamos. En 
el mismo comienzo de la novela, cuando los dos caba-­
lleros hallan a Tomás dormido debajo del árbol, lo -

despiertan y le preguntan que de d6nde era y qué ha­

cía allí, a lo cual el muchacho respondió: "que el -

nombre de su tierra se le había olvidado, y que iba 

a la ciudad de Salamanca a buscar un amo a quien seE 

vir, por s6lo que le diese estudio" p. 10. EfectiV_!!; 
mente, los dos hombres se lo llevan como criado y le 
pagan los estudios. Tomás "se hizo tan famoso en la 

Universidad por su buen ingenio y notable habilidad, 

que de todo género de gentes era estimado y querido" 

p. 11. Ese afán de saber y el amor al estudio.los~ 
paran de sus amos. Pero esta preocupaci6n desmedida 

que Cervantes nos muestra en la persona de Tomás Ro­
daja está sustentada en la novela por el viaje que -

el joven realiza por Italia. Tomás viaja no como -­

soldado de la compañía de Diego de Valdivia, sino -­
más bien con la idea de satisfacer una fuerza inte-­
rior que lo lanza a ponerse en contacto con la cult~ 
ra de otras tierras. El mismo Tomás lo dice: "seria 
bueno ver a Italia y Flandes, y otras diversas tie-­

rras y países, pues ·1as luengas peregrinaciones ha-­

cena los hombres discretos" p. 17. Y no fueº otra -

la idea con la que se enrol6 en la compañia de Valdi 
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via. 

El amor a la libertad no es· menos frecuente 
en la novela que las otras virtudes que hasta ahora 
hemos apuntado. Es quizás uno de los principios más 
arraigados, mas defendidos y expresados en las obras 

de Cervantes. Tomás acepta irse a Italia con el .ca•;. 
pitán Valdivia bajo una condici6n expresa: "que no -

se había de sentar debajo de bandera, ni ponerse en 
lista de soldado" p. 17. Aquí está claramente ex--­
puesto el libre albedrío del hombre para resolver b~ 
jo su propio criterio lo que quiera y le.convenga. -

A pesar de que el capitán insiste, argumentando que 
la compañía le concedería las mismas prebendas y ga­
rantías que a los demás soldados, Tomás no acepta, -
por. lo. cual le dice: "más quiero ir suelto que obli-

... gado". Además, una vez que llegaron a Génova todas 

las compafiías debían ir a Piamonte, sin embargo, To­
más no lo hizo. Se fue por tierra y solo a Roma y a 
Nápoles. 

Es notable también el sentido de la seriedad 
y gravedad ante la vida expresado en El Licenciado· -

Vidriera. Esto nos lleva a pe11sar en el compromiso· 
que sentía Cervantes como escritor ante el gran caos 
y descomposici6n reinantes. El gran Manco de Lepan­

to ll~v6 a su España muy adentro y la sinti6 como --
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pocos la han sentido. De allí su posici6n contesta­
ria ante las anomalías que la aquejaban. Este senti 
do de responsabilidad, de pensamiento y sentimiento 

elevados, se advierte en la novela cuando los dos c~ 
balleros insisten con el joven, adormitado todavía, 
y le preguntan la raz6n por la que había olvidado el 
nombre de su tierra, a lo cual el muchacho responde 
lac6nico y grave: "que ni el de ella ni el de mis 
padres sabrá ninguno hasfa que yo pueda honrarlos a 
ellos y a ella'' p. 10. Y en líneas más adelante uno 
de los dos hombres quiso saber de qué manera los ho~ 
ra·r ía y Tomás dice: "Con mis estudios . .. , siendo - -
famoso por ellos''· 

Con estas respuestas se pone de manifiesto -

la importancia y la gravedad con que el joven Tomás 
Rodaja entendía la vida. Para él la misma merecía -
respeto, con lo cual nos deja una idea de honradez, 
yi que aspira dar a conocer a su tierra y a suS pa-­
dTes cuando pueda honrarlos a través de su capacidad 
y preparaci6n. Tan digna y elevada aspiraci6n s6lo 

puede estar en un hombre de sanos y altos pensamien­
tos como fue precisamente Cervantes. 



VI.- CONCLUSIONES 

El que lea por primera vez a El Licenciado · 
Vidriera, de Don· Miguel de Cervantes Saavedra, tal -
vez no le diga nada, o quizás la juzgue como una -·· 
obra simple, sin importancia e inofensiva. A lo me­
jor tenga raz6n quien la vea así. Sin embargo, ha·· 
bría que preguntarse: ¿A qué se debe esta imprcsi6n 
que queda a primera vista?. Trataremos de responder. 
Cervantes para expresar sus ideas y cuestionar a la 
sociedad de su tiempo, ya lo hemos dicho, tenía que 
valerse, necesariamente, de sutilezas, trucos e inge .., 
niosidades literarias. No podía, por la represi6n · 
existente, decir las verdades que dice en la obra di 
rectamente sino disfrazándolas y encubriéndolas de -
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tal manera que hubiera un sentido trascendente más -
allá de lo puramente literal. Por eso esta novela, 

como las demás novelas cervantinas, no es obra de 
' una sola lectura. Efectivamente, en esto radica el 

gran valor de este escritor extraordinario. Esta no 

ve1ita aunque breve no puede ser leída y mucho me-­
nos analizada siguiendo estrictamente el sentido li­

teral de la misma, porque más allá de dicha estruct~ 
ra hay un sentido trascendente que es precisamente, 

donde está escondido el gran mensaje cervantino. 

El propio Cervantes dice en el pr6logo de 
las Novelas ejemplares que: "algún misterio tienen -

escondido que las levanta". Este misterio es ~el que 
tenemos que buscar y radica, a nuestra manera de --­
ver, en ese sentido o estructura que trasciende el -

puro plano literal .de la obra. Mientras a dichas no­
velas se les aborde con una óptica que no trascienda 
lo meramente literal, no se descubrirá más en ellas 

de lo que hasta ahora se ha descubierto. Un ejemplo 
evidente de lo que estamos apuntando es la interpre­

taci6n que hace don Francisco Rodríguez Marín del - -
término nemo (75), el cual expresa, según el eminen­
.te crítico, un nombre propio que sugiere la felici--

(75) RODRIGÚEZ Marin, Francisco. Mi~uel de Cervan­
tes. Novelas ejemplares. Edic. cit. Tomo -
ir, Nota No. ZZ.·pp. 66 y 67. 
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dad y dicha del sujeto· que representa. Nosotros pe!!. 
samos todo lo contrario, vemos la negatividad de la 
dicha y felicidad (76). 

El Licenciado Vidriera es una obra exigente 

.Porque su discurso contempla un c6digo que va más -­
allá de un simple c6digo de lenguaje. Se trata de -
un c6digo del saber. Un saber que guarda una íntima 
relaci6n con la historia, ya que el lenguaje no es -
sino.el instrumento, el medio del cual se vale Cer-­
vantes para expresarnos el mensaje que su pensamien­
to encierra. 

Para nosotros El Licenciado Vidriera es ona 
obra de denuncia social. Cervantes a través de los 
dichos y sentencias puestos en boca del licenciado 
"loco", hace una mayúscula radiografía de la socie-­
dad espafiola, abarcando sin excepci6n a todos los e~ 
tratos sociales, desde los gobernantes más encumbra­

dos hasta el obrero más insignificante. Pasa y rep~ 
sa su vista por los oficios y profesiones de más al­
tos niveles hasta los carreteros, pasteleros y mozos 
de sillas de mano, etc. Y en todos y cada uno, con 

lujo de detalles y explicaciones minuciosas, expone. 

la· podredumbre Y. la corrupción de los oprobiosos re-

(76) Ver páginas 17Z y 173 de esta tesis. 
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gimenes en que vivi6. Con un gran sentido de respo~ 
sabilidad, de justicia y equidad, señala con su dedo 
los pecados y vicios de grandes y pequeños, de ne--­
gros y blancos, de _ricos y pobres. 

Así vemos desfilar por su pluma en una ex--­

haustiva requisitoria social a los miembros de la 
Iglesia cat6lica, desde las más altas autoridades -­
hasta los empleados más insignificantes de la misma: 
el Papa, cardenales, obispos, curas, frailes, párro­
cos, etc. A los altos dignatarios de la administra­
ci6n p6blica y a los grandes señores de la Corte, a 
magistrados, jueces, escribanos y alguaciles, médi-­
cos, boticarios, abogados charlatanes y fascinero--­
sos, sastres, zapateros, editores y libreros pillos 
y usureros, comisarios, banqueros, pasteleros, tit! 
reros, músicos, correos, maestros, carreteros, 
arrieros, marineros, roperas, mujeres de vida ale--­
gre, alcahuetas, esposas ad6lteras, muchachos de la 
calle, labradores, mozos de mulas y de sillas de ma­
no, genoveses, c6micos, gariteros, tahures y rufia-­
nes, farsantes que se teñían las barbas, procurado-­

res, damas cortesanas• en fin, toda una gigantesca -
pesquisa sin precedente de los diferentes entes so-­

ciales, con sus mezquindades, maldades y vicios. C~ 

movemos, Cervantes no deja hueso sano en esta nove­
la singular. Su crítica ocupa todos los niveles y -
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todos los estratos de la sociedad de su tiempo. 

Creemos que el cuestionamiento que hace. el -

escritor está dirigido fundamentalmente a la clase -

dirigente y rectora de los destinos de España. Es -

cierto que .hay también fuerte crítica a las clases -

medias y populares, pero, sobre todo en esta Última, 

sUs vicios y pecados son menores y de poca relevan-­

cía; los mismos son una consecuencia y cxpresi6n de 

la alta corrupci6n a todos los niveles que había al­

canzado la clase dominante y dirigente. Este hecho 
nos lleva a decir que no es posible pensar que las -

ideas de Cervantes expuestas en El Licenciado ViJric 

~' estén en correspondencia con las ideas oficiali~ 
tas del régimen de turno. Creemos que ocurre todo -

lo contrario. Existe un rechazo claro y visible del 

estado de anomalía social y del deterioro político -

y econ6mico vigentes. La idea básica de Cervantes 

en esta novela es señalar las. verdades que engendran 

las anomalías de tal estado de cosas. 

En la novela no se sefi~lan peculiaridades es 

pccíficas ni hay caracterizaciones individuales, lo 

que revela una generalizaci6n de los tipos y aspec-.­

tos que toca, lo cual explica este cuestiona.miento -

globalizante y totalizador de la sociedad que se pe~ 

cibe a todo lo largo de la obra. El mensaje de la -
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novela está condensado al final de la misma en las -
últimas palabras del personaje. Allí se sintetiza -
de manera admirable todo ese mundo de corrupci6n que 
el escritor nos sirve en la maravillosa novelita. 

El licenciado ya sano refiriéndose a tal corrupci6n 
alude a la Corte en los siguientes términos: "¡Oh -
Corte, que alargas las esperanzas de los atrevidos -

pretendientes y acortas las de los virtuosos encogí­

.dos; sustentas abundantemente a los truhanes desver­

gonzados, y matas de hambre a los discretos vergonz~ 
sos!" p. 82. 

A pesar de ~stas expresiones la novela reve­

la optimismo y confianza manifies~as en las Últimas 

acciones del ya sano Tomá·s Rodaja, quien se levan ta 
con orgullo sobre sus propias cenizas, y con su 

frente en alt~ se marcha a Flandes para morir pelea~ 

do con gran dignidad y singular honradez. Cervantes 
sabe que la situaci6n está mal, pero espera que cam­
bie. Deja abierto un camino para la soluci6n de los 
grandes problemas que aquejan a su patria. Oc aquí 
la gran proyecci6n argumental de esta joyita litera­
ria. El Licenciado Vidriera, obra grande y trascen­
dente, disputa el segundo lugar al Coloquio de los -
perros y a Rinconete ·Y Cortadillo .entre las obras 
más importantes de Cervantes después del Quijote. 
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